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   CAPÍTULO I

    

   Hoy va a ser mi gran día, acabo de cumplir 16 años. Es una fecha muy especial porque demostraré  a mi poblado que por fin soy mujer. Vivo en una cabaña con mi madre.

    

   Es la persona más importante de mi vida y mi mejor amiga. Las dos somos totalmente diferentes tanto en el aspecto físico como en nuestra forma de ser. Mi madre se llama Ruth. Es morena de piel, con unos ojos casi negros que te miran profundamente y puede saber lo que estás pensando. Todos los habitantes de mi poblado la quieren mucho y sin ella no sabrían que hacer.  Tiene unos dones que la hacen muy especial del resto, su espíritu es muy fuerte, da una gran confianza y es una excelente sanadora. 

    

   Parece un ser etéreo, con unos rasgos dulces, en su cara perfecta, con sus ojos grandes y rasgados, su nariz recta y una boca con unos labios generosos, que parecen pedir a gritos que los besen. Es muy esbelta, mide un metro setenta y todo es fuerza en su constitución. Todavía sigue siendo hermosa y joven. Nací cuando ella tenía los mismos años que cumplo hoy.

    

    Preparándome frente al espejo, mi reflejo me mostró a una chica muy delgada, más alta que mi madre. Parecía un junco que se doblaría en cuanto soplara la más mínima brisa. 

    

   Tengo el pelo muy largo como mi madre y lo llevo trenzado, es de un color muy rubio como el oro. Por eso tal vez me puso el nombre de Áurea.

    

   Mis ojos son de un tono turquesa brillante que llama mucho la atención. A mi me da vergüenza porque soy la única chica de mi poblado con este aspecto, mi piel es muy clara y siempre llevo un vestido de algodón blanco que me llega hasta mis pies y con unas mangas que me cubren los brazos. 

    

   También soy la más pequeña de todo el poblado. Ningún niño ha nacido después de mi concepción. El último en nacer antes que yo es casi un hombre para mí, tiene 20 años, es muy fuerte y musculoso, me asusta su tamaño de un metro noventa.  Se llama Kurk  y tiene los rasgos parecidos a los de mi madre y todos los que forman mi pequeño entorno. Todos ellos son de piel morena, pelo negro y ojos grandes y rasgados casi negros.

    

    Somos una comunidad muy aislada que vive en pequeñas cabañas todas de madera, pero muy acogedoras. Tenemos todo lo que necesitamos para sobrevivir: nuestras chimeneas, alfombras por todo el suelo de piel de animales a los que cazamos para alimentarnos; nuestros propios colchones para dormir rellenos de paja y taburetes de madera con su mesa para tomar nuestros alimentos. 

    

   Desde que nacemos aprendemos a vivir de nuestro entorno, no nos falta de nada. Nos protegemos dentro de un bosque muy denso, con muchos animales, y buena leña para cortar en invierno, que es bastante largo dura casi nueve meses, y casi siempre está nevado y a veces el río se congela, teniendo que picar profundamente para llegar hasta el agua y poder alimentarnos de algunos peces.

    

   Cuando llega la primavera, siempre ayudo a mi madre a recoger todas las flores y plantas que nos van a servir  para preparar sus medicinas. Las almacenamos en nuestra cabaña, colgándolas de las vigas de madera  para que se sequen. Es la época que más me gusta: te puedes bañar en el río, correr por el campo, cazar con las trampas que ponemos a los conejos... Es como si la vida comenzara de nuevo.

    

   Como este mismo día de mi cumpleaños, ya es primavera, es el nueve de abril del año dos mil noventa y cuatro. Tengo miedo y al mismo tiempo estoy emocionada. Hay que demostrar que soy una adulta que puede subsistir con mis propios recursos.

    

    Luego incluso puedo escoger pareja. Esto es lo que más temo porque no me relaciono con los hombres de mi poblado. 

    

   Aunque habrá treinta jóvenes, no me decido por ninguno. Me aterroriza su fuerza y dominación.

    

    Me gustaría  ser un espíritu libre como mi madre, que no tiene a ningún hombre a su lado. Nunca la he visto en compañía de ninguna pareja. Sólo se relaciona para curarlos o aconsejarlos, tanto a hombres como a mujeres.

    

   Tampoco tengo ninguna amiga con la que relacionarme. Aparte de ser totalmente distinta a ellas en mi aspecto, son mucho más mayores que yo,  por lo menos diez años.  Me observan  como una especie rara que se ha introducido en sus  vidas sin ser invitada.

    

    El único amigo que tengo es mi mascota Wikki  (un perro lobo totalmente blanco, al que adoro y tengo desde que nací). Me comunico con él telepáticamente. Es un secreto que guardo en lo más profundo de mi ser. Nadie lo sabe, ni siquiera mi madre.

    

    Me da un poco de miedo pensar que tal vez todo el mundo tenga razón y sea un ente extraño venido de otro planeta.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Mi madre se acaba de despertar, aún es temprano. Me mira y me sonríe como si el sol y la luna salieran por mí. Se me saltan las lágrimas de emoción por lo mucho que la quiero y sé que yo soy lo más importante para ella.

    

   -Áurea,  cariño, hoy es el día más especial de tu vida. Tienes que estar  contenta y demostrar a todo el mundo lo que vales. Va a ser maravilloso sentirte libre, explorar el territorio prohibido durante tres días y con la única compañía de Wikki.

    

   -Mamá ya lo sé, es que tengo un poco de miedo, nunca me he separado de ti.

    

   -No te preocupes, debes ser tú misma y confiar en tus instintos siempre. Vas a ir muy bien preparada para tu aventura en las montañas Azules. Quedarás impresionada por su grandiosidad. Es como otro mundo, ya lo verás.

    Y estos últimos años te he enseñado lo más importante: saber cazar y recoger plantas y flores medicinales. Puedes resguardarte en cuevas y encender fuego para calentarte y alimentarte. Llevarás tus cuchillos y cuerdas para las trampas, ropa de sobra y tus mejores botas para andar por los desfiladeros.

    

   -Tienes razón, no sé por qué me preocupo. Va a ser un paseo emocionante que no olvidaré nunca y Wikki me protegerá.

    

   -Bueno tesoro, tu mamá te tiene guardado un regalo muy especial que significa mucho para mí. Lo he conservado durante dieciséis años. Espero que te guste.

    

   Me lancé a por lo que mi madre Ruth me daba  con tanto amor.

    

   Cuando abrí el paquetito, me encontré con un colgante de cuero negro largo y con una piedra del mismo color que mis ojos azul turquesa. Era el regalo más maravilloso que me habían hecho en toda mi vida.

    

    Mi madre me lo puso alrededor de mi cuello. Me adornaba mi nuevo vestido, dándole un resplandor maravilloso a mi persona. Parecía que brillaba toda entera y que mi cara tan blanca y mis labios en forma de corazón se tornaban más rosados. Hasta mis ojos algo rasgados y grandes parecían más azules que nunca.

    

   Nos abrazamos fuerte y nos dimos grandes besos como si no volviéramos a vernos nunca.

    

    Entonces salimos de la cabaña, con todas mis cosas preparadas en un hatillo, mi sombrero de ala ancha para protegerme del sol, mi palo para apoyarme en las subidas más empinadas y mi fiel perro lobo.

    

   Al salir por la puerta, me esperaban todos para despedirse de mí.  Eran cien personas que me habían visto crecer desde mi nacimiento.

    

   Me quedé impresionada. Era el último ritual que se iba a realizar, por ser la última de nuestra especie. 

    

   Todos enlazaron las manos conmigo e hicieron un corro impresionante para  que pudiera escuchar un cántico muy suave, con palabras que fluían como el viento y otras que tronaban como las tormentas. Movían los cuerpos para darme fuerza de espíritu y valor.

    

    Sentí  mi cuerpo en éxtasis, como si todos mis músculos hubieran estado agarrotados y despertaran de repente duros y fuertes. Parecía otra persona más madura y no el junquillo delgaducho y encogido que había sido.  

    

   Todos me besaron y me desearon suerte. Nunca imaginé que les importara, pero allí estaban para demostrarme lo contrario. Incluso Kurk me apretó más fuertes las manos y me abrazó.  Sólo me dijo una palabra: “¡Cuídate!”

    

   Al fin puse rumbo a mi destino y la última mirada de amor fue para mi madre.

    

    

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO III

    

    

    El día no podía haber comenzado mejor. Hacía un sol espléndido que me llenaba de pura energía. Parecía todo un sueño del que no quería despertarme. El aire olía a flores con un perfume que me embriagaba y los aromas eran tan penetrantes que me daban ganas de cantar y  reír. Wikki iba saltando todo el rato, brincando entre las flores, olisqueándolas. Se le veía feliz, retozaba entre la hierba y yo de puro júbilo hice lo mismo que él. 

    

   Nos enredamos como unos niños, jugando y peleándonos, tirándonos por el suelo, tan mullido y lleno de colorido que no parábamos  de abrazarnos y sentirnos tan alegres que el tiempo dejó de existir para nosotros.

    

   Cuando me quise dar cuenta la mañana había pasado y todavía no había empezado a buscar algo de comida ni a recoger plantas medicinales, como me había advertido mi madre. Sonreí a Wikki y le comuniqué con mi mente el hambre que tenía y las ganas de comerme una liebre bien asadita.

    

    Mi perro lobo salió disparado en busca de nuestro alimento, mientras yo preparaba con algunas ramitas secas de los arbustos una buena fogata. Fui encontrándome con frutos silvestres. Para el postre, había un montón de moras muy jugosas. No pude resistirme y al probarlas estalló dentro de mi boca su sabor tan dulce. 

    

   Enseguida llegó Wikki, con dos piezas magníficas de liebres. Nos sentamos alrededor de la fogata que tenía preparada, mientras iba despellejando con mi cuchillo a los animales, quitándoles la piel y ensartándolos en unos palos encima de las brasas.

    

   Desprendían un maravilloso olor y estábamos locos por hincarles el diente.

    

    Wikki casi se lo comió de un bocado y estuvo mordisqueando los huesos, hasta que se cansó y luego se fue a correr un rato. Yo me quede saboreando la comida y después de beber de la cantimplora  un buen trago de agua fresca, me entró sueño y me tumbé encima de una manta que llevaba para dormir.

    

    

   Me desperté sobresaltada cuando mi perro lobo me lamió la cara. Por un momento pensé que dormía en la cabaña con mi madre, pero me di cuenta que estaba completamente sola, en medio de ninguna parte. Tenía que seguir avanzando antes que la luz del sol se difuminara. 

    

   Disponía de los tres días para llegar a la Montaña Azul y volver al poblado. 

    

   Recogí rápidamente todo lo que había utilizado y con Wikki, empezamos a recorrer con paso más ligero la colina hacía arriba. Tenía que aprovechar todo lo que pudiera para ir acercándome a la Gran Montaña.

    

    De momento seguía subiendo sin divisar ninguna señal del lugar al que debía llegar. 

    

   Me preocupé un poco al notar que empezaba a anochecer y que no encontraba ningún refugio para pasar allí la noche, ya que bajaban las temperaturas.

    

   Miraba a mí alrededor, pero apenas se distinguía algo por la oscuridad. Me pareció ver un saliente de roca grande para refugiarnos. Allí nos dirigimos y nos adentramos lo máximo que pudimos para estar más calentitos. Saqué mi manta y rodeé a Wikki con mis brazos para sentir su calor. De lo cansada que estaba me dormí inmediatamente, ni siquiera pensé en alimentarnos.

    

   Mi cuerpo pesaba como una tonelada y no podía moverme.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO IV

    

    

   Los primeros rayos de luz me dieron directamente en los ojos. Desperté sobresaltada, todavía me sentía cansada, pero estaba dispuesta a llegar hasta  mi destino, hoy mismo y mañana regresar junto a mi gente.

    

   Wikki ya estaba dando vueltas rebuscando algo de comida. Atrapó un par de conejos y yo los guardé para cenar por la noche.

    

    Por el día podía pescar algo del riachuelo que bajaba de la colina hasta nuestro valle. Tuve suerte y con los anzuelos que llevaba conseguí tres truchas. A Wikki no le gustaban mucho, pero no tuvo más remedio que comérselas y le entusiasmó el montón de moras que había recogido el día anterior, devorándolas en pocos segundos.

    

   Con mi sombrero de ala ancha y mi palo para caminar, emprendimos la marcha.

    

    A primera hora de la mañana la temperatura era estupenda y disfrutamos del día soleado. Habíamos recorrido ya veinte kilómetros, cuando divisé por fin, unos picos muy altos y azules, que parecían juntarse con el cielo.

    

    Eché a correr con el perro lobo, hipnotizados por la inmensidad y la grandeza de las Montañas Azules. Me sentía como un ser insignificante ante tanto esplendor, grandiosidad y belleza.

    

    Estaba sobrecogida, me entraron escalofríos, no parecía real y era tan inalcanzable, como si lo único importante del mundo fuera esa barrera natural  y el resto de los mortales no significáramos nada. Era Mágica, no podía apartar los ojos de la Montaña Azul, parecía que me llamaba por mi nombre. Escuchaba el murmullo del viento repitiendo: Áurea, Áurea, Áurea, ven, ven… ¿Cómo podía una Montaña hablarme? No lo podía creer, quizá todo era fruto de mi imaginación.

    

    

    Me dio mucho miedo acercarme más. Una cosa era poder comunicarme con Wikki, que ha estado siempre a mi lado desde que nací y otra escuchar a la Montaña Azul. Mi cerebro se quedó paralizado, como si no me funcionara nada. No sabía qué hacer, ni mis pies, ni mi cuerpo se podían mover. Era como si fuera un imán, atraído por su poder.

    

   Wikki se puso furioso y empezó a gruñirme para que saliera de mi ensimismamiento. Me mordisqueaba mis botas y me ladraba, zarandeándome. Por un instante desvié la mirada hacía él y salí del aturdimiento.

    

   -“¡Corre!”-, (le grité). Mientras, yo empezaba a desprenderme del embrujo y comencé a correr montaña abajo todo lo rápido que mis pies me permitían. Parecían de goma y cuánto más rápido quería ir, más me tropezaba y me caía. 

    

   Tenía todas las manos y la cara arañada; mi sombrero salió volando por los aires y no pude atraparlo; mis trenzas se deshacían con el fuerte viento que se levantó; todo mi pelo largo me golpeaba; mis ojos empezaron a llorar. 

    

   Tirada en el suelo, casi no podía levantarme. Wikki me ayudó a ponerme de pie y volvimos a huir de la fuerza del viento.

    

   Tenía que encontrar una cueva para salir de esta espantosa pesadilla.

    

    Los árboles parecían como si quisieran agarrarme. Corría y corría, pero mis fuerzas empezaban a flaquear.

    

    Wikki, atento a todos mis pensamientos, se alejó para buscar un resguardo.

    

    Mientras, le esperaba tirada en el suelo de puro agotamiento. 

    

   Me parecieron horas, hasta que regresó mi adorado perro lobo. Tirando de mí, me llevó hasta una cueva en lo alto de un promontorio. Nada más entrar en ella saqué mi manta, me tumbé con Wikki y me dormí profundamente.

    

   Algo me despertó con un dolor insoportable en la mano. Di un salto por instinto y cayó sobre la manta una culebra. La pisoteé con mis fuertes botas hasta matarla. Pero el daño ya me lo había hecho. A oscuras me arrastré y cogí mi cuchillo para cortarme en el sitio donde me había mordido la culebra y chupar el veneno. Hice todo lo que pude, y me desmayé en la cueva.

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

    

   Ruth estaba en la cabaña, preparando una mezcla de plantas medicinales con agua purificada para sanar a tres pacientes. Eran dos ancianos con dolores en la espalda y en las piernas y una mujer con una infección en un pie, por haber pisado una hierba venenosa.

    

   Estaba aplicando el ungüento, cuando sintió una especie de vértigo, indicando  que algo iba mal conmigo. 

    

   El viejo Greg y Luks, se dieron cuenta de su palidez.

    

   -¿Qué te pasa muchacha, que estás tan pálida?

    

   -No sé, tengo la impresión de que Áurea lo está pasando mal. 

    

   Merty, la mujer de la infección, la hizo salir de la cabaña para ir a buscar  a  alguien del poblado que pudiera ayudarme.

    

   Ruth  salió deprisa y se fue a buscar a los hombres más jóvenes que estaban reunidos en la cabaña de Kurk. 

    

    Cuando la vieron, supieron que algo malo estaba ocurriendo. Ella les contó su premonición sobre mí. Necesitaba que la ayudaran a encontrarme. 

    

   Kurk se puso enseguida de pie y empezó a recoger todo lo necesario para ir en mi búsqueda. Intentó calmar a Ruth diciéndola que la traería de vuelta sana y salva.

    

   Ruth volvió a su cabaña algo más tranquila, porque sabía que Kurk era el mejor rastreador que tenían y el más inteligente.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Kurk  llevó consigo a su mejor caballo Storm  y todas las provisiones de las que disponía para pasar una semana, a parte de sus cuchillos y lanzas, cogió un montón de ropa de abrigo y pasó por la casa de Ruth a por  medicinas.

    

   Iba a todo galope subiendo por la pendiente que llevaba hasta las Montañas Azules, pensando en mí. Para él yo era la mujer más guapa que nunca había visto.

    

   Quería protegerme de todo mal y era algo superior a él, deseaba con toda su alma que le perteneciera como mujer y no separarse jamás de mí.

    

   Siempre había disimulado su amor. No me hablaba y sólo me miraba cuando estaba distraída.

    

   Ahora tenía un miedo terrible porque no  pudiera encontrarme. Antes preferiría morir a vivir sin mí.

    

   Tenía que concentrarse en buscar huellas y rastrear por toda la zona. 

    

   Las Montañas Azules siempre le habían impresionado y  era un ritual del poblado ir allí solo y experimentar el cambio que se producía en tu mente y cuerpo.

    

    Cuando regresabas  al poblado te sentías una persona diferente, más madura  y con el deber de aportar toda la ayuda posible al pueblo.

    

   Encontró cerca de las Montañas Azules, enredados en unos arbustos, los lazos que siempre llevaba para recogerme las trenzas. Eso era buena señal, ya que podría estar más cerca de rescatarme.

    

   Pensó, que como iba con mi fiel perro Wikki, por lo menos estaría a resguardo del viento y de la noche. 

    

   Con sus oscuros ojos profundos empezó a observar todos los escondites en el que pudiera estar.

    

    Se fijó en un promontorio con una cueva muy oscura. 

    

    

   Espoleando a su caballo, se dirigió hacia la entrada. Cuando se acostumbró a la oscuridad, pudo distinguir dos siluetas abrazadas y arropadas en una manta, una de ellas empezó a moverse y salió disparada hacía él. Era Wikki, ladrando de alegría y sin parar de saltar encima de él.

    

   -¡Qué bien que os haya encontrado Wikki! Espero que Áurea no haya sufrido ningún percance.

    

   El perro aulló de forma lastimera y fue cuando corrió como un loco hacia mí.

    

   Estaba dormida. Tocó mi frente y la notó que estaba muy caliente, pero no me moví. Fue hacía Storm  a recoger todas sus cosas, lo primero era intentar despertarme  y que bebiera mucha agua.

    

   -¡Áurea, por Dios! Abre los ojos. Es muy importante que bebas agua. Por favor.

    

   Me removía  y le miré con la vista desenfocada. 

    

   -¿Quién eres? ¿Has venido de las Montañas? ¿Por eso estás aquí, para llevarme con ellos?

    

   -Estás delirando. Soy Kurk, del poblado. He venido para curarte y llevarte de vuelta con Ruth.

    

   -Kurk. ¿De verdad eres tú? No te había reconocido en la oscuridad. Me encuentro muy cansada y mareada.

    Me mordió una culebra en la mano derecha, me duele mucho y se me está inflamando. Ya me he hecho un corte y he absorbido el veneno.

    

   -No te preocupes, has hecho lo correcto. Ahora voy a incorporarte para que bebas  agua.

    

   Me cogió y me  sentó acurrucada en su cuerpo, me puso la cantimplora entre mis labios y bebí con ansiedad.

    

   -Tómalo más despacio para que no te siente mal, estás toda empapada en sudor. Ahora voy a dejarte aquí tumbada y encenderé una hoguera para que podamos ver el daño que te ha causado la culebra y curarte la mano.

    

   Kurk, se alejó de mí con la cara preocupada. Me preparó la medicina que llevaba en las alforjas del caballo y me cambió de ropa, para que no me pusiera peor. La fiebre era muy alta, debía de bajármela como sea.

    

   Salió un momento de la cueva con Wikki, para buscar ramas secas para hacer el fuego.

    

   -Has sido un buen perro. Sin ti probablemente no habría sobrevivido en la intemperie. Ahora debes beber y comer algo, si no te pondrás también enfermo. 

    

   El perro, desapareció de su vista. A Kurk, le parecía increíble que entendiera todo lo que le decía. Era algo asombroso, con una inteligencia fuera de lo común, igual a la de su dueña.

    

   -Áurea, ya he vuelto. Enseguida te pondrás bien, no te preocupes, voy a prepararte una infusión con las plantas medicinales para que te baje la fiebre y te curaré la mordedura con un ungüento muy bueno que hará que la inflamación desaparezca.

    

   -Gracias Kurk, no sé cómo has podido venir a buscarme. Estaba muy asustada, pensando que nunca más volvería con todos vosotros y me moría de pena de no ver más a mi madre.

    

   -Ha sido una suerte que Ruth tuviera un presentimiento sobre el peligro que corrías. Ella hubiera venido, pero tiene muchas responsabilidades con el pueblo y confiaba más en mí para localizarte.

    

   -Siento todo el susto que os he dado. He tenido la mala suerte de que me mordiera esa condenada culebra. Aún estará por ahí muerta. Me dio tanta rabia que la pisoteé.

    

   -Eres una chica muy valiente y el único hecho de haber llegado a las Montañas Azules es toda una hazaña. Ahora por favor bebe muy despacio  la infusión mientras te curo la herida.

    

   Me incorporé un poco mareada, pero ya me encontraba mejor y más animada por la llegada de Kurk. Bebí con cuidado las hierbas medicinales y no dejaba de observar con qué delicadeza me estaba curando la mano, como si fuera lo más preciado que tenía. 

    

    

   Me fijé en él, con sus fuertes manos morenas, con dedos largos y ágiles. La camisa que llevaba de algodón le marcaba todos los músculos con unos impresionantes hombros. El cabello negro le caía hacía sus pómulos marcados, tenía el pelo un poco largo por debajo del cuello, era muy liso y brillante, como las alas de un cuervo. Su nariz era recta un poco más ancha que la mía y le hacía muy varonil. La boca era un poco grande, con labios gruesos y unos dientes muy blancos. Nunca lo había tenido tan cerca. Su aroma me envolvía como si trajera el aire puro, la lluvia, la tierra, todos los olores del bosque y era embriagador. ¡Qué alto y fuerte!  Con unas piernas tan robustas, que se ajustaban a sus pantalones de piel, como si estuvieran hechos a medida.

    

   De repente nuestras miradas se cruzaron. Sus profundos ojos negros me miraban con adoración y sorpresa.

    

   -Áurea, tienes los ojos muy azules y brillantes, reflejan una luz muy potente. Nunca te los había visto así. Debe ser que se realzan en la oscuridad. 

    

   Yo no sabía que decir, nunca me había sentido de esta manera, como si tuviera una luz interior en todo mi cuerpo.

    

   -Kurk, seguramente es la fiebre que me hace parecer más luminosa. Ahora, cuando me baje desaparecerá la luz de mis ojos. O quizás tenga todavía veneno en el cuerpo.

    

   -No lo creo Áurea. He visto la culebra y no es de las más peligrosas. En un par de días ni te acordarás del ataque. Y la fiebre ya te está bajando. No sé qué explicación habrá, pero eres una persona dotada de poderes sobrenaturales.

   Eres muy especial y nunca deberías cambiar.

    

   Kurk se levantó y se alejó.

    

   -¡No tengas miedo de mí, Kurk! Sé que no soy una persona corriente y no me parezco a los demás del poblado. Soy la única diferente. Pero de verdad, no hace falta que te alejes de mí.

    

   -Al contrario. Me he alejado de ti porque no podía controlarme estando tan cerca, sin poderte abrazar ni besar.

    Cierra la boca por lo que te he dicho y olvídalo.

    

    

   -Nunca pensé que te atraía. Jamás me mirabas y no hablabas conmigo. Creía que por ser diferente a los demás tenías aversión hacia mí. No me sentía cómoda entre vosotros como si fuera de otra raza diferente. Nadie intentó comunicarse conmigo. Solo me sentía a gusto con mi madre y Wikki.

     Sin embargo el último día cuando emprendí el viaje, sentí el apoyo de todo el poblado y en el fondo supe que me querían aunque nunca me mostraron ningún signo de afecto.

    

   -Áurea, no era por tu apariencia. Estoy seguro que todos sentía un magnetismo hacía ti, pero les asustaba ese poder que podías tener sobre ellos. Sabían que serían incapaces de negarte nada. Por eso se alejaban. Pero en sus almas te adoraban. Y no digamos los hombres más jóvenes, sin excepción, esperaban ansiosos a que eligieras a uno de ellos como pareja y los hicieras los más felices del mundo.

    

   -¿Me dices la verdad? Parece que intentas animarme para no sentirme como un bicho raro. 

    

   -Para nada y si te soy sincero, sentía celos. Sé que es una sorpresa para ti, pero en el fondo tenía mucho miedo de que no me escogieras. Por eso intentaba pasar desapercibido y me preparaba con más ahínco, para ser el mejor compañero para ti. 

    

   -¡Pero si no te veía casi nunca! Pasabas tiempo lejos del poblado, no te conocía, te cruzabas conmigo por algún camino y te desviabas, como si yo fuera un fantasma al que debías ignorar.

    

   -No entiendes que me mentalizaba para tu rechazo y en caso contrario, me dedicaba en cuerpo y alma a entrenarme como el mejor cazador, el más fuerte para defenderte, el más preparado en todo para que siempre te sintieras amada y protegida. 

   Casi me muero de pena al venir a por ti, creyendo que algo terrible te podía haber pasado. Ya no puedo cerrar más mi corazón contigo. Te quiero desde la primera vez que te vi.

    Eras un bebé y yo tenía cuatro años. Me quedé mirándote  como si fueras lo más maravilloso del mundo. Toda tan blanca y con ese pelito dorado y esos ojos turquesa. Pensé que eras un regalo para mí y que siempre me pertenecerías.

    

   -No sé qué decir, os miraba a todos los hombres y me dabais miedo, todos tan fuertes y tan distintos a mí. Y sobre todo tú, me imponías con tu estatura, tu fuerza y esa mirada tan penetrante que me atravesaba hasta el alma. 

   Lo que me preocupaba era regresar al poblado y tener que elegir a uno de vosotros, porque realmente no os conocía, quería estar como hasta ahora, siempre junto a mi madre. Pero en el fondo sabía que debía intentar por lo menos tener un hijo y romper con el embrujo que asola a la comunidad. 

    

   -La verdad que es muy extraño lo que ocurre. Desconozco los motivos, pero deseo de corazón, que si eliges a una persona, la elijas porque la amas, no por intentar formar una familia. Puede que seamos los últimos de nuestra especie. Pero si es así, afrontaremos lo que nos depare el destino, disfrutando de todo lo que nos rodea: el amor al ser humano, la naturaleza, las flores, la nieve, las tormentas, el río, el fuego, el estar siempre juntos…

    

   -Tienes razón, cuando salgamos mañana de la cueva voy a intentar conocer a todos y elegir a la pareja que más me interese como persona y con la que más sentimientos tenga hacía ella.

    

   Kurk puso los ojos en blanco y se preguntó si le estaba poniendo a prueba con aquella resolución. Sabía que tenía razón, primero debería conocer a los posibles candidatos y elegir a quien quisiera. 

    

   Él había puesto todo su corazón en mis manos, dependía de mí el elegirle o no. Tenía que darme espacio y que me acostumbrara a su presencia sin atosigarme.

    

   -Áurea, voy a buscar a Wikki que hace rato que no le veo. Mientras, puedes aprovechar a descansar, que mañana va a ser un día muy largo.

    

   -Gracias por todo Kurk, has sido muy amable. Te lo agradezco de corazón y tienes razón, voy a descansar un poco, ahora que me encuentro mucho mejor. Se me empiezan a cerrar los ojos. Por favor, cuida del perro…(Le comenté somnolienta)

    

   Kurk, salió de la cueva con Storm y se puso a buscar a Wikki. Le llamó colina abajo y no escuchó ningún sonido, hasta que le vio aparecer muy cansado y con un zorro entre las fauces. Venía de las Montañas Azules adherido de frío y con una mirada de tristeza.

    

   -Vamos Wikki, ¿qué te pasa? Ya está mejor Áurea y mañana volveremos a la normalidad. Además llevas un buen manjar para alimentarnos los tres y salir con los primeros rayos de sol hacia nuestras cabañas.

    

   El perro no soltó su presa y se encaminó hacia la cueva con el mismo semblante.

    

   Kurk y Storm lo siguieron hasta dentro y se prepararon para pasar la noche a mi lado, que ya estaba dormida bajo las mantas. 

    

   Kurk pensó que mañana sería otro día y que por hoy ya habían tenido bastante.

    

   Enseguida se quedó dormido junto a mí y Wikki.

    

   El caballo se apartó un poco de todos y se recostó más cerca de la entrada de la cueva.

    

   Un fortísimo estruendo retumbó por toda ella y comenzó a caer piedras en la entrada tapando completamente la salida.





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

    

   Ruth estaba recogiendo sus plantas medicinales y metiéndolas en cajas, cuando la sorprendió un hombre que entraba en su cabaña. 

    

   No daba crédito a lo que veía. Era Mark, nunca lo olvidaría: tan rubio, tan alto, con los ojos color del cielo, tan musculoso, de dos metros de altura… Se le notaba un poco las señales del paso de los años, con unas pequeñas arruguitas en los ojos y en la comisura de su hermosa boca.

    

    Hacía dieciséis años que no le veía, desde que lo conoció en su viaje a las Montañas Azules, no había vuelto a saber de él. Era mi padre. Ella jamás se lo contó a nadie. Cuando nací, pensaron que era como un regalo y un milagro para el poblado, porque hacía ya cuatro años desde la última vez que había venido al mundo un niño.

    

   Mark, estaba mirando fijamente a la mujer más hermosa que había visto. Ya no era una chiquilla, todo ella era perfección y fortaleza. No pudo resistirlo y la abrazó con todas sus fuerzas. Mientras los dos se miraban a  los ojos, las lágrimas les corrían por la cara, a causa de todas las emociones y sufrimientos que habían pasado viviendo separados.

    

   -Mark. ¿Cómo es qué estás aquí? Corres mucho peligro, puedes morirte en el poblado. Debes volver a tu hogar en Las Montañas Azules. Es muy peligroso para tu salud no respirar tu propia atmósfera.

    

   -Ruth, tengo que llevarte conmigo, va a haber un gran cataclismo aquí en la Tierra. He traído una cápsula espacial, para escaparnos. Date prisa y recoge todas tus cosas, tenemos poco tiempo.

    

   -No puedo irme contigo, tenemos una hija que regresará dentro de poco tiempo. Ha ido hacer el ritual de las montañas. Debemos esperarla. Y además tampoco puedo dejar a mi pueblo.

    

   -Lo siento por lo que te voy a hacer, pero no hay otra solución. (Miró intensamente a mi madre y se desmayó).

    

   Mark, la llevó en brazos hasta su nave. Despegó hacia las alturas en dirección a su hogar: Las Montañas Azules. Un Mundo totalmente distinto al que conocía Ruth, pero no podía dejarla morir. La destrucción de todo lo que conocía iba a desaparecer, sin que nadie pudiera remediarlo.

    

    La Tierra, era así, ella se encargaba de regenerarse o destruirse con el paso de los milenios. Dentro del planeta, subsistían varios Mundos y el suyo iba a ser el único en sobrevivir.

    

    

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO VIII

    

    

    Kurk y yo, nos sobresaltamos a la vez. Nos abrazamos, ante el terrible temblor que sacudía toda la Cueva. El ruido era ensordecedor y no entendíamos que estaba ocurriendo.

    

   Wikki,  ladraba con terror y Storm, no paraba de relinchar. Estábamos todos muy asustados.

    

   Se nos hizo eterno los horribles sonidos de  desprendimiento de rocas  y movimiento de tierra. Nunca habíamos vivido algo tan traumático. 

    

   (Me agarré más fuerte a Kurk). –¿Qué está pasando? ¡Es espantoso todo el derrumbamiento de rocas a nuestro alrededor! No comprendo nada.

    

    Los dientes me castañeaban y mis ojos miraban todo con absoluto horror.

    

   -Parece que ya se va calmando el estruendo. No te preocupes, encontraremos otra salida para llegar a nuestro hogar. Estoy seguro que en el fondo de la cueva hay una vía de escape, por lo menos nos está entrando aire.

    

   Me miró fijamente y se quedó sorprendido. Me iluminaba como si fuera una Estrella brillante, mis ojos proyectaban un rayo de luz azul y mi cuerpo poseía un halo luminoso. Alumbraba todo el espacio en el que nos encontrábamos.

    

   De repente chillé al mirarme las manos.

    

   -¿Qué me está pasando? Esto es de otro Mundo, ¡yo no puedo ser esta persona! ¿Por qué brillo tanto? ¡Es una locura! ¡Por Dios, que sea esto una pesadilla!

    Kurk, por favor, dime que es un sueño y que no me ves como una antorcha humana toda iluminada celeste. (Suplicaba, mientras unas lágrimas azules me recorrían todo el rostro).

    

   Kurk me calmó acunándome en su regazo y secándome las lágrimas. Me susurró al oído que era la persona más hermosa y maravillosa que conocía.

    

   -Deberías sentirte contenta, es un Don Mágico que posees y jamás he visto un ser tan Especial como lo eres tú. 

    

   Besó mi rostro y me consoló, pasándome la mano con mucho cariño por mi pelo tan suave como la seda y tan dorado como el Sol. 

    

   -Áurea, eres una preciosidad por dentro y por fuera y siempre estaré a tu lado cuidándote para que nada ni nadie te haga daño. El poder que tienes te hace una persona muy especial y única. Te quiero y te querré seas como seas, con luz o sin luz, para mí eres todo, lo más importante de mi vida.

    

   -Kurk, tú también eres una persona muy especial. Gracias por quererme tanto, yo también te quiero, aunque no quiera reconocerlo. Pero siempre me has gustado mucho. Hubiera deseado que nuestros sentimientos fueran menos intensos. Pero las circunstancias nos han hecho ver que estábamos destinados a estar siempre juntos. 

    

    Le besé en los labios con todo mi amor y Kurk, me devolvió el beso como si estuviera muerto de sed y yo fuera la fuente de agua que le saciara. Nos abrazamos con fuerza y luego nos reímos llenos de alegría por el maravilloso amor con el que habíamos sido bendecidos.

    

   -Kurk, ahora iremos conociéndonos poco a poco y asimilando nuestros sentimientos. Me gustaría salir corriendo y buscar a mi madre, para que se uniera a nuestra felicidad. Ya verás cuando la veamos, se sentirá la mujer más dichosa del Mundo, porque su hija por fin ha encontrado la pareja de su vida. Incluso intuyo que para Ruth, tú hubieras sido el elegido para amarme y ser mi pareja eterna.

    

   -Áurea, soy la persona más feliz sobre la Tierra. Cuando lleguemos al poblado vamos a hacer una gran fiesta. Estarán todos invitados. Prepararemos un montón de comida, saldremos a cazar, a pescar, a recolectar los frutos más jugosos y a recoger las flores más bonitas y coloridas, para adornar a la mujer más fantástica que ha existido nunca.  Y por supuesto lucirás el vestido más hermoso de todos.

    

   -Kurk, eso es fantástico. Van a estar tan contentos todo el poblado... Seguro que quieren participar hasta los más mayores. Te imaginas que caras van a poner cuando nos vean y les contemos nuestros planes. Nosotros que somos los últimos en nacer, rezarán para que la maldición que nos rodea desaparezca. Ojalá, podamos en el futuro crear nuestra propia familia y tengamos un montón de pequeñajos, corriendo por toda nuestra aldea. 

    

   -Eso sería estupendo. Yo también estoy deseando llegar y abrazar a todos y poder emparejarnos para formar nuestro hogar. Nos construiremos una bonita cabaña grande y cómoda, muy cerca del río para sentir todo el frescor en verano y rodeada de todos los árboles más robustos del bosque. Vamos a ser tan felices que me da miedo.

    

   -Kurk, no pensé que fueras tan tierno y protector. Siempre te miraba y me parecías tan serio, que incluso me dabas un poco de miedo. Pero me siento soy la mujer más afortunada por tenerte a mi lado y estoy tan contenta que no puedo creerlo. 

   El único problema es que ahora estamos en un apuro, aunque contigo, Wikki y Storm, estoy segura de salir adelante. Bueno además no te hace falta luz para iluminar la cueva, ya vale conmigo.

    

   -Áurea, me alegra que te lo tomes tan bien lo de tus dones y estoy muy orgulloso de ti. Y no debes preocuparte por nada que ahora nos ponemos en camino.

    

   Nos pusimos a recoger todas las cosas que teníamos y las guardamos en las alforjas del caballo, ya estaba más calmado y relajado, al igual que el perro lobo, que corría sin parar alrededor de nosotros, brincando de pura felicidad.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

    

   Mark, había llegado con Ruth a las Montañas Azules, por un pasadizo a través de una grieta, camuflada en una ladera.

    

    Ruth todavía seguía inconsciente.

    

    Pensó Mark que si mirara hacia atrás, se llevaría el peor disgusto de su vida. Todo había desaparecido, no quedaba nada: ni bosques, ni ríos, ni una sola cabaña… El poblado entero había sido barrido por el mar y ya sólo quedaba arena y agua marina. 

    

   El planeta Tierra, había cambiado toda la parte Sur, en una inmensa playa,  hasta chocar contra la inmensidad de la cadena montañosa. Ya no existía vida, por lo menos en el sentido del ser humano. No sabría si en el futuro, una nueva raza poblaría aquella inmensa playa, que parecía un desierto con el mar al fondo. Tenía belleza en el sentido de algo salvaje y virgen. 

    

   Él era un científico brillante en su Mundo y le llamaba la atención el fenómeno ocurrido en El Planeta. ¡Menos mal que siempre había estado atento a todos los cambios terrestres! De no ser así, no habría sido capaz  de salvar a Ruth. Ella era la mujer de su vida.

    

   Recordó un viaje al exterior, cuando haciendo una investigación,  conoció a Ruth. Él tenía veintidós años y acababa de terminar sus estudios  de Astrofísico. Estaba ansioso por hacer nuevos descubrimientos fuera de su hogar. Lo malo era que no podía alejarse mucho de la Montaña Azul porque su cuerpo le pertenecía. Tenía unos imanes implantados en su organismo desde su nacimiento. Y si se desviaba algunos kilómetros, podía morir. Su fuente de vida se la proporcionaba todo el valle. Era como un cuenco gigantesco en el interior  de La Cadena Montañosa, que rodeaba en un círculo perfecto a su población.

    

   La Primera vez que Mark, vio a Ruth,  sintió un profundo anhelo. Era la muchacha más bonita y exótica que le había llamado poderosamente la atención. 

    

   Sus miradas se cruzaron, ella era toda belleza, armonía y elegancia, de piel morena, con los ojos tan negros y rasgados, que te dejaban paralizado.  Estaba sorprendido y ella también. Se imaginó que nunca había visto a un hombre de su tamaño,  tan blanco, con el pelo casi albino y los ojos de un azul muy claro. 

    

   Su cara era de extrañeza y curiosidad. Se fue acercando lentamente, sin apartar la mirada. Y cuando llegó a mi altura, tuvo que alzar la cabeza para verme.

    

   -¿Quién eres? ¿De dónde vienes?  ¿Eres un extraterrestre?

    

   Me eché a reír.

    

   -La verdad es que no me extraña que me confundas con un alienígena, pero realmente solo soy otro tipo de humano de diferente raza. Vivo dentro de la montaña que hay detrás de nosotros y no me puedo alejar mucho más de ella.

    

   -¿Por qué? Perdona la pregunta. Siempre he sido muy curiosa y me llama la atención que seamos tan distintos.  Soy una mala educada. Mi nombre es Ruth y vengo de los bosques del sur de la montaña.

    

   -Yo me llamo Mark y estaba explorando un poco los alrededores de esta colina con el riachuelo. Nunca había estado en este otro lado y me parece extraordinario. Bueno, la verdad es que soy científico y me encanta descubrir nuevas formas de vida, ya sean vegetales o animales. 

    

   -Mark, no me has contestado a la pregunta de por qué no puedes alejarte más. ¿No me dirás que tienes miedo a lo desconocido? Te aseguro que somos gente muy pacífica, que vive de sus recursos naturales y nunca hemos oído hablar de otra población más allá de las montañas.

    

   -No es por eso, estamos sometidos a la imantación del Valle del que procedo. Y si me alejo mucho más, pierdo la vida. Es así de penoso.

    

   -Pero eso es terrible Mark, no poder ser libre, ni ir por donde quieras. Tienes que sentirte como si fueras un prisionero dentro de la cadena montañosa. Me da mucha lástima por ti.

    

   -Llevo viviendo veintidós años allí y es el único lugar que conozco. Nunca me he sentido como tú lo expresas. La verdad es que el Valle es fuera de serie. Tienes todo lo que necesitas. Es inmensamente grande y puedes tener tu propia casa donde quieras, alejada de los demás, como es mi caso. Te encantaría conocerlo.

   El único problema es que si vienes conmigo, ya no puedes salir otra vez. Te someterían a  unos implantes de imanes, para que no te marcharas.

    

   -¡Qué horror! prefiero vivir en mi pequeño poblado y ser libre e independiente. Poder nadar en verano en el río, cazar, pescar... Recoger mis plantas medicinales. La verdad es que soy curandera y me encanta ayudar a las personas. Soy muy feliz con la vida que llevo.

    

   -Yo no puedo vivir en tu Mundo, ni tú en el mío. Si pudiera te     raptaría y no te dejaría escapar jamás, pero respeto tus deseos.

    

   -Muchas gracias Mark, por tu sugerencia. No creo que quisieras estar toda la vida con una mujer enfadada, por quitarle su libertad. Además, sólo tengo dieciséis años y una vida entera por vivir. Quiero emparejarme y criar a mis hijos en un lugar tranquilo y seguro donde todos nos conocemos.

    

   -Lástima que no sea esa pareja para ti, Ruth. Me encantaría bajar a tu poblado y proclamarte como mía. Sé que es imposible, porque no puedo ir más lejos y tú no puedes ir conmigo. Pero quiero que pienses, que a lo mejor el destino, nos ha dado una oportunidad de conocernos por algún motivo, y estas horas que vamos a pasar juntos, nos pueden servir para toda la vida.

    

   -Tienes razón, hoy es mi cumpleaños y todos pasamos por el ritual de estar tres días fuera del poblado. No creo en las casualidades. Además, debo tener un imán en mi corazón que me obliga a no separarme de ti.

    

   -¿Lo dices en serio? Pensé que era yo el único enamorado, impresionado por todo tu ser. Pareces que vienes de un sueño hermoso, como la princesa de un cuento. Y me da miedo que desaparezcas de mi mente, pensando que eres una ilusión.

    

   -Puedes tocarme si quieres, para que veas que soy real.

    

   Mark no esperó a que se lo dijera dos veces y la abrazó con todo su amor.

    

    

   Buscaron una cueva para refugiarse y allí pasaron los dos días más felices de su vida. Se prometieron amor eterno. Y si el destino volvía a juntarlos, harían todo lo posible para no separarse nunca.

    

   Volvió al presente y sintió su corazón oprimido, al pensar en su hija y que nunca la hubiera conocido. Deseaba, que ocurriera un milagro y que se encontrara bien, para decirle tantas cosas sobre él… Poder amarla, saber de ella, no separarse nunca de su lado y compensarle por todos los años que no estuvieron juntos.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

    

    Iba andando despacio agarrada de la mano de Kurk, iluminando la cueva. Intentaba buscar una salida que nos llevara a nuestro hogar. 

    

   Encontramos un montón de pasadizos que nos arrastraron  a unas corrientes de aguas subterráneas.

    

   -¡Menos mal que tenemos líquido para beber, gracias al riachuelo que recorre en el surco del suelo! Por lo menos rellenaremos las cantimploras que lleva Storm. ¡Mira como Wikki corre hacía allí para beber! Es un perro muy  inteligente.

    

   -Kurk, ¿crees que saldremos de la cueva? Estoy un poco asustada. Sé que no debería estarlo contigo a mi lado y tenemos suficientes reservas de comida y bebida. No sé, tengo un mal presentimiento, creo que algo no va bien. Es una advertencia que siempre me ha pasado desde que era una niña. Mi cuerpo y mi mente pueden captar malas vibraciones. En estos momentos me siento rara y no es por la mordedura de la culebra, que menos mal que enseguida me recuperé. Es una sensación distinta.

    

   -Áurea, mi vida, yo resolveré todos nuestros problemas cuando lleguen. Ahora sólo pensemos en que pronto veremos otra vez la luz del sol. Esto será una anécdota que contaremos a nuestros nietos. Porque estoy seguro que estaremos muchos años juntos y seremos la pareja más feliz del Planeta. 

    

   Me abrazó fuertemente y me besó con pasión, demostrándome todo su amor y su protección. Le besé con la misma intensidad y recuperé mi desasosiego.

    

   Sentí mucha dicha, aunque mi cuerpo no dejó de emitir señales peligrosas.

    

   Paramos a descansar, comimos, bebimos y volvimos al entramado de la cueva.

    

    Estaba deseando volver a sentir el viento en mi cara y el olor de las flores.

    

   Casi podía percibir como un ruido salvaje de agua y olor a salado. No entendía porque en esos momentos, los aromas eran diferentes a los que siempre había olido.

    

   -¡Áurea, corre! Por allí se ve una luz, ¡seguro que hallamos nuestra salida!

    

   Me cogió de la mano y echamos a correr llenos de alegría, con Storm y Wikki corriendo por delante y escurriéndonos todos por la humedad de la cueva.

    

   De repente nos quedamos parados.

    

   Con los ojos abiertos y la boca a punto de soltar un chillido, no entendíamos lo que veíamos. Nada de lo que conocíamos hasta ahora existía. Ni una sola cabaña, ni los árboles del bosque, ni las plantas y flores… Nada. 

    

   Nos frotamos los ojos, como si hubiéramos presenciado una  alucinación y que de un momento a otro, volvería todo a la normalidad.

    

   Pero eso no ocurrió. Ante nosotros había una gran inmensidad de arena fina, con salvajes olas rompiendo en la orilla. Parecía no tener fin.

    

   Kurk me apretó contra su cuerpo, mientras los dos llorábamos desconsoladamente ante la terrible pérdida que habíamos sufrido. Todo lo que significaba amor y nuestra forma de vida, había desaparecido. No podíamos creerlo. Nuestros cuerpos no dejaban de temblar por los sollozos incontrolables. Estuvimos mucho rato en ese estado, éramos incapaces de reaccionar.

    

   Wikki y Storm no paraban de moverse, estaban muy inquietos, se encontraban ante un precipicio que les llevaría hacía una caída muy peligrosa. Por allí no podíamos continuar.

    

    Kurk me limpió las lágrimas.

    

   -Cielo, tenemos que continuar, no podemos seguir aquí. Volveremos a la cueva y buscaremos otra forma de salir que nos lleve hasta la Montaña Azul. Creo que si atravesamos por ella, nos podemos salvar y quién sabe puede que alguien de nuestro poblado se encuentre allí. Esto que nos ha pasado lo tomaremos como un nuevo comienzo en nuestras vidas.

    

   -Kurk, nunca he sentido este dolor tan hondo, no voy a ser capaz de seguir. Me siento morir, no podría vivir sin mi madre y pensar en que la vida de nuestra gente haya desparecido para siempre, me rompe  el corazón en mil pedazos.

    

   -Áurea, por favor, tenemos que continuar, no podemos abandonarnos a una muerte inútil. No podría soportar perderte, debemos luchar por sobrevivir. Hazlo por nosotros, por el futuro que nos espera. Sea lo que sea, lo afrontaremos siempre juntos. ¡Por Dios ¡ Piensa en que no todo está perdido! Tenemos que sobrevivir y no desesperar. 

    

   -Sé que tienes razón,  no puedo permitirme ser tan egoísta, pero es tan duro… No quiero defraudarte y lo haré por ti, porque te quiero y no deseo que sufras por mí. Y además a los pobres Wikki y Storm no debemos abandonarlos.

    

   -Eres la chica más fascinante, buena y dulce. Me tienes completamente hechizado. Además de la belleza tan pura que posees, eres todo para mí. Venga mi amada. Regresemos dentro y volvamos a recorrer el otro extremo de la cueva. Te quiero. 

    

   Me volvió a besar y abrazar con todos sus sentimientos. Recuperé parte de mi fortaleza y emprendimos un camino al que nos llevaría a un futuro incierto.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XI

    

    

   Ruth despertó con un mareo y un dolor de cabeza insoportables. No sabía ni donde estaba. Notó un calor a su lado y al girar la cabeza se llevó un susto.

    

   -Mark, ¿qué me has hecho? ¿Dónde estoy?  Por Dios, ¿dónde está Áurea?

    

   -Ruth, lo siento de verdad, pero si no te sacaba del poblado en ese momento, ahora estarías muerta y no servirías de nada para poder rescatar a nuestra hija.

    Compréndelo, cuando vi la destrucción que se iba a producir detrás de las montañas casi me volví loco de preocupación.

    No quedaba tiempo y salí con la cápsula en tu rescate.

    No me lo reproches. Sólo de pensar en no volver a verte nunca, no lo hubiera resistido y ahora mucho menos sabiendo que tengo una hija, con la que siempre soñé y a la que debemos encontrar.

    

   -Mark, es terrible toda esa destrucción y no la entiendo. ¿Por qué a nuestro hábitat? ¿Qué hemos hecho nosotros para recibir este castigo de la Tierra? Teníamos un paraíso y ahora es un desierto, con un mar enloquecido. Tantas vidas desperdiciadas, no tiene ningún sentido. 

             Todos eran buenas personas y ahora no hay nadie ni nada.

             Me queda la esperanza en Kurk, un muchacho del poblado para que cuide de nuestra niña y la proteja.

    

   -Ruth. Está en la naturaleza del Planeta en el que vivimos. Nosotros no somos nada para la Tierra. Ella tiene sus propios ciclos de creación y destrucción. No tiene sentido que intentes controlarlo, no se puede, ni nunca se podrá. Es lo que hay. Tienes que ser fuete y adaptarte ahora al  medio que te toca vivir.

    

   Mark miró a Ruth y se conmovió al verla tan afligida. Iba a ser muy duro el convivir en otra cultura mucho más avanzada que la suya y con unas normas a las que se tendría que acostumbrar.

    

    

   Ella era un ser libre, feliz, con su pequeño mundo maravilloso. Y ahora tenía que enfrentarse a muchas cosas difíciles de golpe. Él la iba ayudar en todo, sería una ardua tarea, pero estaba seguro que al final conseguiría hacerla feliz. Eso era lo más importante.

    

   Ruth, contemplaba a través de los cristales de la cápsula un valle muy hermoso con riachuelos serpenteando por todo él. Las casas eran espectaculares, muy bonitas, con varias alturas, rematadas con simpáticos tejados negros de pizarra.

    

   Todas ellas estaban pintadas en tonos muy claritos, con hermosos ventanales.

    

   No tenían mucha altura, aproximadamente de tres pisos. Algunas poseían unas especies de balcones, con muchas flores colgando de ellos de colores y formas a las que nunca había visto. Unos jardines enormes con grandes árboles rodeaban a cada vivienda. Era tan distinto a sus modestas cabañas que no hacía más que fruncir el ceño para comprobar que lo que estaba observando desde las alturas era de verdad.

    

   -Mark, ¿tú vives en algún hogar de los que sobrevolamos? Son maravillosos.

    

   -La verdad es que sí. Aquí las casas en las que vivimos son casi todas iguales. Unas un poco más grandes que otras, según las posibilidades de cada familia y el status social de cada uno.

    

   -Eso no lo entiendo muy bien, Mark. ¿Qué es el status social?  Y, ¿por qué no tienen todas las personas las mismas cabañas, perdón, quiero decir casas?

    

   -Es un poco complicado de explicar. Aquí es muy diferente la convivencia a la que estás acostumbrada. Te lo explicaré en cuanto lleguemos a nuestro hogar y aterrice con nuestro medio de transporte.

    

   En diez minutos la nave aterrizó, posándose encima de la hierba, como si fuera una mariposa.

    

   Salimos de la aeronave, quitándonos  los cascos y sintiendo una brisa fresca y maravillosa por todo el cuerpo.

    

   Ruth, observó todo a su alrededor.- Mark , el jardín es impresionante con una hierba tan limpia, unas plantas enormes de hojas de todos los tamaños, unas flores con un aroma embriagador y un estanque lleno de pececillos de colores, con unas plantas acuáticas que flotan encima de ellos.

    

   Tenía una expresión embelesada, por todo lo que estaba admirando.

    

    La abracé y la situé en frente de nuestro hogar.

    

   -¡Es maravillosa! ¡Qué hermosa, bonita, elegante y bella! Es un sitio precioso. Nunca imaginé que existiera algo parecido. Creía que los que poblábamos la Tierra vivíamos igual. ¡Guau! Parece mentira, es la casa más impresionante que he visto nunca. Estarás muy orgulloso.

    

   Abracé a Mark y le besé. Hacía tanto tiempo que no sentía algo tan especial, que un escalofrío recorrió mi espalda. 

    

   Mark, no podía soltarla, era como sentirse entero al fin. Su mitad ya estaba con él.

    

   Nunca la dejaría escapar, se arrepentía de no haber ido a buscarla. Pero en el fondo de su alma, entendía que ella quisiera ser libre, como un animal en estado salvaje al que no puedes enjaular. Ahora, jamás la dejaría.

    

   Jugaba con ventaja sobre Ruth, ya no podría volver a su antigua vida. Le dolía por ella, pero él estaba pletórico y cuando se reuniera con su adorada hija, su sueño se cumpliría.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

               Intentábamos volver sobre nuestros pasos. No resultaba demasiado fácil, después de pasar por todo el horror que habíamos visto.

    

   -Áurea, tienes iluminado el colgante azul.

    

   -Es verdad, es un regalo que me hizo mi madre por mi cumpleaños. No tenía ni idea que se pudiera también iluminar. Parece como si nos indicara el camino a seguir. Probemos por el lado izquierdo de la otra parte de la cueva. A ver si hay suerte.

    

   Continuamos por ese camino muy silenciosos y pensativos. En nuestras caras se podía apreciar todo el dolor y sufrimiento que estábamos padeciendo. Pero no podíamos pararnos. Teníamos que seguir adelante.

    

   -Deberíamos descansar Kurk, mis pies ya no aguantan más. Estoy agotada y necesito tumbarme un rato.

    

   -Tienes razón, aprovecharemos para beber agua y rellenar las cantimploras y comer algo. Tengo en las alforjas unos frutos secos que suelo llevar en casos de emergencia. Podemos hacer un poco de fuego y tumbarnos en las mantas para recuperar fuerzas.

    

   -Me parece una idea genial. Además Wikki y Storm, también están agotados.

    

   Wikki, me miraba silenciosamente y me mandó un mensaje telepático: (vamos por buen camino, yo te ayudaré a encontrar la salida. Me preocupas mucho, quiero que estés contenta).

    

   - (Gracias, no sé qué haría sin ti y sin los demás. Ahora aliméntate y descansa).

    

   Wikki, se escabulló por los rincones y consiguió una rata de agua para comer. Después se tumbó cerca de mí y de Kurk, para abrigarnos y estar  alerta para que ningún bicho nos atacara.

    

   Cuando terminamos de refrescarnos, nos tumbamos a descansar.

    

   -¿Estás más animada, Áurea? No deseo que sufras tanto, tengo el presentimiento que todo se va a solucionar y con suerte mañana encontraremos por fin nuestro destino. Pase lo que pase nunca te voy a dejar sola. 

    

   -Ya lo sé, pero es imposible que borre de mi mente lo que hemos visto. ¿Te das cuenta que podemos ser los únicos supervivientes de la Tierra? Sería algo terrible. Ojalá, mañana encontremos a alguien del poblado que se haya salvado. Quiero pensar que así será, pero tengo miedo de que no ocurra. 

   ¿Qué piensas Kurk? ¿Crees qué es posible?

    

   -Deseo lo mismo que tú con toda mi alma. Tenemos que tener fe y no desmoralizarnos.

   Seguro que si hemos llegado hasta aquí, el destino no puede ser tan cruel para dejarnos solos completamente. Y si fuera así, nos tenemos el uno al otro.

    

   Me abrazó con todas sus fuerzas y me besó con mucho cariño por toda la cara. Yo me iba deslizando en los brazos de Morfeo y me quedé medio dormida.

    Kurk me observaba embelesado, lleno de amor. Pensaba en lo afortunado que era por tenerme. Estaba tan enamorado de mí, que sentía un profundo terror, si por desgracia me perdía. Moriría porque soy lo único que tiene sentido en su vida. Se quedó dormido con esos pensamientos.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIII

    

   Mark, sacó unas llaves doradas del bolsillo de sus pantalones y me invitó a pasar al interior de su hogar.

    

   -¡Es impresionante, grandioso, espectacular! No puedo creer que exista una casa así. Vives en un mundo mágico. Tienes unas escaleras de ensueño y su madera es muy fina. Todo es extraño para mí: desde los espacios tan abiertos, muebles, cuadros, lámparas, espejos… Hasta los suelos tan brillantes. 

    

   Mark, soltó una carcajada y me cogió en brazos, dándome  vueltas  en el aire, los dos no parábamos de reírnos, estábamos tan felices, que nada existía entre nosotros que pudiera distraernos. Estuvimos durante un rato como si flotáramos y no quisiéramos volver a la realidad.

    

   Pero la sombra de la pérdida de Áurea, se interponía en nuestra felicidad.

    

   -Sé lo que estás pensando, Ruth. No nos detendremos en ningún momento hasta que Áurea esté con nosotros.

    La buscaremos sin parar todos los días. Saldremos al exterior aunque me cueste la vida, pero te prometo que la encontraremos pronto.

    Ahora estamos juntos, tenemos más fuerza y te pasaré todos mis poderes para que me ayudes a rescatarla.

    

   -¿Tus poderes? ¿No eres Humano?

    

   -¡Claro que soy humano! Pero estamos en un estado más avanzado que el vuestro.

    Aquí en el Valle, llevamos miles de años viviendo y hemos evolucionado de una forma diferente a tu cultura.

    Desde que nacemos se nos implanta imanes, que nos impiden salir de aquí; pero con la fuerza del Valle todo imantado y los seres que lo componemos, hemos creado una raza superior; con unas tecnologías innovadoras que no puedes ni imaginar. 

   Ya sabes que soy científico y me encantan los descubrimientos. Mi  pasión es la investigación, sin ella, me hubiera muerto de pena por no tenerte a mi lado. 

    

   Me ha costado todos estos años inventar la cápsula con la que te rescaté, bueno secuestré. Ha valido la pena por tenerte aquí para siempre. Sin ella no podría haber salido y entrado de las Montañas, ni tú tampoco.

    

   -¡Oh Mark, perdóname, todo es tan extraño para mí! Estoy muy lejos de tu inteligencia y de tu forma de vida. No sé cómo puedo adaptarme a todo esto.

   Imagínate, si hubieras pasado mis treinta y dos años de vida, en el bosque.

   En un sitio donde todos nos conocíamos, reinaba la armonía y vivíamos de los recursos naturales. Nuestro sustento lo conseguíamos del  entorno: la pesca, la caza, mis plantas medicinales y las flores. 

             Las cabañas, nos las hacíamos nosotros mismos con la madera de los árboles del bosque. Todo era tan terrenal, que tu mundo me parece impensable. Es un shock para mí. Lo entiendes ¿verdad?

    

   - Por supuesto que te entiendo. No soy ningún insensible. Te llevará bastante tiempo acostumbrarte a nuestra forma de vida. No te preocupes, te ayudaré en todo lo que necesites y te enseñaré a manejar todos los artilugios, de los que disponemos. 

   Pero lo primero es implantarte el imán. Lo siento, es la única forma de vivir aquí, sin que te ocurra nada. Sin él podrías desaparecer del Valle y no encontrarte nunca.

    

   -Está bien, te comprendo. Pónmelo cuanto antes y nos olvidamos ya del asunto. 

    

    

    

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XIV

    

   Áurea despertó sudando, había pasado una noche muy inquieta, con pesadillas horripilantes. En su sueño la perseguía una ola gigantesca, ella no podía correr, Kurk la arrastraba por la arena para salvarla. Todo era muy angustioso. 

    

   Sobresaltada se incorporó, se sintió a salvo. Miró a su alrededor y estaban todos dormidos. Sonrió pensando en la familia que había formado: un hombre magnifico en todos los aspectos, y era todo suyo, se le veía tan relajado y feliz. Tenían mucha suerte de estar juntos. Ahora su vida, no se la imaginaría con otra pareja, (es tan guapo y tan fuerte). Se pasaría todo el día contemplándolo.

    

   Wikki, fijó su vista en Áurea. Se dieron los buenos días y él se enroscó en sus piernas. (A ti también te quiero, siempre estaremos juntos, no te pongas celosillo, sabes que eres mi mejor amigo y no te cambiaría por ningún otro animalito).-Venga vamos a despertar a Kurk y a Storm, que nos queda un largo trayecto hasta la salida de esta cueva, se está haciendo muy duro estar encerrados en este lugar.

    

   Desperté a Kurk con un suave beso en la mejilla algo rasposa. Abrió los ojos y me devoró con la mirada. – ¡Qué maravilloso es despertarse con un beso! Siento que no pueda afeitarme, no quisiera hacerte daño.

    

   -No seas tonto me encantas de todas las formas, estás siempre guapísimo. Espero que no se te suba a la cabeza. Sabes que te quiero y que cada minuto que paso contigo es más profundo mi sentimiento por ti.

    

   -Ven aquí Áurea, que te voy a dar los buenos días como te mereces.

    

   Me estrechó contra su cuerpo y me besó profundamente, diciéndome sin palabras todo lo que significaba para él.

    

   Al rato nos separamos jadeando, nos costó mucho soltarnos, ya tendríamos tiempo de estar más relajados cuando nos marcháramos de allí.

    

   Desayunamos un poco de frutos secos, menos Wikki, que se conformaba con sus ratas acuáticas. Bebimos mucha agua para no 

    

   deshidratarnos y nos encaminamos a través de los pasadizos de la cueva, guiados por Wikki y con mi topacio iluminado. 

   Mis ojos seguían muy brillantes y también reflejaban destellos en la oscuridad. Todo era de color azul.

    

   Durante el camino, cogidos siempre de la mano, Kurk y yo, estábamos sumidos en nuestros propios pensamientos. De vez en cuando nos mirábamos y nos sonreíamos sin ningún motivo aparente.

    

   Llegamos al final de un pasadizo, donde se veía claridad.  Echamos a correr llenos de alegría y cuando se terminó el camino, había una verja de hierro que tapaba la salida.

    

   -¡Oh Dios mío¡ (Dijimos a la vez Kurk y yo). Nunca habíamos visto nada parecido.  

    

   -¿Cómo vamos a salir de aquí? ¿Tienes alguna herramienta para cortar esos hierros?

    

   -Lo siento Áurea, no creo que con mi cuchillo y mi lanza se pueda hacer nada. Lo puedo intentar, pero parece muy duro. 

    

   Sacó sus utensilios y muy decidido, empezó a cortar esos barrotes tan extraños. 

    

   Por más que lo intentó, no había forma de arrancarlos, ni cortarlos, solo arañaba un poco la superficie.

    

   -Esto es imposible. No hay manera de romperlos. Podemos intentar poner una cuerda alrededor del cuerpo de Storm, por si arranca algún hierro.

    

   -Mejor no lo intentes, no sea que se lastime el pobre caballo.

   Quiero hacerlo yo con Wikki. Seguramente te sorprendas por lo que te voy a contar. No lo sabe nadie, ni siquiera mi madre. 

   He nacido con un don: telepáticamente mi perro lobo y yo nos comunicamos. Es mi mejor amigo. Sé que es muy raro para ti, oírme decir que nos hablamos mentalmente. Wikki siempre ha sabido mis pensamientos y yo los suyos.

    

    

    

    

    

   -Me  dejas anonadado. Parecía un animal muy inteligente, pensé que sólo era eso. Pero lo que me dices, es algo fuera de lo común. Siempre os veía juntos, pero no sabía que estabais tan unidos. Es algo asombroso. ¿Te ocurre con otros animales o solamente  con Wikki?

    

   -La verdad, únicamente con Wikki. Apareció un día en el poblado, en la puerta de nuestra cabaña, cuando era muy pequeña, tendría tres años.

   Mi madre al principio se asustó, al ver a un perro lobo albino y con ojos azules. Y cuando Wikki me vio, salió disparado hacía mí y me lamió la cara. Ruth pensó que me iba a comer, pero yo solté una carcajada y me abracé a él. Desde entonces no nos hemos separado ni un momento. 

    

   -Bueno ahora tengo competencia por tu cariño. Espero que Wikki no se enfade por compartirte.

    

   -Pues claro que está muy enfadado. No lo ves que gruñe todo el rato y te muerde. 

   ¡Como dices esas cosas! Él es feliz si yo lo soy, sabe lo mucho que nos queremos.

   Está muy contento y a ti también te obedecerá al estar conectado conmigo.  

    

   -Ahora el problema es salir de aquí. Y si tus ojazos tienen rayos para derretir los barrotes, adelante, no voy a detenerte.

    

   -Que simpático que eres. No creo que sea capaz de hacerlo con los ojos, pero a lo mejor si juntamos Wikki y yo nuestras mentes, seamos capaces de abrirla.

    

    -Inténtalo, no tenemos nada que perder y sí mucho que ganar. Yo empujaré todo lo que pueda y le daré garrotazos con todas mis fuerzas.

    

   -Ni lo intentes. Podrías partirte la espalda, te amo demasiado y sufriría mucho con tu dolor.

    

   -Eres un Sol por darme todo tu amor.

    

   Nos besamos con ardor y Wikki comenzó a ladrarnos. Nos separamos sonrientes.

    

   -Amada, intentad Wikki y tú derribar los hierros. ¡Venga cariño, estoy impaciente por ver un milagro!

    

   -Te voy a dejar asombrado, ya lo verás. 

    

   -Ven Wikki, ya sabes lo que vamos a hacer, tenemos que juntar nuestras mentes y abrir la valla. Kurk se quedará impresionado al ver nuestro logro.

    Luego no te quejes si te vas a emparejar con una mujer con poderes.

    

   -Deseo ardientemente que me complazcas con tus dones. No podría estar más encantado contigo. Si pudiera hacer algo, lo que fuera te ayudaría, pero creo que mi cerebro está lleno de ti. Te quiero, ¡vamos, a por ello¡

    

   Me abracé a mi  perro lobo con toda mi alma. (Wikki, une tu mente a la mía y derribemos de una vez, lo que nos impide salir al exterior).

    

   Kurk me observa fascinado, no se oía ni un ruido. Ni siquiera el caballo se movía. Pasaron unos minutos y empezamos a sentir un temblor bajo nuestros pies, la tierra se removía en la cueva. Al instante sonó un fuerte golpe, que nos hizo cerrar los ojos. Cuando el silencio nos envolvió, los abrimos y la barrera había desaparecido.

    

   Gritó de júbilo Kurk y nos levantó a Wikki y a mí saltando de alegría.

    

   -Tú eres mi Diosa Áurea; y Wikki, el perro lobo más inteligente del Mundo. Os quiero a todos. 

    

   No paramos de reírnos, dábamos vueltas y más vueltas casi hasta marearnos. Por fin lo habíamos conseguido. Un nuevo futuro nos esperaba y nada ni nadie nos detendría.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XV 

    

                 

   Mark me llevó hacia una especie de laboratorio, lleno de aparatos. 

    

    No sabía que era aquello, iba a tener que acostumbrarme a una nueva forma de vida.

    

   -Ruth, túmbate en esta camilla, voy a implantarte el imán. No te preocupes por si te va a doler. Es un pequeño pinchazo en cada planta de los pies. Con una jeringuilla te introduciré sin dolor, el imán en estado liquido en el interior, luego se quedará solidificado y no notarás nada. Te lo prometo cariño.

    

   -Está bien, me fio de ti, si no prepárate para mi mal humor, te perseguiré sin descanso y te daré un remedio casero con hierbas medicinales. Te sentarán de maravilla.

    

   -Me das miedo, eres capaz de envenenarme y estando tan aislados aquí en nuestra casa, nadie se enterará de mi desaparición. Al fin y al cabo soy un científico excéntrico y ningún amigo me echará de menos.

    

   -No lo creo, seguro que eres un hombre muy famoso y solicitado por todos tus inventos. Y serás el más vigilado del Valle.

    

   -Para nada, no te voy a decir que no gano mucho dinero con lo que hago y que no soy conocido, pero jamás se inmiscuyen en mi vida privada y nadie ha venido a nuestro hogar. Ni lo harán. Ya conocen mi forma de ser, me gusta tener absoluta privacidad. Aquí siempre estarás a salvo y tienes mucho terreno para buscar tus plantas y seguir con lo que más te guste. El único que te molestará seré yo ¿qué te parece?

    

   -Si lo que dices es cierto, tortúrame por favor con tus agujas y luego hazme la mujer más dichosa del Planeta.

    

   -Amada, tus deseos son órdenes para mí. 

   Ahora relájate y deja vagar tu imaginación y sueña nuestra hija en   lugares hermosos como el Paraíso. (Besé sus labios). Yo también estaré contigo, cierra los ojos y duerme… 

    

   Me desperté y no sentí nada extraño en mi cuerpo. Me encontraba todavía en la camilla, he intenté incorporarme.

    

   -Todavía no te levantes. (Me  sonrió Mark).

   Descansa un poco por si te mareas. Aunque no sientas nada, tiene algún efecto secundario, puedes sentir dolor de cabeza al recibir tanta información a tu cerebro. 

   Ahora Ruth mi amada pareja, ya eres una mujer de mi misma especie evolutiva. Más adelante pondremos en práctica tus nuevos dones y conocimientos.

    

   -Mark mi amado. ¿Cómo es posible este milagro? ¡No me he enterado de nada!¡Parece imposible de creer que ya seamos de la misma raza! ¿He cambiado mi aspecto físico?

    

   -(La sonreí). No, mi joven guerrera, sigues siendo la misma bella y adorable mujer.

    Si te digo la verdad,  has estado un día entero dormida mientras te introducía los imanes y juntaba tu sangre con la mía. 

   Amada, descansa un poco más, mientras te voy a preparar un baño magnífico con agua caliente y burbujas.

    Después una buena comida, que nos irá preparando el robot elaborador de alimentos. 

   Cielo, ¿qué te apetece comer?  Para mi princesa, lo que desee se  hará.

    

   -Suena de maravilla. ¿Qué tal un hermoso pollo asado y una ensalada de tu huerta? Estoy muerta de hambre y lo del baño me encanta.

   Te has dado cuenta de lo raro que es hablar así. Ya entiendo todos los conceptos que me rodean. Esto es un lujo. ¿Cómo he podido vivir antes, como si fuera de la prehistoria? No me reconozco ni a mí misma. Soy otra persona, no sé cómo explicarlo.

    He asumido un Mundo muy distinto al que estaba acostumbrada. Lo más curioso es el resultado de sentirme como si renaciera y no me importara mi anterior vida. Esta me llena más. 

   Pero no he perdido lo esencial de mi personalidad. Estoy enriquecida de conocimientos y gracias a ellos, puedo estudiar y desarrollar mucho mejor las diversas especies del Valle. 

   Mi amado, ¡a qué es genial!

    

   -Me alegro mucho, lo asumes muy bien. Estaba un poco asustado, es la primera vez que modifico a otra persona.

    Nuestro amor se completará del todo, ya no seremos dos mitades separadas, ni física ni mentalmente. 

   ¿Te das cuenta de lo importante que es para nosotros, poder sentir lo que el otro siente, comunicarnos con nuestras mentes y fortalecernos para encontrar a nuestra pequeña?

    

   -Es lo primero en mi lista de prioridades, en cuanto me recupere, saldremos enseguida en busca de Áurea. Con ella nuestra felicidad será completa.

   Siento en mi corazón que está bien y pronto nos reuniremos con nuestra hija.

    

   -Yo también presiento que está cerca y la ayudaremos en todo lo que necesite.

    

   Disfruté de un maravilloso baño espumoso, era la primera vez, parecía como si flotara y olía tan bien los aromas de las flores en el agua, que me daba pereza salir de allí.

    

   El cuarto de baño era espectacular: grandísimo, con blancos y ocres mármoles, plantas de hojas enormes, grifos de oro, lavabos de formas muy originales, armarios y estanterías por todas partes, con toallas aromatizadas… Y una ventana espectacular, desde la cual se podía ver y sentir todos los olores del Valle. (¡Qué sitio tan magnífico para vivir con mi familia! Pensaba mientras salía del baño).

    

   Mark me llevó vestidos, zapatos, ropa interior… Todo lo necesario para que usara cuando quisiera. Hasta pantalones tan suaves como el resto del ropero. No faltaba ningún detalle. Las camisas de seda y otras de algodón, me volvían loca. 

    

   Se ajustaban fenomenal a mi cuerpo, todo hecho a mi medida con las máquinas de Mark. 

    

   Era un hombre espectacular, aparte de su físico impresionante: con esos ojos del color del cielo, más transparentes que los de Áurea, el pelo tan claro y espeso… Se parecía tanto a nuestra hija, que las lágrimas me caían de emoción. 

    

   Era mi pareja perfecta, nunca quise emparejarme con otros hombres del poblado. Sabía que el único hombre que me podía hacer inmensamente feliz era Mark. 

    

   Había sufrido mucho con la separación de mi amado durante tantos años. Y gracias a mi adorada Áurea, que me quitaba la pena en esos dolorosos momentos en los que pensaba en él, hubiera sido terrible el dolor de tan traumática separación. Me consolaba viéndola crecer tan maravillosa como su padre.

    

   Con esos pensamientos me encontró Mark.

    

   -Cielo, estás llorando de emoción, te he sentido. Me alegra tanto que pienses eso de mí, pero no quiero que sufras por los años perdidos. Los vamos a recuperar, hay que vivir el presente y dejar atrás el pasado. Te prometo que seremos tan dichosos que el pasado quedará olvidado.

   Por cierto, esos pantalones de flores y la camiseta blanca, te sientan genial. Y con tu pelo tan hermoso y largo, pareces la misma chica a la que conocí, pero más preciosa que nunca.

    

   Me cogió en brazos y me besó profundamente. (Esto es un anticipo de lo que nos espera después de comer). Nos reímos y juntos de las manos bajamos las escaleras hasta la cocina. Allí disfrutamos de una deliciosa comida y del mejor vino que hubiera probado.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XVI

    

    

   Kurk y yo nos asomamos al exterior con mucho cuidado.

    

   Casi no conseguíamos mirar fuera de la cueva. La luz del Sol, nos dañaba en los ojos. 

    

   Habíamos pasado mucho tiempo encerrados en el interior. Y todo el resplandor se nos reflejaba en la mirada.

    

   -Kurk, me cuesta acostumbrarme a esta claridad, casi no veo nada. Tendremos que ir poco a poco abriendo los ojos, para habituarnos al día. 

    

   -A mí me pasa lo mismo, hemos estado demasiado en la oscuridad  y me duele la luminosidad del día. Saldremos despacio.

   No sabemos que habrá fuera.

   Podemos encontrarnos con algún peligro. 

    

   -¿Peligro? ¿A qué te refieres?

    

   -No quiero asustarte. Pero no conocemos el territorio. Podría haber animales salvajes, plantas venenosas, incluso alguna raza diferente a la nuestra.

    

   -¿Crees qué existe la posibilidad de encontrar un poblado como el nuestro?

   Eso sería fabuloso. Imagínate descubrir personas iguales con las mismas costumbres. Y tal vez podamos emparejar a Wikki y a Storm, y disfrutar de pequeños animalitos.

    

   -Espero que tengas razón Áurea, pero por si acaso, iremos observando todo con mucho cuidado.

    Vamos a coger nuestras armas, así estaremos más seguros.

    

   -De acuerdo Kurk, tenemos que ser precavidos. Yo siempre suelo llevar mi cuchillo en una bota. Lo voy a coger y lo tendré a mano.

    

   Salimos al exterior, Wikki y Storm nos adelantaron. Estaban contentos de sentirse libres y  poder correr sin parar. 

    

   Kurk y yo íbamos de la mano mirando con asombro todo el paisaje que se extendía hacía nosotros. Estábamos absortos, todo era de un verdor brillante y espectacular, con ríos serpenteando entre el Valle. 

    

   Nos quedamos sin palabras. Era demasiado perfecto, luminoso y con un olor de ensueño que nos llegaba con la brisa. Y muy extenso que no alcanzabas a ver todo a la vez. Se perdía en el horizonte. 

    

    

   -¿Ves lo mismo que yo, Kurk? No te parece irreal, como un Paraíso. Y no comprendo lo que estamos admirando. ¿Qué son aquellas construcciones que se ven a lo lejos de colores tan suaves?

    

   -Creo que lo que divisamos salpicado por todo el Valle, son cabañas para vivir, pero con otro aspecto diferente. Parecen mucho más grandes que las nuestras y construidas con otros materiales.

    

   Bajamos hacía el Valle muy alegres, deseando conocer nuevas gentes y que nos permitieran convivir con ellos.

    

   Desgraciadamente el recibimiento no fue el esperado. Cuando pusimos un pie en la hierba, nos tendieron una emboscada varios seres muy altos, con el pelo casi blanco y los ojos azules transparentes. Nos apuntaban con unas armas, que en nuestra vida habíamos visto. 

    

   Kurk intentó defenderme con su lanza y su navaja. Pero fue imposible, la cabeza le dolía mucho y se desmayó mirándome con horror e impotencia por no poder salvarme. 

    

    Estaba aterrorizada, me quitaron mi cuchillo sin mayor problema. Y me ataron con unas cadenas en mis manos y mis pies. No podía hacer nada para ayudar a Kurk.

    

     Me puse a gritarles-¡Dejadme ir con mi compañero¡ ¿Qué le habéis hecho?

   ¿Por qué nos hacéis daño? Somos seres humanos pacíficos. ¡Por favor, os lo suplico dejarnos libres! ¡No vamos a haceros daño! ¡Tenéis que entenderlo, todo nuestro pueblo ha desaparecido! (Llorando me desmayé).

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVII

    

   Los vigilantes del Valle, nos llevaron a los dos y a nuestros animales, a un Centro de Internamiento, para casos especiales.

    

   Nos montaron en unos vehículos que se dirigían expresamente allí.

    

   Nunca habían visto a un hombre con el pelo tan negro y la piel tan oscura. Y las ropas que llevábamos eran extrañas y antiguas.

             

             Por lo menos, yo me parecía más a una persona de su especie, aunque mi color de cabello y piel fuera algo distinto al de los del valle. Mi pelo es de color oro y mis ojos de un azul intenso turquesa, diferentes a los suyos que son mucho más claros y transparentes. Mi piel siendo blanca es más dorada. Mi estatura es la misma que de las mujeres de allí. 

    

    Kurk tiene una constitución muy fuerte y es diez centímetros más bajo que  ellos.

    

   No tiene poderes mentales para luchar y enseguida perdió la batalla.

            

             Yo me resistí más, pero ejercieron  mucha presión en mi mente y no pude aguantarlo cayendo desmayada.

    

   Nuestros animales, no les llamaron la atención porque también tenían perros lobos y caballos. 

    

   No sabían de dónde veníamos. El Consejo, decidiría que hacer con nosotros.

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XVIII

    

   Mark me estaba enseñando toda la propiedad. Disfrutábamos  galopando por toda la pradera con unos hermosos sementales.

    

   El viento me hacía llorar los ojos y me reía sin parar por la sensación de libertad.

    

   Mark también sonreía y sentía el Valle de una forma muy diferente. Ahora lo apreciaba más porque estábamos juntos compartiéndolo y me miraba embelesado como si yo fuera producto de un encantamiento. Nuestras mentes se comunicaban en completa armonía. 

    

   -Esto es maravilloso, tenemos mucho terreno y un montón de plantas que no reconozco, las voy a analizar todas, hasta las acuáticas. Es todo tan perfecto… Y la casa tan magnífica, que me da miedo despertarme un día y comprender que todo ha sido un bello sueño.

    

   -Te puedo asegurar que es real y nada va a desaparecer. Al contrario, cada vez será nuestra unión más mágica y fuerte. Y desearía que juntos construyéramos nuestro propio laboratorio para experimentar con las plantas y crear nuevas medicinas. 

    

   -No hace falta que hablemos, me lees perfectamente la mente y te anticipas a todo lo que pienso. Es muy extraño y emocionante a la vez. Pero me gusta oír el sonido de tu voz, tu risa. Eres tan guapo, que me dejas sin respiración y te quiero tanto… Cada minuto que paso contigo te amo más y más.

    

   -Sabes que yo siento lo mismo por ti, puedes conocer lo más profundo de mi ser.

    Sé que la vida es muy breve, pero en el Valle el tiempo se ralentiza. Nuestra forma de vivir y compartir los años es más lenta y envejecemos más despacio.

   Es como permanecer en la Tierra el doble de tiempo y voy a saborear cada segundo que tengamos.

    

   Ruth, me miró atónita.

    

   -¡Mark! ¿Quieres decir que con suerte podemos llegar a conocer bisnietos? ¡Te imaginas la casa con muchos niñitos jugando y llenando todos los espacios!

   ¡Y nunca sentirnos solos! Eso sí que es tener suerte.

    

   Estábamos tan contentos que en un momento nos quedamos paralizados de miedo. 

    

   Temblábamos descontroladamente. Algo grave le ocurría a nuestra hija Áurea y a Kurk.

    

   Estaban allí en el Valle, en una peligrosa situación.

    

    Galopamos febrilmente hacía la casa y desde allí volaríamos en la nave espacial  para llegar antes y rescatarlos.





   







    

    

   CAPÍTULO XIX

    

   Me desperté con un terrible dolor de cabeza. Estaba desorientada. No sabía dónde me encontraba. Intenté moverme, no podía. Alcé un poco la cabeza con mucho esfuerzo. ¡Qué horror, me tenían en una camilla atada de pies y manos! 

    

   Todo volvió a mi mente, no pude evitar el chillido y la desesperación que escapó de mi garganta. 

    

   Grité con todas mis fuerzas llamando a Kurk. No obtuve respuestas.

            

    Estaba en una habitación sola y no se oía nada más que mi propia respiración agitada.

    

   Era una situación terrible. Empecé a llorar desconsoladamente, pensando en  daño que le habrían hecho a mi amado. No podría vivir sin él. Le amaba y le necesitaba con toda mi alma.

    

   Me sentía con tanta tristeza que unos fuertes temblores me sacudían  todo el cuerpo. 

    

   Piensa Áurea, piensa, me repetía en mi cabeza. Con histerismos no lograría escapar de aquí y salvar a Kurk. Lo primero era tranquilizarme. Hice varias respiraciones profundas, hasta relajarme completamente.

    

   Dejé fluir mi mente dejándola en blanco. Reuniendo toda mi energía mental, llamé a Wikki pidiéndole ayuda.

    

   -(Wikki, estoy en una sala muy extraña, atada, no consigo soltarme, ven conmigo mi fiel amigo).

    

   No recibía ninguna señal de mi perro lobo. Me imaginaba lo peor. Intenté otra vez comunicarme con él.

    

   - (¡Wikki por favor, estés donde estés, ven hacía mí!).

    

   Todo era silencio, esperaba que ocurriera un milagro, algo. 

    

   Toda mi vida pasó por mi cabeza. Deseaba poder vivir con Kurk, encontrar a mi madre y estar siempre todos juntos con mis adorados Wikki y Storm.

    

    Después de todo lo que habíamos pasado, no era justo terminar así, en manos de unos pobladores a los que no comprendíamos. 

    

   ¿Por qué nos trataban de esa manera? No habíamos hecho nada malo. Lo único que queríamos era poder vivir en paz y en libertad. 

    

   Simplemente sobrevivir. Y reconstruir nuestros corazones después del trauma vivido, tras la desaparición de todo lo que era nuestra gente y nuestro Mundo.

    

   Cerré los ojos con fuerza, debía mantener la mente abierta. No más imágenes negativas. 

    

   El tiempo pasaba muy lento, parecía una eternidad desde que habíamos llegado al Valle. Me pareció escuchar un susurro muy tenue, como un lamento. Todos mis sentidos estaban alerta.

    

   -(Wikki, ¿eres Tú?)

    

   -(Áurea, me cuesta mucho comunicarme contigo. Me han dormido. Acabo de despertar. Estoy en una sala con barrotes. No puedo escapar. Han estado haciéndome pruebas. Si viniera alguien a abrir la puerta, me escaparía e iría a rescatarte).

    

   -(Wikki, menos mal que te encuentras bien, estaba muy preocupada. No intentes hacer nada. Me da miedo que te ocurra algo, ya encontraremos la manera de escapar).

    (¿Sabes algo de Kurk? ¿Y de Storm?)

    

   -(A Kurk le llevaron a otra sala, se encontraba dormido o desmayado, no lo sé).

   (Y Storm lo dejaron en libertad por el Valle. No sé más. Tengo que dejar la comunicación, viene alguien. Cuídate mucho. Cuando pueda me pondré en contacto contigo).

    

    

   -(¡Wikki, Wikki!¡Espera! Tú también ten cuidado. Hasta pronto mi leal amigo).

    

    Cerré los ojos más tranquila y me quedé dormida. Me encontraba muy cansada. Más tarde recuperaría fuerzas e intentaría escapar.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XX

    

    Desperté sobresaltado. Estaba atado de pies y manos. La cabeza me iba a estallar.

    

   Miré a su alrededor y vi que no estaba solo. Un hombre mayor, muy alto, con el pelo y la barba blanca y los ojos transparentes, me observaba fijamente. 

    

   -¿Dónde está Áurea, que han hecho con ella? ¡Si la tocan un solo cabello los mataré a todos! ¡ Me ha entendido! ¡Ahora mismo me suelta!  ¡Cómo se atreve a tenerme atado, como si fuera una especie rara de animal!

    

          -Cálmese, por favor. No quiero hacerle daño. Tiene que comprender nuestra forma de actuar. Usted ha entrado en nuestro Valle, y son los primeros seres humanos que lo hacen. 

          Nunca nadie ha traspasado las Montañas Azules. Debemos ser prudentes y analizarlos desde el punto de vista científico y humano. No podemos dejarles salir, sin hacerles un completo estudio de sus orígenes y naturaleza.

    

   intenté desatarme las correas sin éxito. Sentí una rabia intensa -¡Qué se ha creído que somos unos salvajes! ¡Desáteme de una maldita vez y yo le contaré todo lo que quiera!

   Le prometo que no le voy a atacar. Solo deseo que me deje seguir mi camino con mi mujer y nuestros compañeros de viaje: el perro lobo y el caballo, por favor.

    

   -Está bien lo haré. Pero primero debo comunicarle las intervenciones a las que le hemos sometido para adaptarse a nuestro sistema de vida.

    

   -¡Me cuenta que ha manipulado mi cuerpo! ¡No me lo puedo creer! ¡Ustedes son los inhumanos!

    

   -Escúcheme un momento. Y ahora le dejaré en libertad.

   He tenido que implantarle unos imanes en los pies, para su adaptación al Valle. Sin ellos, no podría vivir mucho tiempo y desaparecería sin remedio del Planeta. No podría sujetarse a él y sería absorbido por la atmósfera. Lo siento, todos los habitantes del Valle los tenemos desde que nacemos.

    

   También le hemos hecho una transfusión de sangre, mezclando la suya con la nuestra para que adquiera los dones que llevamos en nuestros genes. De esta manera no sufrirá cambios en su forma de ser. Y recibirá nuestra energía mental. 

   No habrá más intervenciones y se integrará en la comunidad como uno más. Sin traumas y con un poder mayor del que pueda imaginar.

    

   -Me deja de piedra.  No sé qué decir. Supongo que Áurea ha recibido el mismo tratamiento que yo. Y no me gusta nada que sin nuestro consentimiento y sin explicaciones hayan intervenido nuestros cuerpos. Espero por su bien que mi compañera no haya sufrido y que la tengan en libertad.

    

   -El caso de su compañera, ha sido más complejo. Su organismo presentaba una alta dosis de sangre de nuestra raza. El motivo no lo sé. Lo más lógico sería pensar en un cruce de una persona del Valle con otra de su origen.

   Tiene una mezcla muy interesante y unos dones fuera de lo común. En estos momentos debe ser la mujer con más poder mental de todos.

    Le hicimos la misma intervención que a usted, poniéndole los imanes y la transfusión con mi propia sangre. Es fuera de lo común  tanto en su aspecto físico como en el psíquico. 

   Ahora le soltaré las correas y ya podrá levantarse.

    

   Me sentí un poco de mareo al ponerme de pie. Tenía la vista  desenfocada y  sin fuerzas.

    

   -No se preocupe, se le pasará enseguida los efectos. Iremos a buscar a su mujer y me cuenta por el camino, cómo ha sido posible que llegaran hasta aquí.

    

   Atravesamos varios pasillos hasta encontrar la sala donde retenían a mi amada Áurea.

    

   Cuando entramos estaba dormida. Se la notaba muy cansada y exhausta.

    

   Me acerqué a ella y comencé a desatarla las correas y a besarla por todas partes.

    

   Áurea abrió los ojos y su mirada traspasó mía. Nos comunicamos telepáticamente mientras nos abrazábamos y llorábamos a la vez.

    

   -(Estás aquí mi amor. He pasado tanto miedo sin saber nada. Creía que me moría de pena. Menos mal que estás bien y a salvo. Ha sido terrible no saber nada de ti. Ahora no nos separaremos nunca y no permitiremos que nos atrapen).

    

   -(Yo también estaba tan asustado y enfadado. Deseaba matar a alguien si no te encontraba. Estaba furioso. Jamás me había sentido de esta forma. Si te hubiera ocurrido algo malo, hubiera destrozado todo el Valle y luego me hubiera matado. Te quiero tanto. Que no puedo vivir sin ti).

    

             El doctor se quedó mirando a la pareja, era la primera vez que se emocionaba, no había visto unos sentimientos tan intensos entre un hombre y una mujer. Ellos no los demostraban tan primitivamente. Era increíble el amor que se tenían.    

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXI

    

    

   -Mark ese es el caballo de Kurk, deben de estar muy cerca. Los tendrán retenidos en algún edificio.

    

   -Ruth, si los han encontrado, lo más probable es que los hayan llevado a las Autoridades Competentes del Control del Valle. Iremos directamente al Centro de Intervenciones. Seguramente, les habrán hecho las trasfusiones de sangre y ya tendrán los imanes implantados.

    

   -¿Harían algo así? Me parece injusto que no lo consulten con ellos. Es muy poco ético y estarán horrorizados. 

   Tenemos que darnos prisa. Sufrirán sin entender nada. Ellos no conocen está civilización, vienen del poblado. La única formación que han recibido ha sido muy limitada.

    Ya sabes el estilo de vida tan primitivo en el que  nos hemos criado.

    

   -No te preocupes, te parecerá monstruoso, aunque no hay más remedio que practicarles estás intervenciones. Sin ellas estarían perdidos para siempre.

   Hay varios médicos muy buenos, sobretodo el Doctor Conrad. Es el mejor, el más competente y el más comprensivo. Estarán seguros, te lo prometo, nadie les va hacer daño.

   Eso sí, sentirán curiosidad. Por qué  a lo largo de los años, ningún otro ser vivo ha podido viajar a través de la Montaña Azul.

    Tú has sido la pionera en entrar en el Valle. Claro yo he sido el primero en salir. Debo ser el raro de mis conciudadanos. Nunca tuve miedo de ir al exterior, sabiendo que no podía ir muy lejos.

    Gracias a mi afán de investigación, he sido el más afortunado de todos al encontrarte y darme una hija maravillosa. 

    

   Aterrizamos  en el tejado del Edificio del Centro de Intervenciones. 

    

   Bajamos corriendo las escaleras sin esperar al ascensor y con nuestros poderes telepáticos hallamos la sala dónde se encontraban Áurea y Kurk.

    

   Antes de abrir la puerta escuchamos a un perro lobo llamarnos.

    

    

   -Wikki está cerca, vamos a llevárselo a nuestra hija. Pobrecito está asustado.

    

   Al fondo del pasillo, por fin pudimos recoger a Wikki, estaba fuera de sí, tan contento que no paraba de lamernos las caras dando saltos.

    

   -Ruth cariño, este perro era mío, pensé cuando desapareció que había muerto. Que listo es, fue en busca de Áurea para cuidarla. Sabía que tenía una hija y se quedó con ella. Wikki es un animalito fuera de lo común. Es un genio. 

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXII

    

    

   Estábamos hablando amistosamente con el médico sobre la aventura vivida. Nos habían llevado comida y ropa, después de darnos una larga ducha de agua caliente, que nos hizo recuperarnos y relajarnos.

    

   Le preguntábamos al Doctor Conrad, si sabía de alguien diferente que hubiera llegado al Valle.

    

    Nos comunicó tristemente, que éramos los primeros y seguramente  seríamos los últimos. No creía que existiera otra civilización. Y menos en esos momentos al enterarse que la nuestras había desaparecido.

    

   Se abrió la puerta muy despacio y apareció mi madre acompañada por un extraño y de Wikki. 

    

   Todos nos quedamos paralizados por la emoción.

    

   Me restregué los ojos pensando que era un espejismo. 

    

   Arrastré a Kurk conmigo y chillando, llorando, riendo de emoción, me arrojé a los brazos de mi madre. No paramos de dar vueltas abrazadas y besándonos de felicidad. Casi ni nos veíamos del torrente de lágrimas que nos inundaban de la emoción.

    

    Cuando paramos, le dije a mi madre: -mamá no me puedo creer que estés aquí, he pasado los peores momentos de mi vida, ha sido terrible el dolor y el sufrimiento que he padecido pensando en no volver a verte, sentirte, amarte y abrazarte. 

   Cogí a Kurk de la mano y lo besé con pasión.

    

   -Mamá, quiero que sepas que Kurk es el hombre al que amo y sin él, estos días (que me han parecido años) no podría haberlos soportado.

    

   Ruth hizo lo mismo con Mark. -Áurea, mira a los ojos al hombre que tengo a mi lado y sabrás todo.

    

    Me quedé sorprendida por todas las revelaciones que mi padre telepáticamente me transmitía. Me eché a llorar y corrí a abrazarlo. No parábamos de mirarnos y reírnos.

    

   Mark mi padre por fin dijo: -Ya es hora de ir a nuestro hogar. Y comenzar una nueva vida llena de felicidad.

    

   Le dimos las gracias al Doctor Conrad.

             

   Cuando quisiera ir a visitarnos, estaríamos todos encantados. El Doctor nos dijo que no se lo perdería por nada del mundo. Éramos las personas más interesantes y misteriosas que había conocido.

   





   







   CAPÍTULO XXIII

    

   Mark y Ruth volvieron en su aéreo nave con Wikki para esperar nuestra llegada.

    

   Mientras Kurk y yo buscamos a Storm por el camino y lo encontramos muy cerca del Centro de Intervenciones. 

    

   Nos recibió relinchando.

    

   Montamos en él a galope. Íbamos mirando maravillados todo el esplendor del Valle, con sus ríos, puentes, casas y un sol que iluminaba con sus rayos las Montañas Azules.

    

    -Amada mía, este es “Nuestro Mundo Perfecto”. Nada hay mejor para vivir y formar una familia que el Valle.

    

    Estuve de acuerdo con él y se lo demostré con todo mi amor abrazándole y besándole.

    

   Cuando entramos en nuestro nuevo hogar, fuimos recibidos por Wikki, ladrando, saltando sin parar y por los padres más magníficos que podíamos tener.

    

   Miré a  Kurk, a mis padres, a mi fiel amigo Wikki, al leal caballo Storm, la casa, los bosques, los ríos, las flores y la impresionante Montaña Azul que rodeaba todo el Valle. 

    

    El sufrimiento que había padecido, se borró de mi mente. Ahora si comenzaba la vida para mí y no podía ser más feliz.

    

   Me abracé a Kurk y juntos traspasamos nuestro nuevo hogar, con una sonrisa que lo decía todo.
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   CAPÍTULO I                                 AÑO   1898

    

    

   Era una noche oscura. El carruaje de Mr. Roberts iba desbocado. Llegaba tarde a una cita muy importante. Se jugaba todo el futuro que con tanto esmero había preparado desde hacía más de veinte años.

    

   Sus adversarios no sabían nada de sus planes. Confiaban en su poder.

    

   Él les daría una sorpresa, no podrían ni imaginarse todo lo que tenía planeado para el futuro de su raza.

    

   -¡Edward date prisa, nos queda poco tiempo para la reunión!

    

   Su mejor amigo, ayudante y confidente, fustigaba a los cuatro caballos para que corrieran más. El empedrado de las calles estaba resbaladizo, costaba controlar a las bestias.

    

   -No se preocupe Mr. Roberts. Estaremos a tiempo, más deprisa no podemos ir.

    

   Estaba preocupado por el resultado de la reunión. Sus dos acérrimos contrincantes, ansiaban su liderazgo. Tenía que jugar bien sus cartas y demostrarles que todavía guardaba un as en su manga. Destruiría sus ansias de poder y dominación de esos dos dementes. Esperaba que no fuera demasiado tarde y pudiera eliminarlos antes que se le adelantasen.

    

   Un fuerte estruendo resonó por toda la calle.

    

   Los caballos se desbocaron y derraparon a la salida de una curva, todo el carruaje volcó.

   





   







   CAPÍTULO II

    

   Los vecinos más cercanos salieron de sus casas a toda prisa por el horror del accidente. Sacaron a las víctimas del carruaje, pero nada pudieron hacer. Estaban muertos sus ocupantes.

    

   Mr. Jones, un agente de Scotland Yard, vivía cerca de donde se produjo el desgraciado desastre. Los pobres hombres estaban irreconocibles. Debían de ir a una velocidad infernal para quedar los caballos mal heridos; habría que sacrificarlos enseguida, no tenían remedio. 

    

   Nadie se atrevía a dispararlos. Tuvo que ser él, quien los metiera un tiro en la cabeza. Fue una pena aquella matanza. 

    

   Pensó en lo raro de aquel accidente. Hubo un fuerte estruendo antes de que todo el carruaje se destrozara. Si no le fallaba su instinto, ni su oído, le había sonado como un trabucazo. Tenía que investigarlo.

    

   Mr. Jones, mandó a los curiosos a sus casas, ya era noche cerrada. Enseguida llegaron los sanitarios y bomberos para recoger todo aquel deshecho.

    

   Peter como se llamaba el agente de Scotland Yard, se agachó a recoger fragmentos del accidente. Vio incrustado en el carruaje una bala de gran tamaño. Esta era la prueba que necesitaba para empezar una investigación. 

    

   Regresó a su despacho de Bond Street para redactar el informe. De momento podía concentrarse, ningún compañero se encontraba en esos momentos.

    

    Era un hombre fuerte, alto, con las facciones muy marcadas, sus ojos profundos y oscuros eran muy perspicaces. Nada se le escapaba. Tenía fama de ser el mejor investigador. Sus descubrimientos de asesinatos eran su prioridad. Creía mucho en la justicia. Y poseía una inteligencia privilegiada para desentramar cualquier delito.

    

   Su apariencia física, con el pelo castaño claro, la sonrisa agradable y un poco irónica, su nariz recta y sus veintiocho años; le hacían parecer una persona poco peligrosa.

    

   La gente confiaba mucho en él. Sonsacaba información al tipo más duro. Y daba un trato muy especial a todos sus confidentes. Era muy estimado entre sus compañeros, a pesar de ser él, su jefe. Las mujeres siempre le trataban como si fuera un hermano mayor, al que poder consultarle sus problemas. 

    

   A veces deseaba encontrar a su alma gemela, que fuera  comprensiva con su trabajo, que le quisiera y formar una familia. En esos momentos ninguna señorita que conociera, le había llamado la atención. Cualquier día podría hallar a su pareja perfecta.

    

   Después de guardar cuidadosamente las pruebas de los asesinatos. Se encaminó andando hasta su casa. Ya era de madrugada, necesitaba un descanso. Así por la mañana, tendría que recopilar toda la información que pudiera y empezar su nuevo caso de homicidio.

    

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   Madelen Roberts, estaba sentada frente a la chimenea, leyendo un libro de poesía. Era una joven muy romántica. Le encantaban los poemas y las historias de amor. 

    

   La biblioteca de la casa en la que vivía, era magnífica. Podías encontrar todo tipo de literatura, arte, matemáticas, filosofía, historia…Casi todos ellos se los había leído. Le encantaba disfrutar de diversos temas. 

    

   Pero sobre todas las cosas, vivía solo para los encuentros con su tutor Mr. Roberts. Era un hombre mayor, de aspecto algo severo. Su mirada era gris, dura y su sonrisa algo fría. Te impresionaba su altura y su porte tan magnífico. Sus cabellos plateados eran algo largos, pero le daban un aspecto de ser un caballero.

    

   Estaba preocupada, ya pasaba la hora en la que solían reunirse para sus charlas. Con ella siempre era amable y cariñoso. 

    

   Cuando estaba algo triste, él enseguida la animaba y la llevaba a pasear en su carruaje por la noche a contemplar la luna y las estrellas, cuando el cielo estuviera despejado. La explicaba todas las constelaciones y el lugar donde estaban situadas. Era muy emocionante.

    

   Desde siempre, había estado a su lado todas las noches. No faltaba nunca. Cenaba con ella y discutían de los asuntos de actualidad leyendo los periódicos. Con él aprendía a ser diplomática, educada y versada en la cultura. 

    

   Practicaban juntos la esgrima para tener destreza y agilidad. 

   La enseñaba distintas técnicas de defensa, por si alguna vez salía a la calle sola y tenía que defenderse. Sus dagas siempre estaban a punto. Las llevaba con ella escondidas en un bolsillo interior, cosido en todos sus largos vestidos. 

    

   De momento nunca había ido sola a ningún sitio. Mr. Roberts la acompañaba siempre de noche.

    

   Estaba resignada a no contemplar la luz del sol.

    

    Su tutor le había explicado desde bien pequeña, que por desgracia tenía una enfermedad de nacimiento.

    

    Dormía por el día y deambulaba por la casa de noche. 

    

   La Mansión que habitaba, estaba llena de cortinas para no dejar pasar ni un rayo de luz.

    

   Se había criado con su mejor amiga y señorita de compañía Carolina. Y un ejército de criados: guardaespaldas, mayordomos, cocineras, limpiadoras, doncella personal…Todos ellos estaban a su servicio. 

    

   Esa era su familia, la cuidaban y respetaban como a una princesa. Y su tutor Mr. Roberts era como un padre para ella. Le quería con todo su corazón.

    

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   Carolina se estaba preparando para la cena. Estaba en la habitación contigua a la de Madelen. 

    

   Siempre que pensaba en ella, los ojos se le llenaban de lágrimas. 

    

   Era injusto que una criatura tan joven, con dieciocho años. Tan hermosa, con sus ojos violetas de inmensas pestañas negras. Su cabello tan largo, liso y negro, que la llegaba hasta la cintura. Esa piel tan suave color marfil. La nariz tan graciosa un poco respingona. Una carita en forma de corazón. Los labios gruesos y rojos, siempre con una sonrisa en ellos. Con una figura estilizada y alta que parecía un ser etéreo, casi celestial. Estuviera confinada casi todo el día, en la mansión.

    

   Ella era huérfana, al igual que Madelen. Llevaban viviendo juntas diez años, cuando Mr. Roberts la rescató del orfanato donde las autoridades la habían llevado. No tenía a nadie cuando su pobre madre murió después de una larga enfermedad. 

    

   Con ella vivía en una casita modesta en el campo. Estaban cerca de Londres. Pero no habían ido antes allí. 

    

   De su padre no conocía nada. Lo único que tenía de él era un medallón de oro con un dragón.

    

   Lo llevaba siempre puesto, no le quedaba nada de valor salvo esto.

    

   Pensó en la generosidad de Mr. Roberts. Si no fuera por él, estaría viviendo en un infierno. Incluso podría estar muerta.

    

   En la casa era feliz, todo el personal la trataba maravillosamente. Y con Madelen eran inseparables. Parecían hermanas, tanto físicamente como en el amor que se profesaban.

    

   Ella era dos años mayor. Un poco más alta y algo más fuerte. Se distinguían por el color de los ojos. Los suyos eran dorados y rasgados. Por lo demás podrían pasar por familia.

    

   Compartían todo, desde el gusto por la lectura, sus sueños, sus sentimientos, los debates apasionados sobre poesía, literatura, política…No concebía su vida sin su mejor amiga.

    

   Por desgracia, la enfermedad de Madelen, la impedía disfrutar del aire de las mañanas.

    

   Si salía al exterior, solamente era en la oscuridad de la noche. El sol podría quemarla y destruirla. Era algo insólito lo que le pasaba. También padecía anemia y consumía gran cantidad de hierro. Suministradas por copas de sangre fresca de animales.

    

   Carolina puso una sonrisa en sus labios y bajó las escaleras hasta la biblioteca.

   





   







   CAPÍTULO V

    

   En otra Mansión de Londres, no muy lejos de donde vivía Madelen. Exactamente dos manzanas más abajo.

    

    Everett Roberts, se paseaba como un tigre enjaulado. Tenía la cara desencajada, acababa de hablar con su tutor Mr. Roberts, y sentía un mal presentimiento. Algo tramaba, pero no le había querido explicar nada. 

    

   Siempre había vivido con él desde sus veintidós años. Le quería más que a nadie en su vida. Él, le había enseñado todo lo que sabía, con una excelente educación y con una destreza en las artes de las armas y la disciplina en el cuerpo.

    

   No tenía conocimiento de quién era él. Ni de donde procedía. Su único padre era su tutor. 

    

   Había nacido con una enfermedad rarísima. No sabía de nadie que tuviera la misma que él. Era frustrante estar encerrado cuando amanecía y salir al exterior al anochecer. 

    

   Lo bueno que tenía, era su aspecto físico, siempre el mismo desde que cumplió los veinte años. Su complexión era muy fuerte. Con tanto ejercicio físico, había desarrollado sus músculos.

    

    La  gente le miraba con algo de inquietud por su tamaño. Era más alto de la media, con sus casi dos metros de estatura. El pelo lo tenía lacio, algo más largo que lo que dictaba la moda y negro como si fueran las alas de un cuervo. Los ojos de color ámbar intimidaban cuando los mirabas. De vez en cuando se les tornaban más oscuros, en circunstancias como las de ahora: de  ansiedad. Sus pómulos eran muy marcados. Dándole un carácter algo más fiero. Su nariz era recta y la boca  un poco grande, con una sonrisa de ironía.

    

   No le extrañaba que nadie quisiera acercarse a él. Imponía mucho su presencia y su carácter era bastante fuerte.

    

   El único amigo que le soportaba, era un inspector de Scotland Yard. Sonrió al pensar en Peter. Era un hombre muy meticuloso en su trabajo y a veces, le pedía consejo en algunos asuntos relacionados con sus casos. 

    

    

   Mientras Peter mostraba una serenidad para todo. Él era nervio puro.

    

   No podía controlar su temperamento. Si no fuera por su tutor y su amigo se habría vuelto loco. O lo que es peor, habría cometido un asesinato.

    

   Sentía impotencia por sus limitaciones. Tampoco podía disfrutar de una buena comida o un buen vino. Solo le saciaba el sabor de la sangre.

    

   Menos mal que el personal de servicio, estaban todos acostumbrados a sus excentricidades. Y la mayoría lo habían cuidado desde su nacimiento. Todos le tenían un gran aprecio, sería ya por la costumbre de verle por ahí rondando como un fantasma. Y a su tutor le respetaban y veneraban. 

    

   Everett le ayudaba en todos sus negocios. Había aprendido a tratar por las noches con los comerciantes. Se dedicaban al transporte de mercancías de las mejores materias primas en tejidos, tanto de lana como de seda. Sus barcos hacían negocios con la India, la China y en otras costas Europeas.

    

   La verdad es que les iba bastante bien económicamente. No les faltaba de nada.

    

   La Mansión estaba decorada y amueblada con el más exquisito de los materiales y telares. Poseían una colección de obras de arte. Y las veinte habitaciones de las que disponían para ellos y el servicio eran bastante acogedoras.

    

   Si lo miraba con otra perspectiva, debería  ser feliz. Pero se engañaba a sí mismo. Había algo en su forma de ser que no encajaba con el resto. 

    

   Se sirvió una copa de brandy, como si le ayudara a relajarse, se rió irónico. Lo único que le llenaba sería tomarse una botella entera de sangre. Desde luego, si que era un bicho raro.

    

    Buscó un libro en la biblioteca para matar el tiempo y esperar a la llegada de su tutor.

    

   Con un poco de suerte no tardaría mucho en venir. Everett, conocía  sus idas y venidas por las noches. No sabía a dónde iba, ni con quién estaba. 

    

   Pensó que a lo mejor se veía con una amante. Aunque era un hombre bastante recto. Quizás iría a un club de caballeros a charlar con algún amigo. Él nunca le había visto con nadie, más que con los clientes con los que trataban. 

    

   Bueno, no le iba a dar más vueltas al asunto. Ya regresaría tarde o temprano.

    

   Se recostó en un sofá muy cómodo con un libro sobre cetrería. Le encantaba la caza. Algún día la practicaría. Empezaba a relajarse… Cuando alguien interrumpió en la sala.

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   Carolina entró en la biblioteca.

    

   -Madelen, ¿vienes conmigo a cenar? Ya está todo preparado en la salita como siempre. Tú reconstituyente lo tienes a temperatura ambiente. Te sentirás mejor.

    

   -Gracias Carolina. No sé qué haría sin ti. Eres un sol. Ven, siéntate un momento conmigo. 

    

   -¿Te encuentras mal? ¿Tienes fiebre? Estás demasiado pálida. ¿No te habrás puesto otra vez nostálgica? Eres demasiado bondadosa y sensible.

    

   -No es eso. Estoy bien, algo preocupada por Mr. Roberts. Tenía que haber llegado hace tiempo. Espero que no le haya ocurrido nada. Ya sabes lo mucho que lo queremos las dos. Me siento muy nerviosa. 

    

   -Tranquilízate Madelen, conoces todos sus negocios. Es un hombre muy ocupado. Seguro que se ha entretenido más de la cuenta con sus reuniones.  Venga cielo, levántate. Sube a tu habitación a refrescarte un poco y ahora nos vamos al comedor.

    

   -Tienes razón, tengo que serenarme. Vengo enseguida.

    

   Salió casi corriendo de la biblioteca para que Carolina no la viera derramar lágrimas. Tenía un mal presentimiento. Algo la atenazaba el corazón. Subió deprisa las escaleras hasta su dormitorio. Se miró en el espejo, tenía los ojos enrojecidos. Fue hacia la jarra con agua y la echó en la palangana,  la sentaría bien un poco de frescor en la cara. 

    

   Escogió del armario, un vestido de rayas blancas y violetas que la sentaba muy bien. Luego se recogió su hermosa melena, en un moño alto y se dejó suelta alguna guedeja de pelo. Tenía mejor aspecto. No quería preocupar a su tutor. 

    

   Se dirigió a la salita donde la esperaba Carolina, necesitaba con urgencia su tónico de hierro. 

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Peter se levantó muy temprano. Casi no había dormido. Tenía que ir a la morgue para que le identificaran quienes eran los cadáveres. Esa era la peor parte.

    

   Se apresuró a vestirse y salió deprisa de casa sin tomar nada. En esos momentos lo que más deseaba era solucionar el caso. Hasta no encontrar al culpable, no iba a descansar en su investigación.

    

   Cogió el abrigo del perchero y se encaminó a la calle. El día no podía haber amanecido más frío y gris. Estaba como se sentía él. Prefería ir andando a los sitios mientras pensaba en todo lo acontecido. Se abstraía de lo que le rodeaba. 

    

   Media hora más tarde, se encontró con el forense del caso. Mr. Towns.

    

   -¿Qué tal Mr. Jones? Supongo que viene por el terrible accidente ocurrido anoche. Me han contado que fue algo espantoso. Deberían ir en el carruaje a una velocidad infernal. Si no, los cuerpos de los ocupantes no estarían tan desfigurados.

    

   -Sí. Estuve in situ. No he pegado ojo en toda la noche, pensando en ello. Espero que me de noticias interesantes sobre el examen de las víctimas. Luego tengo que ir a la jefatura para hablar con el superintendente. Y lo peor de todo, es comunicarles a los familiares, el triste desenlace.

    

   -Bueno, en eso si puedo ayudarlo. Gracias a la documentación que llevaba encima uno de los fallecidos, le diré que “él susodicho” se llamaba: Mr. Roberts.

    

   -¡Dios mío! ¡Le conozco! ¡No puede ser! Es el tutor de mi mejor amigo. Esto va a resultar más difícil de lo que me esperaba. ¿Qué le voy a decir? ¿Cómo puedo contarle que a su padre adoptivo lo han asesinado?

    

   -No me gustaría estar en su pellejo. Eso sí que va a ser duro para usted. Lo que no comprendo, son sus palabras. Piensa que los han asesinado. Pero yo en sus cuerpos, no he hallado nada que demuestre esa posibilidad. 

   -Estoy seguro porque yo encontré pruebas irrefutables en el sitio donde se produjo el siniestro. Además de oír claramente un estruendo de un trabuco o arma similar.

    

   -El caso va a ser muy complicado. Todo en lo que yo pueda ayudarlo, estaré a su disposición. Mr. Jones.

    

   -Gracias. Necesitaré mucha ayuda y muchos oídos por ahí que se presten a hablar.

    

   -Ya me lo imagino. Por casualidad. ¿No sabrá el nombre del otro sujeto que estaba con Mr. Roberts? Es un hombre más bajito que él, con el pelo canoso y muy delgado.

    

   -Desgraciadamente no puede ser más que Mr. Edward, su ayudante y confidente. Casi siempre estaban juntos y se conocían de toda la vida.

    Va a ser un doble golpe muy duro para Everett, el amigo del que le he hablado.

    

   -Siento mucho lo de Mr. Roberts y Mr. Edward. Dele mi más profundo pesar a Mr. Everett Roberts.

    

   -Se lo diré de su parte. Bueno espero vernos en otras circunstancias más favorables. Adiós, me voy a la Agencia. Si se entera de algo, no lo dude y mándeme un aviso.

    

   -Adiós, no se preocupe, estaremos en contacto.

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   Cuando se acercó Peter a la Mansión donde vivía Everett, sintió un escalofrío al pensar en su amigo. Iba a reaccionar muy mal. Conociendo su temperamento, no podía ni imaginarse su expresión.

    

   Everett estaba sumido en la confusión. No podía dormir. Era por la mañana y todavía no había regresado su tutor. Seguía en la biblioteca, no se había movido. Se había leído todo el libro de cetrería.

    

    Estaba muy enfadado por no poder salir a buscarlo. Todas las cortinas impedían la entrada de la luz de la mañana en las estancias de su casa. Aunque tenían iluminación artificial, no era lo mismo que la luz natural del Sol. Bueno nunca lo había visto al natural, solo en los libros. Parecía una bola de fuego.

    

    Él podía disfrutar de la noche con la luna en sus estados cambiantes, las estrellas y constelaciones. Era un placer pasear en la oscuridad. Se sentía libre y con una paz interior que no conseguía en ningún lugar de la casa, ni en los clubs de caballeros.

    

   Alguien llamó a la puerta.

    

   -Adelante. 

    

   -Señor, perdone que le moleste (dijo su ayuda de cámara). Tiene una visita: Mr. Jones, ha venido a verle.

    

   -Estupendo, hágale  pasar enseguida y tráiganos algo para desayunar. Mr. Hamilton.

    

   -Enseguida, mi Señor.

    

   Peter pasó a la sala de la biblioteca y Everett con una sonrisa, se levantó a saludarle.

    

   -Mi amigo, que alegría que estés aquí. He pasado toda la noche en un estado de agitación terrible. Mi padre John, no ha aparecido. Salió a toda prisa con Edward y no han regresado. Estoy preocupadísimo. Nunca había hecho algo igual. Estoy seguro que habría enviado una nota para decirme el motivo de su retraso.

    

   -Lo siento Everett, tengo unas noticias terribles que comunicarte. No sé como decírtelo. Siento tanto lo que le ha pasado a tu padre John y a Edward… Han tenido un accidente mortal con el carruaje. Nada se pudo hacer por ellos. Yo estuve en el sitio donde ocurrió, pero hasta esta mañana no sabía que se trataba de tu tutor y su ayudante. 

    

   Everett se quedó con la boca abierta y los ojos se le oscurecieron. Gritó con todas sus fuerzas de rabia. Empezó a tirar los libros al suelo por el sufrimiento que sentía. Su corazón chilló de dolor. Se le partió en pedazos. 

    

   Peter corriendo lo sujetó y lo abrazó con todas sus fuerzas. Los temblores de Everett no paraban. Estaba destrozado. Las lágrimas le corrían por la cara. Era la primera vez que lloraba. Su amigo le sujetaba con fuerza e intentaba tranquilizarle con palabras de consuelo.

    

   -¡Everett, por favor, siéntate conmigo! Tengo algo muy importante que decirte. John murió con Edward, pero no fue ningún accidente. Alguien disparó un tiro para espantar a los caballos, justo en el momento que tomaban una curva por el empedrado resbaladizo.

    

   -¡Qué me estás diciendo, qué mi padre fue asesinado! Pero, ¿cómo es posible? Él no tenía ningún enemigo. Era el hombre más bueno que conocía.

    

   -Lo siento, pero así es. Yo me voy a encargar de averiguar todo lo sucedido. Voy a atrapar al asesino de tu tutor. Te lo prometo. Y quiero que me ayudes en la investigación. Tiene que haber algún documento, algo que nos pueda dar una pista sobre el caso. 

    

   -Ahora no puedo ni pensar. Me dan ganas de destrozar todo. Y cuando atrapemos al criminal: ¡le voy a arrancar el corazón y le cortaré en pedazos!

    

   -¡Tranquilízate! 

   John no hubiera querido que sufrieras de esta forma. Sabes que eras más que un hijo para él. Te quería muchísimo. Intenta reflexionar como te habría aconsejado tu tutor.

    

   Con la mente despejada y sin rencores se puede obtener mejores resultados para coger al canalla o canallas que les han hecho esto.

    

   -Tienes razón. Pero es tan duro. No sé que voy hacer sin él. Nos entendíamos tan bien… Estábamos muy unidos y no lo podré soportar.

    

   -Everett, escucha. Este momento tan espantoso, tienes que llevarlo con frialdad. Debes organizar su funeral, aunque te duela en el alma. Y llamar a los abogados.  Ellos pueden tener algún documento que nos de alguna pista. Y debes arreglar el testamento. A tu padre le gustaba tener todo muy organizado.

    Sus asuntos siempre los ha llevado Mr. Logan en su bufet de abogados. Toda su confianza la tenía en él. Deberíamos avisarlo y concertar una reunión aquí en tu casa, ahora mismo.

    

   -Peter, gracias por ser tan buen amigo. En estos momentos sin ti, no podría razonar. Me voy a encargar de todo el asunto.

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

    

   -Ha salido todo perfecto. Nos hemos deshecho de Mr. Roberts para siempre. Ha sido una jugada espléndida. Nadie nos va a relacionar con él.

    

   -Brindemos por ello. Ahora nada podrá detenernos.

    

   Se echaron a reír, entrechocando sus copas de sangre humana.

    

   Sus ojos se oscurecieron y sus colmillos se alargaron. Estaban pletóricos por su éxito.

    

   Ya planeaban su siguiente paso a seguir.

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   Carolina y Madelen, estaban preocupadísimas. No había ido a visitarlas Mr. Roberts, el tutor de Madelen.

    

   -Madelen, por favor, tranquilízate. No se sabe nada sobre su paradero. Quizás haya emprendido un viaje en barco por negocios y no tuvo tiempo de comunicártelo.

    

   -Eso es absurdo, Carolina. Él jamás haría una cosa así. Sabe lo mucho que me preocupo por su bienestar. No sería tan cruel de dejarme en la ignorancia. Tengo que hacer algo. Lo que sea. Ir a la policía. Preguntar en los hospitales. Lo mismo está herido e inconsciente y no recuerda nada. No puedo permanecer de brazos cruzados. 

    

   -Está bien. Pero tómate tu reconstituyente y esperaremos a que empiece a anochecer. Luego nos pondremos las capas negras. No quiero que nadie nos vea. Así pasaremos desapercibidas.

    

   -De acuerdo. Me iré preparando para salir y me tomaré el tónico. Tú deberías hacer lo mismo. Por lo menos puedes comer de todo. Aunque te haga falta algo de mi bebida.

    

   -Es verdad Madelen. No entiendo esta debilidad que a veces siento. Antes no me ocurría con tanta frecuencia. Cada vez me apetece menos comer y más tomarme las copas de sangre de animal. 

   Fue después de cumplir los dieciocho años. Llevo dos años pareciendo casi la misma enfermedad que tú.

    Cada vez me gusta menos salir a la luz del sol y nuestra pobre cocinera, la señora Larson, se disgusta si me dejo algo de comida. En fin, no pensemos más en ello y dentro de un rato saldremos a averiguar que le ha pasado a Mr. Roberts.

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   Mr. Logan recibió la triste noticia del fallecimiento de Mr. Roberts y Mr. Edward. Lo sentía en el alma. Eran muy buenos amigos. Se conocían desde que estudiaban en Cambridge. Siempre habían congeniado. Y cuando se hizo abogado, John no dudó ni un instante en ser su cliente. Puso todos sus asuntos en sus manos. Era tan generoso con todo el mundo, no entendía que clase de persona podía haber cometido una monstruosidad así.

    

   Llegó a la Mansión donde vivía su hijo adoptivo Mr. Everett  Roberts. No sabía como se tomaría la última voluntad de su tutor. Tendría que tener mucho tacto en este momento tan delicado.

    

   Peter y Everett estaban desayunando en la salita pequeña azul. No les apetecía ir al comedor grande. Les recordaba mucho a John, siempre comentando las noticias de los periódicos y debatiendo sobre política.

    

   Mr. Logan los encontró ensimismados. No se habían dado de su presencia y ya había entrado en la estancia.

    

   -Buenos días, Señores. Espero no interrumpirles en estos momentos tan tristes para todos.

    

   Los dos se levantaron de un salto.

    

   -Mr. Logan, por favor, siéntese con nosotros y comparta un café. Está recién hecho. Le calentará después de la mañana tan fría que tenemos.

    

   -Gracias, Mr. Everett. Siento tanto lo ocurrido que todo lo que pueda decir no bastaría para consolarle. 

    

   -Es muy amable de su parte, lo agradezco de corazón. Nunca podré olvidar a mi padre pase el tiempo que pase; siempre estará en mis pensamientos y en mi alma. 

   Nos agradaría a Peter y a mí, que nos considerara también sus amigos como lo fue de mi tutor.

    

   -Con mucho gusto Mr. Everett y Mr. Jones. Si ustedes lo desean seguiré siendo además de su abogado, su amigo.

    Me tomaré esa taza de café y luego me gustaría hablar unos momentos en privado, en su despacho sobre temas personales.

    

   Peter se despidió de ellos. Y se dirigió a la agencia de detectives.

    

   Más tarde se pasaría por casa de Everett. Para no dejarlo a solas e intentar aclarar todos los asuntos y ayudarle en lo que pudiera.

    

   Pasaron a su despacho. Era muy masculino. Todo de madera oscura. Las cortinas tapaban todos los ventanales. La chimenea estaba encendida y se notaba un agradable ambiente.

    

   -Tome asiento, Mr. Logan. Tendrá muchas cosas que contarme sobre los asuntos personales de mi padre.

    

   -La verdad es que sí. El tema es un poco delicado. Solo puedo decirle que no debo abrir el testamento hasta que no esté otra persona reunida con nosotros.

    

   -¿Quién es esa persona? ¿Tan importante era en la vida de mi padre?

    

   -Sí que lo era. Es una mujer. Debe estar presente en todo momento. Tanto en la lectura de su última voluntad como en sus funerales.

    

   -¡Me está diciendo que mi tutor tenía una amante! No me lo puedo creer. Sabía que iba algún sitio todas las noches, pero buscarse una mujer y ocultarlo. No lo entiendo. A mí no me hubiera importado que me lo dijera.

    

   -Está muy confundido. No tiene nada que ver con amoríos de ese tipo. Él quería a esta persona pero de un modo diferente. Cuando la vea. Lo entenderá todo. No puedo explicarle más. Hasta que no venga a su casa, no puedo hacer nada.

    

   -Bueno. Mr. Logan. Vaya a buscar a esa mujer tan misteriosa y la trae aquí.

    

   -Enseguida lo haré. Ya falta poco para que anochezca. Entonces iré a buscarla.

    

   Everett se despidió de su abogado y se quedó dando vueltas al asunto. Era de lo más extraño. Esperaría con impaciencia. Le gustaría saber  sobre aquel enredo.

    Lo mismo era la asesina y una oportunista. Ya la vigilaría de cerca.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

   Cuando iban a salir por la puerta Madelen y Carolina, las dos con sus capas negras, ocultándolas de miradas indiscretas. Se presentó un caballero, algo maduro, con las sienes plateadas, con buena presencia y muy educado. 

    

   -Buenas noches, señoritas. Perdonen que las interrumpa en estos momentos. Parece que iban a salir a dar un paseo. Soy Mr. Logan, el abogado de Mr. Roberts. Me encantaría que me acompañaran a su casa. Es de vital importancia.

    

   -Mr. Logan. ¿Nos conoce? Yo soy Madelen y ella es mi mejor amiga y compañera Carolina. No comprendo por qué no ha venido mi tutor a buscarnos. ¿No estará enfermo? Estábamos muy preocupadas por él. Íbamos a buscarle por todo Londres.

    

   -Mejor será que vengan conmigo. Se enterarán de todo cuando lleguemos a su Mansión.

    

   Caminaron los tres sin hablar nada. Madelen iba temblando. Estaba segura de que algo le había ocurrido a su amado tutor. Si estaba enfermo, no se iba a separar de su lado.

    

   Llegaron enseguida. Madelen no tenía ni idea que vivieran tan cerca. Nunca le había visitado en su casa. No entendía los motivos. Esperaba una explicación por su parte.

    

   Se quedó mirando la Mansión de Mr. Roberts, impresionada.  Era espectacular, con miradores por todas partes, con jardines muy hermosos y fuentes alrededor. Se podía tomar el aire por las noches sin  que nadie te molestara, ni te viera. Lo más curioso es que estaban todos los ventanales sin cortinas que les tapara la vista. Se podía admirar toda la ciudad iluminada sin ser vistos.

    

   Ella no podía quejarse, la Mansión donde vivían era muy bonita y acogedora, parecía una copia de esta, pero en pequeña. Aquí estabas más aislado. Si no te apetecía, no tenías porqué ir a los parques.

    

    Aunque montar en el carruaje de Mr. Roberts, era de lo más emocionante, podían recorrer toda la ciudad sin que nadie les viera. Y disfrutar de las noches estrelladas. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

   Peter andaba de un lado para otro junto a Everett.

    

   -No entiendo nada de lo que me dices, Everett.

    

   -Es bien sencillo. Seguro que una señorita de dudosa reputación, engatusó a mi padre y le habrá metido en el testamento. Incluso puede ser su asesina para cobrar la herencia.

    

   -De Mr. Roberts, no me lo creo. ¡Pero si era el hombre más formal, que he conocido y honrado! ¡Y no digamos la inteligencia que tenía! Es imposible que se dejara embaucar, ni por una mujer, ni por nadie.

    

   -¿Crees, que yo no sé cómo era mi padre? Eso es lo extraño. Pero que puedo pensar; sabes que siempre salía todas las noches, él solo. Aunque lloviera y nevara, nunca dejó de ir durante dieciocho años. Me acuerdo todavía porque yo tenía cuatro años. Y le preguntaba a dónde iba. Y que me llevara con él. Pero siempre se negó y me decía que necesitaba hacer obras de caridad.

    

   -Saldremos de la duda cuando venga Mr. Logan, con su clienta.

    

   Llamó el mayordomo para avisar. La visita que esperaba ya había llegado.

    

   -Hágales  pasar al salón grande.

    

   -Si, Mr. Everett Roberts.

    

   -Vamos Peter, hay que enfrentarse a los dragones.

    

   Entraron en el salón y se quedaron pasmados. Había dos señoritas con unas capas negras que las cubrían todo hasta la cabeza. Parecían dos fantasmas. Mr. Logan las acompañaba y las hablaba en un tono muy amable.

    

   Everett carraspeó para hacerse notar.

    

   Se dieron la vuelta los tres a la vez al oírlo.

    

   Mr. Logan le estrechó la mano y le presentó a las dos damiselas.

    

   -Mr. Everett Roberts y Mr. Peter Jones, deseo presentarles a: 

   Miss. Madelen Roberts y a su amiga Miss. Carolina. 

    

   -Encantado de conocerlas, señoritas (hizo una inclinación Everett). Soy el hijo adoptivo de Mr. Roberts.

     Mr. Peter Jones, es mi mejor amigo y un buen detective; trabaja para Scotland Yard.

    

   -Encantada (inclinó la cabeza Madelen). Yo también soy hija adoptiva de Mr. Roberts y me gustaría que me llevara hasta él. Estoy muy preocupada y necesito verlo.

    

   Everett se quedó sorprendido al saber que tenía una especie de hermana adoptiva. Aunque todavía no le había visto la cara. Su voz era muy dulce. Le daba pena comunicarle el desgraciado accidente.

    

   -Siento mucho que nos conozcamos en estas circunstancias. Desconocía que mi tutor tuviera a otra pupila. No sé por qué nunca nos informó de ello. Tendría razones poderosas para no decírnoslo.

   Desgraciadamente nuestro amado padre, ya no está entre nosotros.

    

   -¿Qué quiere decir? No me estará diciendo que ha muerto. ¿Verdad?

    

   -Ojalá pudiera decirle algo diferente, pero el hecho es que ayer falleció junto a su ayudante Mr. Edward, en un terrible accidente de carruaje.  

    

   -¡Eso es imposible! Mr. Edward manejaba magníficamente a los caballos. Muchas veces viajé con ellos. Y era un conductor magnífico. No me lo puedo creer. Con suerte son otras personas las que murieron en ese accidente.

    

   -No son otras personas las fallecidas. La verdad, no pretendía decírselo. Más que un accidente fue un asesinato. Dispararon un tiro cuando circulaban por las calles de Londres. Ni siquiera yo puedo aceptarlo.

    Pero para nuestro pesar ha ocurrido.

    

   Madelen se desmayó de la impresión. Everett llegó justo a tiempo para cogerla en brazos. Le acomodó en un sofá y le quitó la capa.

    

   Enseguida Carolina estuvo junto a ella. Se arrodilló a su lado y le puso los pies en alto. 

    

   -Por favor. ¿Podrían traerme de mi bolso un tónico para Madelen?

   Lo necesita inmediatamente. Si no, podría tardar mucho en recuperarse.

    

   Peter lo buscó enseguida y se lo ofreció a Carolina.

    

   -Muchas gracias Mr. Jones. ¿Puede ayudarme a levantar a Madelen?

    

   Everett se acercó rápidamente y cogió a Madelen. No le dio opción a Peter. 

    

   -Gracias, Mr. Roberts. ¿Puede darle aire mientras destapo su reconstituyente? 

    

   Madelen, abrió los ojos, se encontró con un ceño fruncido y unos ojos color ámbar que se iban oscureciendo por momentos. 

    

   Carolina, animó a Madelen a tomarse el líquido del frasquito. Lo bebió sin apartar la mirada de Everett.

    

   Everett no podía casi respirar. Nunca había visto a una mujer más bella y delicada. Sus ojos eran únicos de un tono violeta. La piel era muy pálida, con los labios muy rojos. Se quedó hipnotizado. 

    

   Era perfecta, con el pelo recogido y muy negro en contraste con  la blancura de su cutis. Casi no pesaba nada, aunque era muy esbelta. Y su aroma, le hechizaba. No podría separarse de ella, ni queriendo. ¿Qué embrujo lo sometía? Se observaban mutuamente como si fueran las únicas personas en todo el salón.

    

   Madelen, apartó la mirada de Everett. Le costó mucho. Era un hombre impresionante. Todo fuerza y vitalidad. Y sus ojos tan penetrantes, de un color ámbar. El pelo negro como el suyo. Su cara tan bien era muy pálida, con unos pómulos muy pronunciados y una boca generosa. Los dientes muy blancos y perfectos. Las cejas muy negras, como sus largas pestañas. La nariz muy masculina, bastante recta. 

   No sabía por qué la impresionaba tanto. Se apartó de él, para no quedarse como una boba mirándole fijamente.

    

   El dolor por la pérdida de su tutor, era insoportable. Por un momento se había olvidado de su muerte. Ahora toda la realidad volvía de repente. Las lágrimas corrían silenciosamente por su semblante. Tenía escalofríos, los dientes le castañeaban. Estaba gélida. Su mente no aceptaba la pérdida de su padre adoptivo.

    

    ¿Qué iba a ser de ella sin el amor de John? ¿Cómo podría salir adelante, sin sus consejos, su sabiduría? Se sentía morir de pena. No podía parar de llorar.

    

   Everett la levantó del sofá y la abrazó con todas sus fuerzas. No soportaba verla tan afligida. Tan desesperada. Él también sufría mucho. Le consolaba tener entre sus brazos a Madelen. No le extrañaba que su tutor, también la hubiera adoptado. Era un ser tan hermoso y etéreo, que deseabas protegerla de todo mal.

    

   -Madelen, mírame. Tranquilízate, es difícil, ya lo sé. Estoy pasando por lo mismo que tú. Y te prometo que no te voy abandonar nunca. Eres de la familia. Tenemos el mismo padre adoptivo. No entiendo sus motivos para que antes no nos conociéramos. Sería importante para él tenernos separados. 

   Me imagino que nuestro abogado nos dará una explicación. Mr. Logan llevaba todos sus asuntos. Y tenían una amistad muy profunda.

   Por favor, no llores más. Tenemos que encontrar al culpable. Y entre todos haremos justicia.

    

   -Gracias por ser tan generoso conmigo. Le quería tanto… Era tan bueno. Todas las noches anhelaba su compañía. Hablábamos de cualquier tema. Nos reíamos y disfrutábamos mucho de los paseos en carruaje, viendo la luna y las estrellas. Siempre me contaba muchas historias de leyendas, sobre una raza fuera de lo común que habitaba entre nosotros. Tenía mucha imaginación. Y me encantaba el sonido de su voz contándome la vida de esas personas tan diferentes a nosotros. 

   Me enseñó a valerme por mí misma y me educó como el mejor de los padres. ¿Qué voy hacer sin él? ¡Es horrible! ¡Mi alma está rota!

   Sé que tengo a Carolina, es más que una amiga, la considero mi hermana. Pero las dos vamos a sufrir. Es una pérdida irreparable.

    

   Carolina también lloraba y Mr. Jones la consolaba y la ofrecía un té caliente.

    

   -Perdónenme si interrumpo. Todos miraron a Mr. Logan. Desearía hablar en privado con Miss. Madelen y Mr. Roberts. Es un momento muy delicado, pero esto es muy importante. Son los deseos de su amado tutor. 

   ¿Podríamos ir a su despacho, si no le importa Mr. Roberts y hablar sobre el testamento que les dejó su padre?

    

   -Por supuesto. ¿Miss. Madelen me acompaña por favor?

    Sin decir nada la cogió del brazo y se encaminaron con Mr. Logan hacia su despacho

    

    

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   Everett esperó a que se sentara Madelen y Mr. Logan enfrente de él.

    

   -Bueno, es un tema un tanto delicado. Primero les leeré una carta dirigida a ustedes que me entregó Mr. Roberts hace dos días.

    

   Mr. Logan se aclaró la garganta y empezó a leer la carta:

    

   “Amados hijos. Os resultará bastante extraño que ninguno de los dos supiera de la existencia del otro.

   Siempre os he protegido y querido como un padre. 

   Desde que nacisteis, he estado a vuestro lado. Os he cuidado para que nada malo os sucediera.

   Everett, tú eres el mayor de mis hijos. Estoy orgulloso de ti. Eres un hombre inteligente, fuerte, valiente y generoso, con un gran corazón. A veces tienes impulsos un poco violentos, pero está en tu naturaleza. Sabes que te he querido desde el primer día que te pusieron en mis manos. Y te he enseñado lo mejor que he podido.

    Solo te pido que cuides de Madelen. Mi delicada florecilla. Siempre tan tierna y bondadosa. Has sido para mí, junto con Everett mi mayor alegría. Me sorprendía tu pasión por la poesía. Tu amor hacía todas las personas. Las emociones que experimentabas cuando hablábamos sobre todas las cosas. 

   He sido afortunado al disfrutar de vuestro amor y compañía. No lo cambiaría por nada del mundo. 

   Os ruego que no sufráis por mi desaparición. Ahora es un momento crucial en vuestras vidas. Necesitaréis estar siempre unidos para combatir a unos seres malvados, egoístas y peligrosos.

   Lo que voy a explicaros, requiere que tengáis la mente abierta. Os suplico, que hagáis lo que os recomiendo, sin tardanza.

   Es mi deseo que os caséis enseguida. Estáis destinados a estar juntos de por vida. Vuestra enfermedad no es tal cosa. Sois personas diferentes a las demás. 

   El salir solamente por las noches. El beber sangre de animales. Los cambios de humor. Vuestros ojos de colores insólitos, que cambian según el estado de ánimo en que estéis. Estar siempre en la oscuridad, sin que ningún rayo de luz os moleste. El vivir aislados, en vuestro mundo, sin deseos por otras personas…Todo ello, os convierte en una raza diferente. Nunca envejeceréis.

    

   Everett tú siempre tendrás el aspecto de ahora, el mismo de hace dos años cuando cumpliste los veinte años, los hombres de tu especie alcanzan su madurez a esa edad. Y tú Madelen acabas de alcanzarla como mujer al cumplir los dieciocho años.   

   Algunos os llamarán vampiros y chupasangres. No os preocupéis. Vosotros estáis por encima de la humanidad. Pero corréis un gran peligro si no os unís en cuerpo y alma.

   Estaréis sorprendidos, incluso horrorizados por lo que os estoy contando. Desgraciadamente es la realidad.  Solo sobreviviréis uniendo vuestras fuerzas. Seréis los más poderosos.

    Nadie conoce la existencia de vuestras vidas. Por eso os he criado separados.

   Los orígenes de cada uno son diferentes.

    Everett, tu padre auténtico te entregó a mi cuidado al morir tu madre asesinada. Sabía que si te encontraban sus enemigos, te matarían al momento. Tú estás destinado a dirigir a tu raza; si supieran que estás vivo, intentarían asesinarte.

   Madelen, tu caso es el contrario. Tu madre se quedó viuda. Y sola, no podía defenderte de los traidores. Por eso cuando naciste, decidió confiar en mí y te entregó con todo su dolor.

   Esta ha sido la única solución para vuestra supervivencia.

   Estaba escrito en la profecía, que dos dinastías de los Cárpatos se unirían y serían invencibles.

    Tenéis que derrotar a dos monstruos muy poderosos y peligrosos. Quieren dominar a todas las razas. Tanto a los humanos como a los carpatianos. Son mis asesinos. Iba a reunirme con ellos para eliminarlos. Me habían encontrado y sabían de mi poder y amistad con vuestros padres.

   Se llaman Yuri e Iván Blackstone. Son hermanos y unos dementes criminales. Tener mucho cuidado con ellos.

    No os deis a conocer a nadie. Haceros pasar por una pareja corriente. 

   Siento mucho el legado que os dejo. Tenéis que luchar contra las fuerzas del mal. El único modo es que os caséis hoy mismo. Y viajéis a la tierra donde nacisteis. 

   Hasta que no alcanzarais vuestra madurez, no podías conoceros. Teníais que estar separados y ocultos ante los ojos de los demás. 

   Todo lo que poseo es vuestro. Disfrutarlo por mí y sobretodo cuidaros el uno al otro.

   Nos encontraremos en otra dimensión.

   Ser felices y recordarme con afecto, pero sin estar tristes. Os lo pido de corazón. Siempre os querré”.

   “Vuestro amado padre”.

   





   







   CAPÍTULO XV

    

   Peter estaba deslumbrado ante la belleza de Carolina. Nunca había visto semejante mujer. ¿Dónde demonios había estado escondida? Era la criatura más hermosa e impactante que tenía la suerte de conocer.

    

   Carolina estaba angustiada por las malas noticias. Sufría por Madelen y por ella misma. Quería tanto a Mr. Roberts. No sabía como iban a soportarlo las dos.

    

   -Miss. Carolina. ¿Se encuentra mejor después de tomarse el té?

    

   -Disculpe por favor, no le he entendido. Estaba abstraída con mis pensamientos. Y puede llamarme Carolina, ya que todos estamos en la misma situación de sufrimiento.

    

   -Gracias, Carolina. Solo me preocupaba por sus sentimientos. Y si se encontraba algo mejor. También me puede tutear y llamarme Peter.

    

   -Es usted muy amable Mr. Jones. Perdone Peter. Muchas gracias por ayudarme en mi aflicción.

   Estoy muy preocupada por Madelen. Para ella se ha hundido su mundo.

   Mr. Roberts era más que un padre. A mí me pasa lo mismo, sin él no concibo nuestras vidas. Es lo más terrible que nos ha ocurrido. Y por desgracia lo han asesinado. 

   No me explico como alguien puede hacer algo tan atroz. 

    

   -Desgraciadamente existen personas desalmadas. Mr. Roberts era un hombre entrañable. Le conocía desde hacía varios años. A todo su personal lo trataba con suma amabilidad.

    Yo también le echaré mucho de menos. Everett es mi mejor amigo y su tutor se mostraba conmigo igual de cariñoso. 

   Muchas veces me aconsejaba en los casos de asesinatos en los que estaba investigando. Tenía una mente privilegiada. Al igual que su hijo, hemos estado muy unidos.

    Por desgracia, mis padres murieron en un accidente. Fueron atropellados  por un carruaje cuando iban hacer sus compras navideñas. 

    

   -¡Eso es terrible! ¡Lo debió de pasar muy mal! ¡Y en unas fechas tan familiares y emotivas!

    

   -Sí. Estuve un tiempo muy deprimido. Hasta que por casualidad, conocí a Everett. Sin él y su padre me sentiría muy mal.

             Me acogieron como uno más de la familia.

             Todas las noches los visitaba.

    

   -Mi caso es parecido al suyo. Mi madre murió cuando era pequeña.

   Solamente tenía diez años.

             Vivíamos muy apartadas de la civilización. Nunca habíamos estado en Londres.

             La pobre sufrió una larga enfermedad y la cuidé hasta el final. 

   Después me llevaron a un orfanato. Fue allí donde me rescato Mr. Roberts.

    Desde entonces he estado viviendo con Madelen. Somos las mejores amigas. Soy dos años mayor que ella. Tengo veinte años. Me considero su hermana. Nos cuidamos mutuamente.

    

   -Es una coincidencia que seamos huérfanos. Mis padres fallecieron cuando yo cumplí los dieciocho años. Ahora tengo veinticuatro. Ya entonces empezaba a trabajar en Scotland Yard.

    Allí conocí a Everett. Fue a denunciar un robo y yo trabajaba en el turno de noche y desde el primer momento conectamos.

    Él se encontraba disgustado porque le habían sustraído un reloj que le había regalado su tutor.

   Salimos los dos a la calle, caminamos por las zonas más peligrosas de la ciudad. Nos intentaron asaltar unos golfillos, eran los mismos que robaron a Everett. Los arrestamos y llevamos a comisaría. Uno de ellos tenía el reloj. Pudimos recuperarlo. Y los pilluelos que eran menores de edad pasaron al reformatorio. 

    

   -Peter tienes un trabajo asombroso y muy peligroso. Las calles están llenas de timadores, ladrones y asesinos.

    Nosotras salimos de noche; pero hemos ido acompañadas siempre por Mr. Roberts.

    No sé si sabrás que Madelen, sufre una enfermedad muy extraña. De día no puede estar fuera de casa, incluso echamos todas las cortinas. Necesita tomar tónicos de sangre de animal por su anemia. Es lo único que tolera su organismo para sentirse con fuerzas. Intenta comer otras cosas pero no le dan energía.

   Tengo que confesarte una cosa Peter, pero no se lo digas a Madelen, ya sufre la pobrecilla mucho.

    

   Creo que me estoy contagiando de su misma enfermedad. Desde hace dos años, me siento diferente. Como si en mi interior se fuera transformando otra persona. 

   No sé como explicarlo, soy la misma en mi manera de ser. Pero por dentro, noto algo diferente. Cada vez me molesta más el sol, casi no puedo salir hasta que no está atardeciendo. 

    Los reconstituyentes que toma Madelen me atraen en su sabor y su olor. El resto de los alimentos me saben insípidos y no me llenan.

    Necesito beber cada día más sangre.

    Estoy bastante preocupada. Incluso mis ojos se vuelven más oscuros cuando tengo sentimientos  intensos.

   No sé si ir algún médico. Pero me da miedo. Temo contagiar a otras personas que estén en contacto conmigo. 

   ¿Espero no asustarte? Perdóname por compartirlo contigo. No sabía a quién decírselo. Lo siento. Seguro que ahora me tratarás como si fuera un ser extraño.

    

   -¡Carolina, es sorprendente que me lo hayas dicho! Vuestra dolencia no es contagiosa. Everett, tiene los mismos síntomas. Y yo jamás los he padecido.

    Es un hecho insólito que vosotros tres coincidáis en la misma enfermedad.

    Me parece demasiada casualidad que todos estéis relacionados con Mr. Roberts y seáis tan parecidos. No sólo en el aspecto físico sino que vivís la misma situación.

    

   -No sabíamos que Everett, sufriera igual que nosotras.

    Ahora que lo pienso si que tenemos una similitud entre nosotros físicamente. Creo que incluso yo me parezco más a Everett que a Madelen. Nuestros ojos son casi del mismo tono, como del color del brandy o del ámbar y somos tan blancos y con el pelo tan negro. Es muy extraño.

    Peter. ¿Qué opinión tienes de la coincidencia?

   -Carolina, no creo en ellas. Pienso que tiene que haber un origen común en vuestro lugar de nacimiento. Incluso algún pariente lejano, puede ser familiar de los tres. 

   Desde luego podrías pasar por la hermana de Everett. Bueno, tú eres mucho más bella que él.

    Sé que no es el momento, pero me has dejado impresionado. 

    

   Carolina se ruborizó. Sinceramente no se había fijado mucho en Peter. Con toda la conmoción sufrida estaba como en una nebulosa. 

   La verdad, que mirándolo de cerca, era un hombre muy atractivo. Bastante alto y fuerte, con el cabello castaño claro, con mechas rubias y unos ojos muy penetrantes, perspicaces y observadores de un negro obsidiana. Su boca mostraba una sonrisa irónica, con labios más bien anchos, enseñando unos dientes perfectos. Su nariz era recta, aunque un poquito ancha. Le daba un aspecto muy masculino. 

    

   Le llegó su aroma, a limpio, a jabón de afeitar y al aire de la noche.

   (Pero en qué estaba pensando, se había vuelto loca, de dónde le venían esos sentimientos hacía un hombre que casi no conocía y le contaba toda su vida).

    

   -Carolina. ¿Té he ofendido en algo? Me miras de una manera muy rara. Solo quería hacerte un cumplido. Sé que no es el mejor momento, ni el lugar. Pero no puedo apartar la mirada de ti. No me preguntes qué me pasa porque ni yo mismo me entiendo. 

   Te sonara absurdo. Pero me parece que he encontrado a la mujer de mi vida.  

   Espero que no me tomes por un hombre que va diciendo estas cosas a la ligera. Nunca se lo he dicho a ninguna mujer, ni siquiera, me han atraído otras señoritas. No me he comprometido nunca.

   El destino ha intervenido para que nos conociéramos.

    Si te molestan mis sentimientos hacía ti, me lo puedes decir con confianza. No te diré nada en ese sentido.

    Podemos ser amigos, si es lo que deseas.

    

   -Peter. Estoy sorprendida. Porque aunque te parezca algo inverosímil, a mí me ocurre lo mismo. Tampoco lo entiendo. Somos unos desconocidos. Esta atracción, supera a mi intelecto. No lo puedo explicar.

   Será como dices, el destino. Me da miedo sufrir una decepción. Deberíamos ir poco a poco conociéndonos mejor. 

   Tal vez seas tú, el que cambie de opinión respecto a lo que sentimos.

    

   -Carolina.  No va a cambiar nada, me lo dicta mi corazón y mi razón.  Entiendo que te asuste como nos hemos compenetrado tan rápidamente. Es lógico. Te prometo que nunca dejaré de cuidarte pase lo que pase. Y si necesitas tiempo y espacio, te concederé todo lo que quieras. Pero por favor, no me hagas sufrir demasiado con la espera.

    

    

   -Sí estás seguro de nuestra atracción, yo también lo estoy.

    

   Peter la abrazó fuertemente y la besó con toda su pasión. Carolina le correspondió con el mismo entusiasmo. Nunca había experimentado nada tan poderoso como el amor.

   





   







                 

   CAPÍTULO XVI

    

   Los hermanos Yuri e Iván Blackstone, han llegado a su Castillo en los Cárpatos.

    

   Están celebrando su victoria con todo su ejército.

    

   Unas cuantas chicas del pueblo, han sido raptadas. Quieren salvajemente, extraerles sangre.

    

   Las usan y tiran a un pozo a las afueras del Castillo.

    

   Su crueldad no tiene límites. 

    

   Todo el pueblo está aterrorizado cada vez que bajan esos monstruos a sus casas.

    

    Por mucho que cierren las ventanas y atranquen las puertas, son capaces de traspasarlas y raptar a todas las muchachas que encuentran.

    

   No saben defenderse.

    

             Tienen un poder maligno, que emana por todos los poros de sus cuerpos.

   Rezan cada día para que ocurra un milagro.

    

   Tampoco pueden escapar de los hermanos Blackstone. Por mucho que lo intentan. Los cazan como animales. Y se los llevan al Castillo.

    

   Están  desesperados. Cada vez son más sanguinarios.

    

   Los dueños del Castillo, los hermanos Blackstone, eran los más crueles de todos. Incluso eran peores que su ejército de esclavos. Dominaban y esclavizaban a todo el personal que estaba a su servicio.

    

   -Yuri. Está es una de las mejores celebraciones que hemos hecho.(Se reían sin parar). -Tenemos que repetirla más veces. Y cuando dominemos el mundo. Todos caerán a nuestros pies. Ya no hay nadie ni nada que pueda impedirnos esclavizar  la Tierra. 

    

   -Seremos, Iván, los dueños y señores de todos. Viviremos eternamente y disfrutaremos de nuestras orgías de sangre. Probaremos todo tipo de humanos. Y alcanzaremos el Poder Supremo.

    

   Se retiraron a sus aposentos, cada uno de ellos con una joven. Estaban en pleno éxtasis. Se sentían eufóricos e invencibles. Con esos pensamientos disfrutaron del final de la orgía.

   





   







   CAPÍTULO XVII

    

   Everett y Madelen tenían el semblante bañado en lágrimas. Era tan profunda la tristeza que les embargaba que no podían ni hablar.

    

   Mr. Logan salió despacio del despacho y los dejó a solas para que asimilaran la carta que les había leído.

    

   Era muy duro saber de repente que el mundo donde vives no es el tuyo.

    

    Ni siquiera son de la misma raza que los humanos.

    

    Estarán conmocionados. Necesitarán tiempo para asimilarlo. Pero deben actuar con prontitud.

    

   Se fue a la biblioteca a esperar a todos. Mientras un amable sirviente le ofreció un refrigerio. Cogió un libro, iba a ser una larga noche…

    

   
 

   





   







   CAPÍTULO XVIII

    

   Cuando se empezaron a tranquilizar. Everett abrazó a Madelen y la consoló.

    

   -Madelen. Esta es la prueba más dura que tenemos que someternos. A mí me cuesta imaginarme lo que debemos hacer.

    Nuestro padre te contaba historias de otra civilización para que no te asustaras tanto al saber que pertenecemos a esa otra especie. 

   No eran fantasías que te relataba, si no, nuestra propia realidad. 

   Es un choque tremendo. Él dio su vida por nosotros. Lo menos que podemos hacer, es vengarle y matar sin piedad a los hermanos Blackstone.

    

   -Everett. No puedo casi ni hablar. Estoy conmocionada. No estoy preparada para afrontar todos los hechos. Ni siquiera puedo asumir la muerte de nuestro tutor. Los dos estamos muy heridos por su ausencia. Y repentinamente todo lo que conocemos desde que nacimos, es una farsa. 

   Estoy de acuerdo contigo, sus asesinos, tienen que pagar con sus vidas. 

   Me va a costar mucho dejar todo y a todos, para macharnos a unas Tierras extrañas. Los Cárpatos, me suena a un lugar frío y remoto.

   ¿Crees en la posibilidad de llegar allí y acabar con el sufrimiento de todo el pueblo?

    

   -Por supuesto. Lo vamos a intentar con todas las armas de las que disponemos. Hemos sido entrenados por nuestro padre para este momento. El aquí y ahora.

   Me pregunto si te disgusta el hecho de tener que casarnos.

             Para mí sería como tocar el cielo. No podría vivir sin ti. Me lo dice mi alma y mi cerebro. Siento que me perteneces y siempre estaré a tu lado. Te quiero.

    

   -Everett, tú también me atraes. No puedo apartar los ojos de los tuyos. Dentro de mí sé que tú también eres mío. Tampoco podría separarme de ti. Y aunque es algo fuera de lo común, en el poco tiempo que nos hemos tratado, siento que hemos estado conectados siempre.

    Yo te quiero como tú a mí. Y en absoluto me importa casarme contigo. 

   Es más, lo estoy deseando.

   Se dieron besos apasionados y se prometieron amor eterno.

   Tenían que preparar una boda rápidamente y un viaje a un lugar remoto y desconocido para ellos.

   





   







   CAPÍTULO XIX

    

   Madelen y Everett se dirigieron al salón. Querían contarles a sus amigos todo lo acontecido en el despacho con Mr. Logan.

   Se detuvieron al abrir la puerta y ver abrazados a Carolina y Peter. 

    

   -Vaya, que sorpresa más agradable. Ya somos cuatro enamorados.

   (Comentó Everett)

    

   Carolina y Peter se soltaron asustados. No se habían dado cuenta de que alguien entraba en el salón.

    

   -Claro estabais tan absortos. Que ni una bomba hubierais oído (se reía Madelen).

    

   -¡Everett. Por Dios que susto nos has dado. Carolina casi se desmaya! 

    

    Everett se puso serio y cogiendo la mano de Madelen, les comunicó los planes inmediatos y el peligro de su misión.

    

   -Quiero Peter, que te quedes cuidando de Carolina, mientras Madelen y yo resolvemos el problema al que nos enfrentamos.

    

   -Ni lo sueñes Everett. Carolina y yo nos vamos con vosotros. Y no  

   pienso cambiar de opinión.

   Además ya puedes ir preparando un doble enlace. Porque nosotros iremos ya casados a los Cárpatos.

    

   -Eres increíble, Peter. Ni siquiera me has consultado si deseo casarme contigo. 

    

   -Carolina. ¿No me quieres? 

    

   Peter estaba asustado de ser tan impetuoso. (Si me rechaza me muero).

    

   -¿Aún lo dudas? Por supuesto que te amo. Pero no había escuchado una proposición de matrimonio semejante.

    

   -Está bien.  (Peter se arrodilló delante de Carolina).

   ¿Quieres casarte con este hombre, que te quiere, adora y siempre te protegerá? (Di que sí) 

    

   Carolina lo miraba fijamente. -¿Estás seguro? ¿Sabes a lo que te expones?

    

   -Claro que lo sé. Te quiero y es lo único que me importa. Me da igual si eres de diferente raza, como si me quieres chupar la sangre. Haz lo que quieras. Siempre te voy amar.

    

   Everett y Madelen, cruzaron sus miradas. Carolina era una persona de su estirpe. 

    

   -¡Carolina! ¿Desde cuándo sufres la transformación? Creía que tu madre era humana. Debes de tener sangre carpetana de tu padre.

    

   -Madelen, siento no habértelo comentado. Pensé que era una enfermedad contagiosa. Lo siento tanto. Perdóname. 

    

   Peter no aguantó más.

    

    -Carolina dame una contestación por favor.

    

   -Peter. Acepto tu proposición.

    

   La levantó en alto y dieron vueltas sin parar locos de alegría.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XX 

    

   Mr. Logan se levantó del sofá.

    

   -Bien muchachos. La espera parece que ha merecido la pena. Se os nota contentos. Decidme. ¿Qué habéis decidido?

    

   -Queremos casarnos ahora mismo, los cuatro. Y salir lo antes posible de viaje. Espero que no suponga mucho trabajo Mr. Logan.

    

   -Es maravilloso. Vuestro padre no podría estar más orgulloso de todos. Enseguida preparo la documentación. Rellenaré las licencias especiales con vuestros nombres. 

    

   -Enviaré a mi personal para que ayuden a preparar vuestros equipajes. ¿Os parece bien Madelen y Carolina?

    

   -Sí, adelantaremos tiempo para viajar cuanto antes. Por nosotras no hay problema. (Contestó Madelen).

    

   -Aquí tenemos una pequeña capilla en el jardín. Celebraremos la ceremonia cuanto antes. Pronto amanecerá y no podemos arriesgarnos.

   Avisaré a nuestro párroco. En quince minutos llegará. Si deseáis que os traigan de vuestra casa alguna cosa que necesitéis, se puede acercar mi mayordomo y traéroslo.

    

   -No hace falta, nosotras iremos a buscar lo necesario. Vivimos muy cerca. ¿Verdad, Carolina?

    

   Peter no estaba convencido.-Preferimos que os quedéis aquí. No hay que arriesgarse. Saldremos mañana al anochecer. Creo que es lo mejor. Y con la ayuda del servicio adelantaremos los preparativos.

    

   Everett estaba de acuerdo con Peter.-Bueno vamos a organizarnos, yo daré instrucciones precisas para nuestra marcha. De momento os sugiero cambiarnos de traje para el enlace.

    

   Madelen y Carolina, se dirigieron al mayordomo de Everett y le entregaron una nota para que se la diera a sus sirvientes.

    

   Everett, le prestó un traje a Peter. –Espero que te sirva. No hay tiempo para que vayas a recoger tu ropa. Más tarde mandaremos a alguien a buscarla.

    

   -Gracias. No defraudaremos a nuestras chicas. (Sonrío Peter). No sea que se nieguen a casarse. Vamos a estar fantásticos.

    

   -En eso consiste, en volverlas locas con nuestro aspecto. 

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXI

    

   Reunidos en la capilla el párroco, los novios y el abogado que haría de testigo esperaban a las novias.

    

   Al verlas entrar Everett y Peter se quedaron boquiabiertos. Estaban bellísimas. 

    

   Everett cogió la mano de Madelen, (le susurro al oído)-Estás preciosa.

    

   -Gracias Everett. Tú estás espléndido.

    

   Se miraron a los ojos y se dijeron sin palabras lo que sentían.

    

   Peter y Carolina se colocaron frente al párroco. 

    

   Everett y Madelen ya estaban preparados para unirse.

    

   La ceremonia fue sencilla. Y firmaron sus respectivas licencias.

    

   Ya casados, se besaron y abrazaron.

    

   -Felicidades a los cuatro. Les deseo mucha suerte. Espero noticias suyas.

    

   -Gracias Mr. Logan. Siempre contaremos con usted. Volveremos a vernos y le tendremos al corriente de nuestra misión.

    

   Se despidieron del párroco y le agradecieron sus servicios.

    

   Everett y Peter, entraron en la Mansión con sus respectivas novias en brazos. 

    

   Cada pareja, se dirigió a una habitación.

    

   Everett y Madelen escogieron el dormitorio de tonos violetas.

   Peter y Carolina el de color dorado.

    

   -Everett, mañana cuando anochezca saldremos hacía los Cárpatos. No os retraséis. (Le sonrió Peter).

    

   





   







   CAPÍTULO XXII

    

    

   -Madelen, eres la mujer más hermosa que he visto. Tu vestido de raso violeta hace juego con tus ojos. Es el día más feliz de mi vida, gracias por aceptarme como tu esposo.

    Hemos perdido a nuestro padre, aunque le llevaremos en nuestros corazones. Pero hemos ganado amor al encontrarnos.

    

   -Everett, mis pensamientos son iguales a los tuyos. Gracias a Dios que estamos juntos. Sin ti, me hubiera muerto de pena. Llenas el vacío que nos dejó nuestro tutor. Contigo, con Carolina y Peter, saldremos adelante. Tengo mucha confianza en vosotros.

    

   -Siempre te protegeré. No lo dudes nunca. 

    

   Se besaron apasionadamente e hicieron el amor. -Tú cuerpo es perfecto, encajamos como si te hubieran hecho a mi medida. 

    

   -Él tuyo también, Everett. Eres la persona con la que siempre he soñado. Tengo tanta pasión dentro de mí, que no me imaginaba que la poseyera. ¡Me entran unas ganas de morderte! Me atrae tu sabor.

    

   -Yo me estaba conteniendo, pero tengo unas ansías terribles de probarte.

    

   -Everett muérdeme en el cuello. Toma mi sangre y así estaremos más unidos.

    

   -Madelen haz lo mismo conmigo, lo estoy deseando.

    

   Everett hincó los colmillos afilados en Madelen al mismo tiempo que ella se los hincaba a él. 

    

   -Estoy en éxtasis Everett, tu sangre me da una sensación de bienestar indescriptible. Me siento más viva que nunca. Es una experiencia increíble.

    

   -Yo te bebería entera Madelen. Jamás he probado un manjar más exquisito. Podría pasarme la vida saboreando tu néctar. Eres tan dulce, suave y hermosa, que mi mayor deseo sería quedarnos aquí, para siempre.

    

   -Ojalá pudiéramos permanecer eternamente unidos. Aprovechemos esta madrugada para satisfacernos y darnos fuerzas para lo que nos depare el destino.

    

   -Sabes que me vuelves loco. No puedo dejar de tocarte. Eres maravillosa y te amo con todo mi ser.

    

   -Puedes acariciarme dulcemente, yo haré lo mismo.

   Date la vuelta que voy a darte un masaje que te relajará.

    

   Everett, se puso de espaldas. -No sabía que tenías un tatuaje. Es un dragón de color dorado precioso. ¿Cómo te lo hiciste?

    

   -Nunca me he tatuado. ¿Estás segura de lo qué ves? Es lo más extraño que me ha ocurrido. Ha debido de salirme en este momento.

   Madelen, ponte tú de espaldas por si tuvieras uno igual.

    

   Madelen se dio la vuelta. -¡Qué curioso tienes otro dragón tatuado, el tuyo es violeta! ¡Es magnífico! Lo tienes en un lado del omoplato.

   Incluso brilla y cambia de tono más oscuro o más claro.

    

   -¿Cómo es posible que nos salgan estos dragones en la espalda?

    

   -Creo que estamos unidos en cuerpo y alma.

    El símbolo del dragón significa que somos un todo. Y con nuestra fortaleza de dragones venceremos a nuestros enemigos.

    

   -Bueno, tu dragón le encanta a mi dragona. No podemos pedir más.

   Ven aquí y abrázame lo más fuerte que puedas. Me encanta sentirme amada en tus brazos y protegida

    

   -Tus deseos son órdenes mi princesa. Y no te voy a dejar ni un segundo dormir. Llevo veintidós años esperándote y tengo que aprovechar el tiempo.

    

   Se echaron a reír y continuaron con sus bromas y juegos amorosos.

   





   







    CAPÍTULO XXIII

    

   -Carolina. Me has hecho el hombre más feliz de la tierra. Eres una mujer maravillosa en cuerpo y alma. Me hubiera gustado conocerte antes, para llevar más tiempo juntos.

    

   -Peter, no puedo explicar con palabras lo que siento, solamente te diré que eres mi vida.

   Bésame toda la noche, por favor. Me atraes de una manera que me dan escalofríos. Necesito amarte, probarte, saborearte… Tu olor es maravilloso. Estoy hipnotizada. 

    

   -Carolina, no podría dejar de besarte ni aunque me mataran. Te deseo ardientemente. 

    

   Carolina hundió sus colmillos en el cuello de Peter.

    

   Bebía de su sangre, no podía parar.

    

   ¿Qué le ocurría? ¿De dónde le habían salido esos colmillos? 

    

   ¡Dios. Era un monstruo!

    

   -Lo siento tanto, ni yo misma me comprendo.

   No volverá a suceder. ¿Me perdonas?

    

    -Carolina. No pasa nada. Me encanta que me muerdas el cuello y que me saborees. Me excita. 

   Espera un momento, enseguida vuelvo.

    

   -Acércame tu brazo, Carolina.  

    

   -¿Me vas a dar besos por todo el cuerpo, cariño?

    

   -Por supuesto que sí. Voy a saborearte entera. No te asustes. Te haré un pequeño corte en la muñeca. (Peter, probó su sangre). Es deliciosa tu esencia. No me extraña que te encantara beber la mía. Sabe como el buen vino. Ahora sí que estamos unidos para siempre en cuerpo y alma.

   





   







   CAPÍTULO XXIV

    

   Katherine daba vueltas en el Castillo de los Reims. Pensando en todos los años que llevaba sola sin tener a su hijita Madelen. 

    

   Acababa de cumplir los dieciocho años. La profecía se acercaba.

    

   Rezaba para que saliera todo bien. Y la era de terror impuesta por los criminales del Castillo Blackstone, terminara de una vez para siempre.

    

   ¿Cómo se encontraría Madelen? ¿Estaría a salvo con Everett?

    

   Deseaba con todas sus fuerzas que viniera pronto. Estaba ansiosa por abrazarla. La quería más que a nadie.

    

   Desgraciadamente su marido fue cruelmente asesinado.

    

   No podía contactar con el Señor del Castillo de los Roberts.

    

   Estarían en peligro todos sus planes.

    

   La espera había sido dura. Pero merecía la pena destruir a Iván y a Yuri. 

    

   De pensarlo, le entraban ganas de matarlos con sus propias manos. Y disfrutaría haciéndolo. Todo el sufrimiento padecido, no se borraría. Su alma se curaría en parte y recuperaría el amor de su amada hija.

    

   Subió a sus aposentos. Allí le esperaba su doncella personal.  

    

   -Siento el retraso, Janet. Enseguida me preparas para bajar a cenar. 

    

   -No se preocupe por ello mi Señora. Tiene listo su vestido de color marfil. Y en unos minutos le dejaré preciosa con el peinado que le voy hacer.

    

   -Gracias Janet. Eres un encanto. Qué habría hecho sin ti todos estos años.

    

   -Bueno, siempre he servido a la familia del Señor Reims. Para mí es un honor. Y estoy eternamente agradecida de que se casara con  mi señora.

    Es usted tan buena con todos nosotros, que nunca le fallaremos.

    Lucharemos todos los del Castillo, junto con el  Señor  Whiteland.

    

   -Sí. Será algo memorable para la historia de los carpatianos.

   Pronto regresará Madelen con Everett como decía la profecía. Y al fin, lograremos la ansiada Paz para nuestra Tierra.

   





   







    

   CAPÍTULO XXV

    

   Karlton Whiteland. Cenaba con sus invitados en el gran Salón del Castillo. 

    

   -Mi Señor. ¿Sirvo más vino en las copas? 

    

   -Por supuesto Kraic. No dejes a mis invitados con sed.

    

   -Karlton. Esta reunión es muy importante. Se acerca el “Gran Día”. 

    

   -Gregory, mi fiel compañero de armas; mi hijo está a punto de llegar con su esposa. Tenemos que prepararnos todos para el ataque.

    

   Karlton, se puso de pie: (Alzó la voz)

    

   -¡Amigos, estamos aquí reunidos para enfrentarnos al gran depredador de humanos! 

   Todos sabéis que muy pronto la Profecía se cumplirá. 

   Nadie dirá ni una sola palabra sobre nuestros planes.

   Estaremos unidos en la lucha, con nuestros aliados del Castillo de Reims. 

   ¡Hay que afilar las armas, organizarnos e ir hasta la muerte!

   ¡Brindemos con sangre, para darnos fuerza y valor!

    

   Todos alzaron sus copas y al grito de batalla, bebieron hasta la última gota.

    

   





   







   CAPÍTULO XXVI

    

    

   -Madelen cariño. Nos iremos enseguida. Ya están preparados los dos carruajes.

   Peter y Carolina nos esperan abajo.

    

   -Voy enseguida. Quería coger algún libro de la biblioteca. ¿Cuáles os gustan a Peter y a ti?

    

   -Principalmente de cetrería, policiacos y de guerra. Tenemos que estar bien documentados para el viaje.

    Ya los elijo yo. Busca los tuyos y los de Carolina.

    

   -Vale. Eso es rápido. Somos un par de románticas y nos encanta la poesía.

    

   -Everett. He encontrado un diario de Mr. Roberts. ¿Crees qué deberíamos leerlo?

    

   -A ver cielo. Es interesante. Nunca lo había visto antes. Pensé que era de algún filósofo. Lo estudiaremos por el camino. Puede que nos dé alguna pista sobre los Cárpatos. Nos despediremos ahora de todo el personal de servicio.

    Iremos solamente con los hombres imprescindibles y con vuestras doncellas. 

   Todos pensarán que nos vamos de viaje de novios durante una temporada.

    Cuando volvamos a nuestra Mansión seguiremos con nuestras costumbres. Nunca deben saber la verdad.

    

   -Estoy de acuerdo, mi amor.

    Y si no te parece mala idea, en mi hogar anterior, pueden vivir en él, Peter y Carolina.

    

   -Es magnífico. Me agradaría mucho que nuestros mejores amigos, estén tan cerca de nosotros. Seremos casi vecinos.

    Se lo merecen. Pondremos a sus nombres la Mansión como regalo de bodas.

    Escribiré enseguida una nota a Mr. Logan, comunicándole nuestros deseos.

    

   Everett dio las pertinentes órdenes al servicio de las dos Mansiones. 

    

   Todos quedaron conformes y contentos de que sus Señores disfrutaran de un viaje tan largo.

   





   







    

   CAPÍTULO XXVII

    

   -Peter comienza nuestra gran aventura.

    El recorrido hasta nuestras Tierras, será largo y tortuoso. Menos mal que vamos bien acompañados de nuestras damiselas. Y con los planos bien detallados.

   Los dos carruajes, llevan provisiones de sobra. No habrá que hacer demasiadas paradas. Y juntos los cuatro de viaje será más entretenido.

    

   -Esto va a ser divertido, Everett. Nunca hemos salido fuera de Londres. Vamos a conocer muchos pueblos y ciudades hasta los Cárpatos.

   Y cuando cojamos a esos malnacidos, nos sentiremos mucho mejor.

   ¿No creéis, mi amada esposa y amigos?

    

   -Madelen. Tienen razón nuestros esposos; sacaremos el máximo provecho del viaje y aprenderemos nuevas cosas. 

   Tienes el semblante muy pálido. ¿Madelen estás preocupada?

    

   - Me avergüenza decirlo: tengo un poco de temor a lo desconocido. No tenemos ni idea lo que nos espera a nuestra llegada.

    

   Everett la sentó en sus piernas y la acunó como si no pesara nada.

    

   -Mi vida. Te voy a proteger. No tengas miedo. Nadie te va hacer daño. Te lo prometo.

   Peter y yo estamos preparados para la gran batalla que libraremos. Y Carolina y tú nos daréis las fuerzas suficientes para destruir la maldad.

   Conoceremos nuestras verdaderas raíces. Incluso puede que algún familiar de la estirpe siga viviendo.

   Tesoro, nunca te abandonaré, pase lo que pase. Y si tenemos que dar nuestras vidas, las daremos juntos. No podría vivir sin ti, ni tú sin mí. Estamos unidos para toda la eternidad.

    

   -Eres muy bueno Everett. (Se besaron con ardor). 

   Siento preocuparos a todos con mis inseguridades.

    

   -¡Madelen, Por Dios! En el fondo todos pensamos como tú. Pero ahora en el camino se nos presenta una oportunidad de disfrutar de nuestra luna de miel. Peter y yo lo vamos a intentar. Nos amamos demasiado y necesitamos estos días de paz y tranquilidad en buena compañía.

    

   Después de tres días de trayecto. Peter se sentía muy raro.

    

   -Everett. Te importa que paremos en una posada. No me encuentro muy bien. Tengo como sudores y una sed insaciable.

    

   -¿Por qué no lo has dicho antes? Es verdad, estás muy pálido y los ojos te brillan mucho. Debes de tener mucha fiebre. Quizás, has cogido algún resfriado.

    

   -Me temo que no es nada de eso. Es culpa mía. Yo le he convertido.

    

   Madelen con una expresión perpleja la miró. 

    

   -¿No me digas Carolina que has intercambiado sangre con Peter?

    

   -La verdad es que sí. No pude evitarlo. Me crecieron los colmillos y le absorbí sangre del cuello. Estaba como drogada por su esencia.

   Luego Peter, me hizo un corte en el brazo y bebió de mí. 

   ¿Qué vamos hacer en estos momentos? ¿Le tengo que dar más sangre? El pobre está sufriendo mucho.

    

   -Pararemos enseguida. Alquilaremos una casa en el siguiente pueblo.

   Estaremos los cuatro y le alimentaremos; no se me ocurre nada más.

    

   Everett buscó una casita alejada del poblado. Los demás se quedaron en la posada.

    

   Peter estaba cada vez más enfermo. Tenía temblores y una extrema palidez. La fiebre era muy alta. Carolina frenética le lavaba por todo el cuerpo para refrescarlo.

    

   -Carolina. Tranquilízate. Lo mejor que podemos hacer por él, es alimentarlo entre los tres. Va a necesitar mucha sangre para convertirse. Tú no puedes hacerlo sola. Everett y yo ayudaremos a saciar su sed.

    

   -Madelen. Gracias. Tengo tanto miedo que por mi culpa pueda morir. 

    

   -No digas nada. Va a estar fenomenal en un par de días. Entre los tres, lo vamos a salvar. Tenemos suficiente fuerza y poder para hacerlo.

   ¿Verdad, Everett?

    

   -Sí. Es la única solución. No te preocupes Carolina tendrás a Peter para toda la eternidad.

    

   Everett se tumbó al lado de Peter.

    

   -Que pasa contigo, viejo amigo. Te gusta ser el protagonista o quieres impresionar a tu amada. 

   Nunca te había visto así. Ahora no hay marcha atrás. Serás de nuestra raza, quieras o no.

   Lo siento, pero no podemos dejarte morir, ni sufrir más.

    

   Everett se hizo un corte en su muñeca y acercó su sangre a la boca de Peter. Este con ansiedad empezó a beber sin control. Los colmillos se le alargaron y profundizo en la herida para tomar más líquido.

   Los ojos los tenía más oscuros ya eran negros y la piel blanca completamente.

   Miró a su amigo y le pasó la lengua por la herida para cerrársela.

    

   -Gracias Everett. Me siento mucho mejor. 

   No tengas remordimientos por salvarme. Yo deseaba ser como Carolina y vivir eternamente con ella. También por ti y Madelen. Sois mi familia ahora y siempre. Os quiero a todos de corazón.

    

   -Te estás ablandando el cerebro, Peter. ¿Dónde está el detective de Bond Street? El hombre más inteligente para resolver los más horripilantes crímenes.

   -Everett sigo siendo el mismo. Quería que supieras lo importante que eres en mi vida. Te considero como mi hermano pequeño, claro. Y tendrás que obedecerme en todo. (Sonreía con malicia)

    

   -Si hermano mayor, tus deseos son órdenes para mí. Ya sabes que soy un corderito muy dócil. Te obedeceré siempre. 

    

   -No me hagas reír. Ninguno de los dos se deja manejar por nadie. Hasta ahora, claro. Nuestras esposas nos tienen pillados y son las que mandan. (Se reían a carcajadas)

    

   





   





-¿Oyes Carolina cómo se están riendo? Peter está mucho mejor. Y con nuestros refuerzos de tónico especial se convertirá en un macho carpatiano.

    

   -Eso espero. Desde luego me ha metido un susto de muerte. No lo voy a perder de vista por si acaso.

    

   -Me parece perfecto. Vamos a entrar en la habitación de los hombres y nos uniremos a su fiesta. (Se abrazaban riéndose a carcajadas).

    

   





   







   CAPÍTULO XXVIII

    

   Yuri e Iván Blackstone están preparando a su ejército para atacar en una semana.

    

   -Yuri, escoge a tus mejores soldados y entrénalos para que entreguen su vida si hace falta.

   Nadie esperará el ataque. Arrasaremos con los Castillos de Reims y de Whiteland. 

   No dejaremos piedra sobre piedra. Y lo más importante. Haremos esclavos a la Dama Katherine de Reims y al Caballero Karlton de Whiteland. 

   Será el mayor logro en la historia de la estirpe Blackstone.

    

   -Eres un genio Iván. ¡Como nos vamos a divertir cortando cabezas y bebiendo sangre a diestro y siniestro!

   Estoy deseando hincarle el diente a esa preciosidad de Katherine.

   No la he olvidado en ningún momento. El imbécil de su marido me la robó delante de mis narices cuando yo iba a cortejarla. Le daré su merecido por no elegirme a mí. Voy a sentir el mayor orgasmo de mi vida.

    

   -No seas tan avaricioso. La puedes compartir con tu querido hermano. A mí también me gusta mucho. La voy a saborear tanto como tú. Y al idiota de Karlton le usaremos para beber sangre y que nos limpie con su lengua las botas.

    

   -Cierra la boca Iván se te cae la baba.

    

   -Y tú vete a machacar a nuestro ejército si no quieres que te dé tu merecido.

    

   -Está bien iré.

    Podrías revisar todas las cuadras y escoger a los mejores pura sangre. 

   Luego nos vamos a elegir alguna sustituta de Katherine. 

    

   





   







   CAPÍTULO XXIX

    

   Karlton Whiteland envió un mensaje para  Katherine Reims.

    

   -Bienvenida a mi Castillo Lady Katherine de Reims. (La besó la mano) No habéis cambiado nada en estos últimos años. Cada día estáis más hermosa.

    

   -Gracias, Lord Karlton de Whiteland. (Le hizo una reverencia) Vos también os conserváis como os recordaba.

   Supongo que vuestro aviso no será para hacernos cumplidos. ¿O me equivoco?

    

   -Si os digo la verdad, puede que os ofrezca ambas cosas. (Sonrió)

   Vos sabéis que se acerca la profecía. Con ella vendrán nuestros amados hijos. 

   Gracias a Mr. Roberts, el hombre de nuestra confianza; han sido criados en la más absoluta de las  ignorancias, hasta ahora.

    Y educados con el fin de defender a todos los habitantes de   nuestras Tierras.

   Ellos deben destruir a nuestros enemigos, junto con la ayuda del personal del Castillo de Reims y el mío.

    

   -Estoy absolutamente de acuerdo con vos. Debemos unir fuerzas y terminar para siempre con toda la estirpe del Castillo de Blackstone.

   Nos queda poco tiempo y hay mucho que preparar. 

   Mi ejército y asistentes personales están avisados. Cuando vos me digáis nos trasladaremos a Whiteland.

    

   -Enseguida pueden ponerse en marcha. Que vayan de pocos en pocos para no despertar sospechas. Mandaré una misiva a vuestro capitán de la guardia de Reims.

   El ataque empezará el diecisiete de Mayo. Es la fecha prevista por la profecía. Estaremos todos aquí preparados. 

   Los sorprendidos van a ser ellos. Sé de buena fuente que están organizándose para la batalla. Desconocen la existencia de nuestros primogénitos. 

   Espero el momento con ansía. Demasiados años hemos tenido que sufrir por esos desalmados. Acabaremos con ellos. Todas sus posesiones serán destruidas. 

    

   -Yo lo deseo con toda el alma. Llevo dieciocho años sin relacionarme con nadie. Por temor a que ocurrieran más asesinatos de inocentes.

   No me he atrevido ni siquiera a ver a mi adorada hija. Por miedo a descubrirla.

    He sufrido tanto, que siento odio hacía los hermanos Blackstone. Hasta que no terminemos con ellos. No estaré en paz.

    

   -Katherine, me permites que te tutee. Me puedes llamar Karlton y dejarnos de formalismos. Al fin y al cabo, nos conocemos desde hace muchos años y nuestros hijos están casados. Ya somos familia.

   Te voy a contar un secreto que nadie sabe:

   “Hace veinte años, me sentía muy sólo y triste. Mi esposa había muerto y mi adorado hijo estaba lejos de mí. 

   Tampoco quería poner en peligro a ninguna persona de los Cárpatos.

   Me fui a un condado próximo a Londres. Allí conocí a una mujer humana. Pensé que podría ser feliz con ella. Más que amor, sentía cariño y una buena amistad. Llenaba un poco el vacío de mi corazón.

   La convencí para que se casara conmigo. Aceptó mi propuesta y celebramos un enlace muy sencillo en la parroquia de su pueblo.

   No pensé en las consecuencias. El primer día de consumar nuestro matrimonio, la confesé que era un ser diferente.

   Mi mujer no pudo aceptarlo y nos separamos.

   Le mandaba dinero a través de una firma de abogados, la cual no me conocía gracias a Mr. Roberts. 

   Él estuvo al tanto de mi esposa en todo momento. Se enteró del nacimiento de una hija. La puso de nombre Carolina. Yo le mandé un medallón con el símbolo de nuestra raza: Un dragón dorado.

   Con mucha pena Mr. Roberts me comunicó que mi hija se había quedado huérfana. Y las autoridades la llevaron a un orfanato.

   No podía consentirlo, una niña de diez años sola en el Mundo.

   Mr. Roberts me dio la solución. Llevaría a Carolina a la misma Mansión donde vivía tu hija Madelen. Y así serían compañeras, amigas y hermanas.

   Espero que venga con Everett y Madelen. Aunque no sepa que soy su padre y Everett su hermano.”

    

   -Me dejas consternada. Que historia más triste para ti. Tuviste mucho valor al intentar comenzar una nueva vida. 

   Yo he estado aterrorizada. Deseaba compañía y afecto. Nunca me atreví a dar el paso. Oportunidades tuve de muchos caballeros. Pero me faltó valor. No quería pasar por otra experiencia tan horrorosa.

    

   -Ya veo Katherine que tú eres más inteligente que yo.

    

   -No opino lo mismo Karlton. A mí me hubiera gustado arriesgarme y poder tener otro hijo. 

   Ahora tú tendrás dos descendientes. Gozarás de ellos. Y yo una hija que ni  me conoce. La amo y no sé si seré correspondida.

    

   -Katherine. Vas a tener tres hijos, Madelen, Carolina y Everett. No te das cuenta que somos familia y estamos relacionados. 

   Incluso el padre de Madelen era primo segundo mío.

   Todos llevamos la misma sangre. La de los Reims y la de los Whiteland.

    

   -Tienes razón Karlton. Me has animado mucho. Tengo unas ganas tremendas de abrazarlos a todos cuando lleguen.

    

   -Todo llegará. Y cuando termine esta guerra, me gustaría que nos conociéramos más íntimamente.

    

   -¡A nuestra edad! ¿Me estás proponiendo un compromiso?

    

   -Qué hay de malo. Estamos iguales de jóvenes y somos más maduros en nuestros sentimientos. 

   Siempre he sentido debilidad por ti. Eres una mujer preciosa, con unos ojos violetas que me hacen sentir volver a vivir.

   No existe ningún  impedimento para no podernos casar cuando esté todo solucionado.

    

   -Me haces sentir rara, como si tuviera los dieciocho años de mi hija.

   Eres un buen hombre al que aprecio mucho. No había pensado en volver a casarme. 

   Si existe una esperanza para la felicidad, me la puedes ofrecer tú y nuestros hijos.

    

   -¿Eso es un sí? Me harías el hombre más feliz de los Cárpatos y sería un honor para mí compartir la vida que nos quede juntos. Cuando pase la fecha de la profecía nos casaremos al día siguiente. No vamos a esperar eternamente. 

    

   -Karlton. Puedes besar a tu futura novia.

    

   -Katherine. También puedes besar al hombre más contento del Universo.

    

   Karlton abrazó y besó con pasión a Katherine. Todo iba a salir bien. No pensaba perder a la mujer de sus sueños.

   





   







   CAPÍTULO XXX

    

   -Everett cariño. ¿Por qué no lees el diario de nuestro tutor? Seguramente nos dará alguna pista para dirigirnos a algún sitio en concreto. Los Cárpatos tiene su extensión. No debemos hacer preguntas por ahí, buscando el Castillo de Blackstone. 

    

   -Madelen ahora mismo lo leo. Nos queda poco trayecto para llegar. 

   Tienes razón mi amor no podemos arriesgarnos a que nos descubran. 

    

   -Peter y yo no conocíamos la existencia del libro. Puede ser interesante. Incluso podemos descubrir nuestros orígenes.

    

   -Carolina nosotros tampoco sabíamos nada de él. Fue justo antes de salir que lo encontró Madelen por casualidad. 

   Nuestro padre era muy reservado respecto a nuestros nacimientos. Jamás quiso comentarnos nada de su vida, ni de nuestras adopciones.

   Él quería protegernos.

   Gracias a su discreción, nos ha salvado la vida.

    

   -Empieza de una vez, me estoy poniendo nervioso. 

    

   -Tranquilo Peter, el diario es muy corto. Nos da tiempo a leerlo enseguida.

   El libro comienza así:

    

   “Soy John Roberts. 

   Mi vida comenzó hace cincuenta años. Nací en el Castillo de Whiteland. Al igual que lo hicieron todos mis antepasados. 

   Allí me dedicaba a llevar la contabilidad del Señor del Castillo: Lord Karlton Whiteland.

   Congeniamos enseguida. Fuimos inseparables. Los mejores amigos.

   Por motivos de mi trabajo, viajaba a Londres. Llevaba los negocios de Lord Karlton. Compré todo a mi nombre: las mansiones y los barcos. El dinero lo ingresaba en el banco. 

   Cuidaba de todos sus negocios. Confiaba en mí y yo en él. 

   Contaba con la lealtad de Mr. Logan, nuestro abogado. 

   Todo estaba bajo mi control. Supervisado por Lord Karlton.

   Mi amistad con la familia del Castillo de Reims, también era muy profunda. 

    

    

   Desgraciadamente ocurrieron unos hechos horripilantes.

   La ambición, avaricia y crueldad de los habitantes del Castillo de Blackstone, destrozó a mis más queridos amigos. 

   Ambas familias fueron sometidas a la terrible experiencia de perder a sus respectivas parejas. Lord Karlton enviudó de su adorada esposa. Al igual que Lady Katherine de Reims al que asesinaron a su marido.

             Creaban terror, asesinatos y salvajadas.

   Lord Karlton y Lady Katherine, me dieron a sus respectivos hijos para que los salvara.

   Había una profecía muy antigua: el diecisiete de Mayo de mil ochocientos noventa y ocho. Se unirán dos estirpes de la raza y acabarían con la maldición de los carpatianos. 

   El primogénito de Lord Karlton: Everett, cuando fuera mayor de edad, se casaría con Madelen la primogénita de Lady Katherine.

   Juntando sus poderes, terminarían con la época del terror de los Señores del Catillo de Blackstone.

   Para ambos padres desolados por la pérdida de sus esposos. Fue lo más duro que tuvieron que hacer. Darme a sus hijos para que los criara y cuidara lejos de su tierra natal. 

   Nadie debía saber de su existencia. Por eso me los lleve a Londres y compaginé educar a mis dos adorados hijos adoptivos, lo mejor que he sabido hacer.

   Everett y Madelen, no podían tener contacto hasta poder cumplir la profecía con su mayoría de edad.

   Los mantenía ocultos. Los engañé contándoles historias sobre una enfermedad muy extraña. No podían salir de día y tenían que alimentarse con sangre de animal. Sufrían de anemia y debían tomarse el líquido para fortalecerse. 

   Las pobres criaturas nunca me cuestionaron. 

   Para mí han sido los mejores años de mi vida.

   Después fui ampliando nuestra familia con nuevos integrantes:

   Peter, el amigo de Everett, nos ayudó a ser más felices. Se integró perfectamente entre nosotros como uno más. Al ser huérfano, también le ayudamos a superar su trauma. 

   Carolina me trajo el amor de otra hija y una hermana para Madelen.

   Su caso es diferente. Realmente es de la estirpe del Castillo de Whiteland. Es hermanastra de Everett. 

   Lord Karlton deseaba poder tener más hijos ante tanta pérdida.

   Lo intentó con una mujer humana. La pobre no pudo soportar la naturaleza de él. Y al día siguiente de la boda volvió a sus Tierras otra vez solo.

    

   Se enteró por mí del nacimiento de Carolina. Estuve pendiente de su madre y de ella. Nunca les faltó dinero. 

    Lord Karlton envió un regalo para su hija: un medallón de oro con  un dragón dorado. (Es el símbolo de su estirpe perteneciente a los del Castillo de Whiteland)

   En estas últimas líneas quiero expresar a mis cuatro hijos que he sido el hombre más afortunado de todos. No cambiaría estos años vividos junto a vosotros por nada, ni nadie.

   Si leéis este libro. Tendréis que dirigiros al Castillo de Whiteland.

   Os estarán esperando preparados para la Batalla Final. Y con los brazos abiertos y todo su amor por vosotros.”

    

   





   







   CAPÍTULO XXXI

    

   -¡Carolina! ¡Eres mi hermana! ¡Qué suerte que seas tú! Es estupendo enterarme que seamos familia. La verdad es que ya somos los cuatro de la misma sangre. 

    

   Carolina dio un beso a su hermano y se abrazaron. 

    

   -Es una casualidad que mi mejor amiga sea en realidad mi hermana. Por amor y estirpe. Es la mejor noticia que podíamos tener. Estoy emocionada.

    

   -Peter  ¿qué  piensas? ¿Te parece bien que Everett sea mi hermano?

   Te has quedado con la boca abierta, mi amor.

    

   -¡Cómo no me voy a quedar sorprendido! Ahora tendré que pedirle tu mano en matrimonio. Es tu hermano mayor. Es un hombre de lo más impredecible. Seguro que me ataca por casarme contigo tan pronto.

    

   Everett sonrió.-No me tengas miedo, Peter. Solamente te chuparé el cuello hasta dejarte seco.

    Estoy horrorizado que mi hermanita pequeña, se encuentre bajo el yugo de un vampiro. 

   Habrá que poner remedio a este casamiento sin mi consentimiento. Opino que tendréis que separaros durante diez años. Luego ya me lo pensaré.

    

   Everett y Peter se abrazaron, riéndose a carcajadas.

    

    -Carolina no hubiera podido encontrar mejor marido que tú. Estoy muy feliz.

   Vamos a ser inseparables los cuatro. Deberíamos ponernos un nombre. ¿Qué opinas mi vida? ¿Te gustaría nombrarnos de alguna forma?

    

   -Estoy pensando que nos podemos llamar: “El cuarteto chupasangre” o tal vez “Los increíbles vampiros carpatianos”. ¿Carolina, qué nombre nos ponemos?

    

   -No sé. ¿Qué opinas Peter? Quizás ¨Los Guerreros Whiteland”.

             -¡Sí! Es perfecto. Aunque Everett no tiene pinta de batallar mucho, ¿no creéis, mis damas? (Todos lloraban de alegría y de risa)

   





   







    

   CAPÍTULO XXXII

    

   -¡Iván! Gandul, deja de remolonear en la cama. Ya ha llegado el día de arrasar con todo.

   ¡Levántate! ¡Y quítate de encima a la mujerzuela! Está muerta. Tírala por ahí. 

   Date prisa, estamos todos preparados para salir.

             El ejército está impaciente. No han comido en días. Así se ensañaran más con las víctimas.

    

   -Está bien. Dame unos minutos Yuri para vestirme y que me suban el desayuno que tengo hambre.

    

   -¡Cómo vas a tener ganas de beber más sangre, si has dejado a la chica más seca que a un palo! Te has puesto morado. Déjate de tonterías. Te espero abajo. Si no llegas en poco tiempo te corto la garganta.

    

    

   





   







   CAPÍTULO XXXIII

    

   -Karlton. ¿Ves llegar a Everett y Madelen? Estoy muy nerviosa. 

   Todos los esperan. Tenemos que darles un gran recibimiento.

   ¿Crees que nuestros hijos nos aceptarán? 

    

   -¡Katherine, por Dios! ¡Ya no son unos niños! Saben a lo que han venido. John les informó de la guerra que vamos a comenzar.

   Mañana es el día. Ganemos o perdamos estaremos todos juntos en la batalla. 

   No te preocupes más. Son buenos chicos, están bien educados y formados. Se enfrentarán con valentía. 

   Y nosotros los abrazaremos y besaremos con todo el corazón.

    

   -Lo sé. Pero me asusta perderlos antes de tenerlos. ¿Y si me rechaza como su madre? Pensará que no la quiero.

    

   -¡Pero qué dices! Si eres la mejor mujer que conozco. Todo lo has sacrificado por Madelen. Ella te adorará como una hija quiere a su madre.

   ¡Y deja de dar vueltas¡ Me estás mareando.

             En cuanto lleguen al Castillo del escándalo que habrá te vas a enterar de su llegada.

    

   -Tienes razón. Voy a tomarme un poco de tónico para coger fuerzas y animarme. Hace días que no bebo nada.

    

   -Ven aquí Katherine. Tengo un secreto que decirte al oído.

    

   -De que se trata. (Karlton la abrazó con fuerza)

    

   -Quiero que bebas de mí.

    

   -¿Estás loco? No he vuelto a beber sangre humana desde que murió Philip.

    

   -Ni yo tampoco la he bebido desde que Annett fue asesinada.

   Si la tomamos mutuamente, adquiriremos más fortaleza. Y podremos ayudar a nuestros hijos en la batalla. 

   No tienes que temer nada. Además ya estamos prometidos. Es lo más sensato que debemos hacer.

    

   Karlton la estrecho contra su pecho y la animó a beber de su sangre. Mientras él hacía lo mismo con Katherine.

    

   Se sentían en el paraíso. 

    

   -Que sabor más exquisito tienes Katherine. Me excita. Es como una droga. No recordaba esta sensación de poder y plenitud. 

   Si tú me quieres y me deseas, podemos seguir alimentándonos juntos.

   Si te preocupa tu honor. Nos casamos ahora mismo. No tengo ningún problema en avisar a nuestro párroco. Sabes que te quiero para siempre.

    

   -Está bien. Con esos argumentos no me voy a resistir. Además yo te amo y me vuelve loca tu elixir de la vida.

    

   Karlton la besó apasionadamente y la arrastró hasta la capilla del Castillo donde se encontraba el párroco.

    

   -Venimos a casarnos. Monseñor Reims. 

    

   -¿Con la mujer de mi hermano? Gracias al cielo. Dios me ha escuchado en mis plegarias.

   Tenía unas ganas tremendas de que alguien le hiciera entrar en razón. No deseaba a mi querida Katherine sola toda su existencia.

   Has escogido muy bien hermana mía. Tendrás un excelente marido que te querrá y protegerá.

   Ahora mismo preparo la ceremonia.

    

   -Gracias mi amado hermano, por darme tu bendición. Pensé que te molestaría que eligiera a otro hombre después de la muerte de Philip.

    

   -Pero, ¿cómo puedes pensar de ese modo? ¿Qué culpa tenéis que asesinaran a vuestros respectivos esposos?

    Yo quería muchísimo a mi hermano Philip. Era un gran hombre. Y le echo mucho de menos como te ocurrirá a ti. 

   Esa desgracia, no te impide volver a retomar tu vida. Philip hubiera deseado que volvieras a casarte. Y estoy segurísimo que querría para ti como esposo a Lord Karlton de Whiteland.

    

   Voy a comenzar a casaros antes de que cambies de idea.

    

   Karlton miró fijamente a Katherine en el transcurso de los esponsales.

   Por fin ya tenía a su amada compañera. No la iba a perder de vista ni un solo momento.

    Estaban muy contentos y dichosos. Solamente faltaban para la felicidad completa el regreso de sus hijos. (Muy pronto se cumplirían todos sus deseos).

   





   







   CAPÍTULO XXXIV

    

   -¡Madelen mi amor, ya se ve el Castillo de nuestro padre!

   ¡Es impresionante! ¡Qué bonito! 

    

   -¡Everett,  parece un cuento de hadas! ¡Es mágico y magnífico!

   Creía que sería terrorífico como en las novelas de terror. 

   ¡Qué torreones blancos, cuántos arcos y está lleno de ventanales de colores! 

   Y el bosque que lo rodea es inmenso. El aire huele a limpio. Que frescor. 

   Me encanta. Estoy deseando verlo por dentro. Tiene que ser asombroso.

    

   -Peter, estoy emocionada.  No me imaginé semejante esplendor. 

   Tengo tantas ganas como Madelen de mirar todo y de conocer a nuestros padres.

    

   -Carolina, tesoro. Va a ser de lo más divertido. Podemos hasta jugar al escondite. Y tendré un suegro encantador. Me lo imagino arrojándose a mis pies por casarme con su hija.

    

   -Peter, tendremos que luchar con las espadas. Y si me vences, mi padre te acogerá como a un hijo. Y si no lo consigues. Te echaremos a los canes y buscaremos otro marido para Carolina.

    

   -Sois un par de bromistas, Te das cuenta Carolina que nos hemos casado con dos vampiritos con mucho humor. Con vosotros no nos aburriremos nunca.

    

   -Desde luego, Madelen. Me gustan así nuestros hombres: son terroríficos en la guerra, cariñosos y amables en la paz.

    

   -Nosotros tenemos más suerte, ¿verdad, Peter? Nuestras amadas esposas, son las más bellas de todas las mujeres e inteligentes. Dulces por fuera, pero guerreras por dentro. Estaríamos todo el día saboreando el azúcar de vuestra sangre mientras nos amamos Eso sí que es estar en el cielo.

    

   -Parad de decirnos esas cosas a Madelen y a mí. Porque no vamos a llegar nunca a nuestro destino.

    

   





   







   CAPÍTULO XXXV

    

   -¡Alto! 

   Acamparemos aquí. 

   Todos preparar las tiendas.

    Ir al río a dar de beber a los caballos.

   Pasaremos el día debajo de los árboles resguardados de los rayos del sol. 

   Mi hermano Iván y yo registraremos el lugar para estar más seguros.

   ¡Venga holgazanes a trabajar!

   Esta noche continuaremos el viaje.

   Mañana habremos arrasado con todos.

   ¡Celebraremos un baño de sangre! 

    

   (El ejército chilló y aulló como auténticos animales)

    

   -Yuri. ¡Qué bien sabes manejar a los esclavos!

    Vas a ser el dueño del Mundo.

    No te importará darme a Katherine. Puedo compartirla contigo. Pero solo me obedecerá a mí.

   Te puedes quedar todo entero a Karlton. Pero ella es mía. La he deseado siempre y no voy a renunciar a tenerla. 

    

   -Está bien. Es tuya. Menos cuando a mi me apetezca darle un mordisco. La voy a probar las veces que quiera. Vete haciendo a la idea.

   Ya puedes moverte y colaborar con el ejército.

   ¡Rápido! (Que hermano más idiota tengo. Cuando tenga el poder me desharé de él)

   





   







   CAPÍTULO XXXVI 

    

   -¡Corre Katherine! Ya vienen. Vamos a darles la bienvenida como merecen.

    

   -Ya estoy lista ¡Qué alegría tengo! ¡Nuestros sueños hechos realidad!

    

   -Venga mi vida, salgamos afuera. (Cogió a Katherine de la mano y se miraron a los ojos llenos de felicidad)

    

   -¡Hijos! ¡Bienvenidos a vuestro hogar! Somos Karlton y Katherine.

   Venid a nuestros brazos.

    

   Madelen, Everett, Carolina y Peter, se abrazaron a ellos, se besaron, rieron y lloraron. 

    

   -Pasad dentro y descansad del largo viaje.

   Os esperan grandes sorpresas. Por favor, seguidnos hijos míos. 

   Lo primero es vuestro bienestar. Tenemos preparados vuestros aposentos. (Comentó Karlton).

    

   Katherine abrazó a su hija mientras subían por las escaleras.

    

   -Madelen, tenemos mucho de que hablar. Después de las celebraciones quisiera conversar contigo, mi amor.

    

   -Por supuesto, madre. Te quiero, no te preocupes. Sé todo lo que pasó con mi padre y tu difícil situación.

   Recuperaremos el tiempo perdido.  

   Soy muy feliz. No puedo pedir nada más.

   Y vamos a destrozar a todos los del Castillo Blackstone.

    

   Madelen y Everett entraron en sus habitaciones.

    

   -¿Qué haces Everett? Me estoy mareando.

    

   -¿Qué quieres que haga? Me vuelves loco y quiero dar vueltas y más vueltas contigo. ¡Dios que ganas tenía de estar los dos solitos!

   Vamos a descansar de maravilla. Primero mi damita nos daremos un baño y después nos saciaremos mutuamente. ¿Te parece buen plan?

    

   -Es estupendo. Te tomo la palabra. El último en llegar al agua y pierda se someterá al otro.

    

   -¡Everett! No hagas trampas. No vale. Eres mucho más fuerte que yo. 

    

   -¡Qué lista es mi mujercita! Pero quiero ganar y poseerte de mil formas. Serás mi esclava en todo lo que se me ocurra. Y tengo mucha imaginación.

    

   -Estoy deseando descubrir tu portentosa mente. Solo de pensarlo me estremezco.

    

   (Se abrazaron y besaron riéndose)

   





   







   CAPÍTULO XXXVII

    

   Karlton y Katherine se pusieron de pie con sus copas alzadas:

    

   -Brindemos por nuestros amados hijos: Madelen, Carolina, Peter y Everett. Sin ellos sería imposible acabar con la maldición que nos asola durante generaciones.

   La profecía se va a cumplir mañana al anochecer.

   Todos estaremos preparados.

   ¡Daremos caza a los monstruos!

    

   -¡Viva! ¡Muerte a los asesinos! (El salón entero vibró con todas las voces unidas).

    

   Everett cogido de la mano de Madelen y Carolina con Peter brindaron por la batalla de mañana.

    

   -¡Estamos muy orgullosos de luchar con todo nuestro pueblo!

   ¡Iremos a la guerra y venceremos!

   ¡Uniendo nuestras fuerzas, daremos caza al traidor!

   ¡Gracias a todos por vuestro recibimiento! 

   ¡Y que siga la fiesta! (Proclamó Everett). 

   Con moderación porque al anochecer comenzará la batalla.

    

   (Todos reían de alegría, la fuerza y el honor estaban de su parte).

   





   







   CAPÍTULO XXXVIIII

    

   -Everett y Peter está todo preparado, hijos míos. Avisad a los demás.

    Todos los hombres iremos a la guerra. Las mujeres se quedarán en el Castillo, escoltadas por mis mejores soldados.

   No quiero arriesgarme a que las hieran.

    

   -Padre, Madelen está dispuesta a batallar. Espero poder convencerla de lo contrario. Es una mujer muy fuerte de espíritu. Querrá estar a mi lado. Yo desearía que estuviera aquí protegida con las demás Damas.

    

   -¡Qué me vas a decir, su madre es idéntica! 

    

   -Carolina no se queda atrás. La dejé vistiéndose para la lucha.

   ¿Quién de vosotros se atreve a comentarles nuestros planes?

    

   -Esta batalla la hemos perdido muchachos. Tendremos que vigilarlas de cerca. Hablando de nuestros amores, aquí vienen.

    

   -Estamos listas, Karlton. Vamos bien preparadas las tres. Cuando quieras salimos hacia la destrucción del enemigo.

    

   -¡En marcha! (Mandó Karlton).

    (Suspiraron los hombres a la vez)

    

   Se detuvieron en las afueras de las propiedades del Castillo. Escondidos entre el espesor del bosque.

    

    Esperaban pacientemente. Les preparaban una emboscada. No se oía ni un ruido.

    

   Se escucharon unos aullidos espeluznantes. Se aproximaban al galope, retumbaba todo el suelo.

    

   Por fin entraron en tromba el ejército de los hermanos Blackstone.

    

   Los rodearon y comenzó la batalla.

    

   -¡Madelen! No te separes de mí. Vamos a por Yuri e Iván. Matándolos, sus esclavos se rendirán.

    

   -De acuerdo, llevo la espada que me regaló John. Pienso cortarles las cabezas a esos asesinos. Quiero vengar a nuestro padre adoptivo. Él, lo dio todo por nosotros, hasta su vida. No pararemos hasta destrozarlos. 

    

   -Busquemos a esos cobardes. Yo también quiero matarlos y que sufran por todo el horror que han cometido. Pero no permitiré que te hagan daño. Obedéceme en todo lo que te ordene. No me cuestiones. Lo hago porque te quiero con toda el alma.

    

   -Ya lo sé. No te preocupes, te quiero y te respeto. Haré lo que me digas, te lo prometo. 

    

   -Venga. Creo que esos cretinos han huido lejos del bosque. Iremos a por ellos.

    

   -¡Iván, idiota. Galopa más deprisa! ¡Qué se entretengan con nuestros soldados! 

   Escondámonos lejos de la contienda. No pienso morir.

    

   -Mi caballo no corre. Está reventado. ¡Espérame Yuri! 

    

   -Si no sigues mi ritmo, lo siento hermano. Mi caballo no puede con los dos. ¡Te veré en el Infierno!

    

   -¡No me abandones Yuri! Regresa por favor… (Se echó en la hierba, llorando y gritando sin parar) 

    

   Everett y Madelen, hallaron a Iván.

    

   -Estás muerto Blackstone. Encomiéndate al diablo, miserable asesino. Vas a morir. 

    

   Everett cortó su cabeza de un tajo limpio. Madelen le hincó la espada en el corazón y se lo arrancó. 

   No quedó nada del monstruo.

    

   -Yuri tiene que estar cerca. Démosle caza

    

    

   Yuri acababa de reventar el caballo.

    

   -¡Maldita sea! ¡Bestia, levántate!

   ¡Te voy a cortar en pedazos como no te pongas de pie!

   (El caballo cayó al suelo muerto).

    

   -Ahora ¿Dónde demonios me escondo? Me subiré a un árbol hasta que termine la matanza.  

    

   -¡Everett, mira! ¡Hay  un caballo muerto!

   Pobre animal. Está destrozado de tanto cabalgar.

    

   -Seguramente sea del criminal de Blackstone. El otro indeseable hermano. 

   Tendrá que seguir a pie. O si no el muy cobarde se habrá escondido entre la arboleda.

    

   -No debemos perder la oportunidad de cazarlo. Hay que atraparlo como sea.

    

   -Sí. Rebuscaremos por todo este terreno. Miraremos entre los árboles por si se refugia en alguno.

    

   -¡Cuidado Everett! ¡Ha saltado detrás de ti!

    

   -¡Vas a morir Yuri, como el perro que eres!

    

   -¡Morirás tú primero. Yo soy el más fuerte!

    

   -No me conoces ¿verdad? No tienes ni idea contra quién te enfrentas.

    

   -Eres igual de débil que el resto de tu estirpe. ¡Te degollaré! ¡Y beberé tu sangre hasta matarte! 

   Luego me quedaré con la ricura que te acompaña. Está para comérsela.

    

   Everett lanzó un grito de guerra y con su espada le atravesó su oscuro corazón.

   Madelen le cortó la cabeza.

    

   -¡Qué horror! Menos mal que ha desaparecido para siempre.

    

    

             Everett quitó la espada de la mano de Madelen, temblaba mucho.

    

   -Ya ha pasado todo, mi amor. Hemos vencido. Nadie, ni nada, podrá hacerte nunca más daño, ni a ti ni a los nuestros.

   Voy a limpiar las espadas manchadas de esa carroña. Y volveremos al bosque por si necesitan nuestra ayuda.

   Ven que te bese y abrace; eres la chica más maravillosa que he visto.

   Y la más valiente. (Se besaron con pasión y montaron en sus caballos para regresar al Castillo de Whiteland).

    

   





   







   CAPÍTULO XXXIX

    

   -Everett, hijo mío. Hoy se ha cumplido la profecía, el diecisiete de Mayo de mil ochocientos noventa y ocho.

   Todo el pueblo aquí reunido en el Castillo, te damos las gracias. Has conseguido junto a Madelen, Carolina y Peter, derrotar a nuestros enemigos más odiados y poderosos.

   Sabemos que tenéis vuestras vidas organizadas en Londres.

   Pero aquí, también está el hogar de mis cuatro hijos. 

   Venid cuando queráis. Y si no lo hacéis. No os preocupéis que vuestra madre y yo os visitáremos. 

   Y lo más importante, queremos montones de nietos correteando por el Castillo. Daros prisa. Katherine es una mujer muy hermosa y joven, creo que os voy dejar atrás y os daremos unos cuantos hermanitos.

    

   -Padre, por favor, seguro que nuestras bellas esposas están esperando a nuestros deseados hijos. Te llevamos ventaja. Y somos más jóvenes y fuertes.

    

   Todos se rieron y festejaron la victoria. Cantaron y bailaron hasta el amanecer. 
 

   





   







    

   CAPÍTULO XL

    

   -Da gusto llegar al hogar. Verdad Madelen. Nos lo hemos pasado muy bien con la familia en Los Cárpatos. Volveremos después de que nazca nuestro hijo.

    Pero como en nuestra Mansión de Londres solitos, no se puede pedir más. 

   Estoy tan feliz y contento. Dentro de poco seremos tres. Ojalá sea una niña tan preciosa como tú.

    

   -Yo prefiero un niño tan fuerte y guapo como su padre. 

   Aunque me parece que se nos va a quedar pequeña la casa. Deseo tener un montón de chiquitines.

   Y cuando Peter y Carolina tengan los suyos, esto va a ser peor que la batalla contra los Blackstone.

    

   -Vayamos a nuestros aposentos. Tengo un hambre terrible de ti. Ñam, ñam, ñam. Te voy a devorar. 

    

   -La que te va a comer entero soy yo. Con el embarazo tengo que comer el doble que tú.

    

   Subimos corriendo cogidos de la mano a nuestros aposentos inmensamente felices y contentos.

    

   Un maravilloso futuro lleno de amor eterno nos esperaba.
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   RELATO  Nº  3   

     

   EL TORREÓN
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   CAPÍTULO I                                    AÑO 2.011

    

    

   Voy a llegar tarde. Mi vuelo sale a las cinco de la mañana. Me pregunto qué  se me ha pasado por la cabeza. Mi destino está en Irlanda.

   Un pueblo perdido. Ni siquiera viene en el mapa. La única motivación es la económica. 

    

   Me han ofrecido un trabajo como secretaria particular de un famoso escritor. Jamás le he visto. He leído sus libros. Todos son de terror. Es un género que no me gusta ni pizca. 

    

   No sé lo que me voy a encontrar. Me imagino a un viejo solitario en medio de la nada. Sin ningún amigo. Será un excéntrico.

    

   Las maletas las acabo de terminar de preparar. Sólo me queda arreglarme y salir pitando al aeropuerto.

    

   El traje azul marino, con falda y la blusa blanca con botones de nácar, me da un aspecto de mujer más madura y sería. Tengo que representar el papel de profesional. 

    

   Siempre he parecido una niña quinceañera. Tengo veintidós años.

   Soy alta y delgada, aunque rellenita en los sitios adecuados. No me puedo quejar de la talla de sujetador que uso, ni de mi culito un poco respingón. Si no fuera por mi silueta tan femenina, me pedirían el carnet de identidad como si tuviera diez años. 

    

   La culpa la tiene mi cara en forma de corazón. Es toda inocencia. Como en la película de Annie. Casualmente me llamo casi igual, Anni O‘Hará.

    

   Mis ojos son grandes y de un verde musgo, con unas largas pestañas más oscuras que el color miel de mi pelo. Lo tengo muy largo y rizado, me llega hasta mi minúscula cintura. Lo suelo peinar en un moño muy apretado y tirante cuando uso mi disfraz de adulta.

    

   Mi nariz es un poco respingona y para más quejas, las pecas no desaparecen ni con maquillaje.

   No me molesto en pintarme ni siquiera los labios. Son carnosos y muy rojos. Mi piel no necesita color, enseguida me ruborizo y me pongo más colorada que una manzana. 

    

   Si mostrara mi imagen tal como es, con un sencillo vestido estampado o unos vaqueros con una camiseta desgastada. No conseguiría ningún trabajo. Me mandarían al colegio.

    

   Ahora debo dejar mi vida atrás y comenzar otra nueva.

    

    Desgraciadamente, he perdido a mis padres en un accidente aéreo. La casa en la que vivo, es muy grande para mi sola. Era de mi abuela. No tengo más remedio que venderla. Me da una pena terrible. Aquí he pasado los mejores años de mi infancia. Es una casa encantadora. Tiene un estilo Victoriano. Con un jardín lleno de rosas y tulipanes. Suele hacer mucho frio en invierno ya que estoy en Canadá, cerca de Vancouver. 

    

   Pero el verano es maravilloso.

    

   ¡Qué vamos a hacerle. No tengo recursos económicos! 

    

   Estudio literatura. Me chiflan los escritores clásicos, cuanto más antiguos mejor. Aunque lo que verdaderamente me encanta, es escribir cuentos infantiles y de aventuras. No me he hecho famosa, ni mucho menos. Escribo por gusto. Me entretengo un montón. Soy una soñadora.

    

   No me importaría poder vivir de mi intelecto.

    

   La realidad es que necesito otro trabajo para cubrir mis gastos.

    

   He aceptado el reto de atravesar medio Mundo, para sobrevivir.

    

   El salario que el “Señor raro”, me va a pagar es muy elevado.

    

   Con la venta de la casa y el sueldo que voy a recibir en Irlanda, puedo dedicarme a mi vocación de escritora y a terminar la carrera de literatura.

    

   Me siento más tranquila. Aquí no conseguía ningún empleo. De vez en cuando, redactaba alguna columna en un periodicucho de supermercado. Pero con eso, no me llegaba ni para comprarme unas deportivas.

    

   Ser una secretaria, no está del todo mal. Por lo menos escribiré relatos de calidad de Mr. X. El requisito para el puesto, es ser rápida con el ordenador, discreta y sin lazos familiares. Qué más quisiera yo tener a mis padres. Si fuera así, no me movería de mi amada Canadá. Es una pena que sea hija única y que mis abuelos también murieran hace tiempo.

    

    Me decía mi madre, la pobre, que había llegado al mundo con mucho retraso en su vida. Me tuvo a los cuarenta y cinco años. No creía poder tener descendencia. Pero nací yo y revolucioné la paz y tranquilidad de mis amados padres. 

    

   Mi madre pintaba como los ángeles. Sus cuadros se vendían en la pequeña tienda de artesanía del pueblo. Lo mejor que hacía, eran los paisajes con sus diferentes estaciones. También captaba la ferocidad de los animales salvajes. Tenía pasión por ellos.

    

   Solía viajar mucho con mi padre. Él era catedrático de Historia en Vancouver. En época de vacaciones antes que entrara en sus vidas se iban a países africanos, para captar la esencia de las diferentes criaturas en estado libre. Mi madre pintaba y mi padre escribía un diario de sus itinerarios.

    

   Ya se acababan de jubilar, cuando decidieron hacer una travesía hacía el Polo Norte para conocer a los osos, pingüinos y demás especies.

   Todos los ahorros, fueron a parar a una avioneta que se compraron.

    

   Yo no quería ni a tiros, que se embarcaran en semejante locura.

    

   Eran felices preparando su aventura. Por más que les decía que no se marcharan, no me hacían ni caso.

     

   Ojalá me hubieran escuchado. Han pasado seis meses desde el accidente y la herida sigue sangrando. Necesito psicológicamente dar una vuelta de tuerca a mi existencia.

    

   ¿Dónde he metido mis zapatos de tacón? Al final llego tarde al vuelo.

    

   El taxista ya ha llegado. Me espera impaciente.

    

   Por fin cierro la casa y me despido de ella mentalmente.

   Justo a tiempo cojo el avión. Llevo un libro en mi bolso y me pongo a leer. La señora de al lado intenta darme conversación. No me apetece en absoluto hablar con nadie. Me disculpo y cierro los ojos. Cuando me quiero dar cuenta estoy aterrizando en Dublín.

    

   





   







   CAPÍTULO II

    

   ¡Qué desastre tengo en la casa!

    

   Va a venir una vieja y gruñona secretaria.

    

   Las manos las tengo hechas polvo. En qué hora me puse a cocinar esa lasaña. Con lo fácil que hubiera sido freír un buen filete.

    

   Estas quemaduras me están matando. Parezco una momia con las manos vendadas. 

    

   Podría describirme a mí mismo para hacer el protagonista de uno de mis libros.

    

   Qué rabia me da depender de otra persona. Tengo en la cabeza miles de ideas para las próximas entregas a mi editor.

    

   Encima me muero de hambre, no tomo más que bebidas para no deshidratarme. No puedo ni abrir una botella. Las golpeo contra la loza del fregadero para tomarme un trago.

    

   Esto parece un vertedero. Seguro que la bruja que me envían, sale corriendo con su escoba. 

    

   Vendrá enfadada, el camino hasta aquí es muy tortuoso. Para colmo está lloviendo. Esto de vivir en medio del bosque en el Norte de Irlanda, tiene sus inconvenientes.

    

    No para mí, claro está. Es el sitio ideal para un escritor de mi temperamento. Aquí nadie te molesta. Bueno es que nadie ha llegado nunca hasta la Torre.

    

   Me da terror en pensar el bicho que aparecerá en mi puerta. Seguro que intenta tirarla abajo y a mí con ella.

    

   Encima, mi higiene deja mucho que desear. Tengo una barba de tres semanas. Con el pelo tan negro, largo y los ojos color plata. Saldrá chillando cuesta abajo y no regresará jamás.

    

   Como sea regordeta y bajita, lo que faltaba. La sacaré medio cuerpo, con mis dos metros de altura y mi fuerte constitución. Será un estorbo en mi castillo. Parecerá una pulga rechoncha. Lo mismo sin querer la piso.

    

   Voy a subir al torreón más alto a ver si veo algo. Aunque lo dudo, está cayendo un diluvio. Vaya día…

   





   







   CAPÍTULO III

    

   ¡Qué desastre! ¿Dónde demonios está la casa de este tipejo?

    

   ¡Dios! Estoy calada hasta los huesos. El moño se ha deshecho y en qué hora me he puesto estos taconazos. 

    

   ¡Maldita sea! No veo nada, parece el diluvio universal.

    

   Cuando llegue, cómo no me espere una taza de café bien calentita, se va a enterar ese mamarracho.

    

   Espero que tenga servicio doméstico. Si no para suicidarse. Matarlo a palos sería poco.

    

   Debe ser un loco. No se puede vivir en un sitio donde no hay ni un maldito transporte. Ni siquiera los taxis, quieren venir hasta aquí. No me extraña está en el fin del Mundo. Y todo embarrado.

    

   Menuda cuesta, no puedo ni con mi alma. Entre el bolso, las dos maletas y estos zapatos, me va a dar un patatús.

    

   Y venga lluvia, haber si me rompo una pierna. Así seremos dos inválidos.

    

   Vaya parece que al final de esta subida, se vislumbra unas torres.

    

   A ver si hay suerte y el zopenco del escritor, vive ahí.

    

   Si no que me den cobijo y al tío que le zurzan.

    

    

   No puedo ni pestañear del agotamiento. Rezo para que una amable señora me acoja y me prepare un baño calentito y una sopita. No pido tanto. Le estaré eternamente agradecida.

    

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   Bueno, bueno, parece que se acerca un espantapájaros. Habrá que recibirla con una sonrisa en la boca para que no salga pitando.

    

   Estas escaleras de caracol, se hacen cada vez más pesadas. No sé quién de mis antepasados, se le ocurriría poner el torreón más alto en un lugar de difícil acceso. Menos mal que mis piernas están en forma. Si no lo que me faltaba.

    

   Está llamando como si le fuera la vida en ello. ¡La tía burra, va a tirar la puerta abajo! Lleva más de doscientos años ahí puesta. Me va hacer cambiarla por otra.

    

   ¡Ya voy, pesada! ¡Deja de aporrear la puerta! ¡No es para tanto! 

    

   ¡Será burra!

    

   





   







   CAPÍTULO V

    

   Ese estúpido me tiene esperando media hora. Ni que estuviera cojo.

   Lo mismo es un abuelo de noventa años, que anda como un caracol.

   Encima baja chillando, el bestia. 

    

   Cuando abra esta puerta tan vieja, le voy a decir unas cuántas cosas.

    

   (Un chirrido se oyó).

    

   -Venga abra de una puñetera vez. Me muero de frío.

    

   Un hombre como una fiera abrió la puerta.

    

   -¡Qué demonios se cree insensata. Deje de dar golpes!

    Pase antes de que la deje afuera.

    

   -¡Pero qué me está diciendo tío grosero! Échese a un lado que con su corpachón no entro. Y haga el favor de decirle a su amo, que ha llegado su secretaria. Vaya preparándome un baño y algo para cenar. 

   Casi no llego. Esto es un infierno de camino y de sitio.

    

   -Si quiere puede volver por dónde ha venido, el tío grosero soy yo o sea  su jefe. Y usted es la que va a preparar el baño para mí y la cena. Me gusta el agua tibia y el filete poco hecho.

    

   -¿Usted es el famoso escritor. Está seguro que es un ser humano? A mí me parece un animal. Y huele como tal. 

   Si piensa que voy a ser su criada para todo, está listo. Mi contrato especifica que voy a ejercer de secretaria.

   Haga el favor de llamar a su ama de llaves y que me ayude a ir a mi habitación, necesito secarme, si no quiere tener una enferma en este mausoleo.

    

   -Su majestad, le indicaré el camino para su alojamiento. Siento decirle que el ama de llaves de este mausoleo, murió la última, espere que piense, hará unos ciento cincuenta años.

   Por favor sígame y procure cerrar la boca. Suele haber muchas corrientes de aire. Y se puede tragar algún insecto o algo peor.

    

    

   -Es un demente. Con razón no quiere tener a nadie en esta monstruosidad de castillo. Está loco de atar. 

   Esta noche no tengo más remedio que pasarla aquí. Mañana a primera hora me bajará al pueblo más cercano y le dejaré con sus miserias.

    

   -Por lo que veo, necesita unos culos de vaso para mirarme. No se ha dado cuenta que mis manos están vendadas. ¡Cómo demonios voy a llevarla a ningún lado! Si no puedo ni vestirme, ni comer, ni hacer nada. 

   ¿Para qué cree que necesito a una secretaria? Si pudiera nadie pisaría el sagrado suelo donde está usted ensuciándolo con sus ropas empapadas y esos ridículos tacones.

    

   -¡Qué voy hacer! Esto es el colmo de mi desesperación. Me encantaría ser una protagonista de sus horripilantes novelas y acuchillarle hasta dejarle como un colador.

   ¡No tiene cerebro! ¿Por qué no ha contratado a ninguna sirvienta o mayordomo? Lo que usted quiera. Pero ¡por el Amor de Dios! ¡No puede seguir viviendo de esta manera! ¿Ha perdido un tornillo?

    

   -Seguramente, porque si no, no me explico como me ha enviado la agencia a una víbora sin corazón. Qué sólo piensa en quejarse todo el rato.

   Lo mismo me da por tirarla desde el torreón más alto y nadie la encontraría jamás. 

   No me enfade y atienda sus necesidades y las mías. Para eso ha venido. Lo especificaba bien claro, que quería a una señora para atenderme en todo, a parte de escribir mis relatos que tanto la horrorizan.

    

   -Está bien Señor X, ya que es tan educado, me las apañaré como pueda con un ser tan amable como usted.

    

   -Qué es eso de Señor X, me llamo Christ O’ Connor. Y usted, SeñoraY. ¿Cómo me ha dicho que se llama?

    

   -Debería saberlo Señor O’ Connor. Le enviaron mi currículo. Si no le ha llegado a este inmundo lugar, se lo diré con mucho gusto. Anni O ‘Hara,  a su servicio. (Con una inclinación de cabeza me dirigí a él). Mi señor.

    

   -¡No fastidies que eres irlandesa! Ahora entiendo ese carácter tan testarudo.

    

   -Pero Señor O’ Connor. Soy canadiense. ¿No reconoce el acento?

   Si que vive aislado. Si fuera irlandesa, no llevaría de viaje un día entero hasta llegar a su estupendo y acogedor hogar.

   Y mi atuendo hubiera cambiado. Si lo llego a saber me hubiera embutido en una escafandra para no ahogarme.

   Si me disculpa mi amo, iré a secarme y a prepararle su cena.

    

   -Permiso concedido. Después que no se le olvide atenderme en la bañera y afeitarme.

    

   -Por supuesto, mi Señor. En medio minuto estará todo a su gusto.

    

   Será inhumano, es un monstruo. ¡Uf! No sé cómo voy a soportarlo.

   Menos mal que la habitación es agradable. ¡Qué cansancio! Lo primero me quitaré estos zapatazos. La ropa la tengo pegada al cuerpo. El traje chaqueta está para tirar. Y el pelo parece un nido de pájaros.

    

   Que espere sentado el majara. Voy a darme una ducha y me pondré los vaqueros y el jersey azul de lana. Estoy congelada. 

    

   Ya parezco un ser humano. Menos mal que metí el secador. Tengo el pelo empapado. Me lo dejo suelto. No me importa que me vea como a una niña pequeña. No pienso arreglarme. Estaré lo más cómoda posible.

    

   Cogeré los calcetines gruesos y mis zapatillas calentitas de estar en casa.

    

   -Señor O’ Connor. ¿Dónde se esconde? Ya puedo prepararle el baño 

   y adecentarle un poco. Luego cenaremos. ¡No soporto la suciedad!

    

   -Estoy enfrente de su habitación. Puede pasar. Yo la indicaré la ropa que me pondrá y todo lo que necesite.

    

   -Tiene una habitación idéntica a la mía. Son hermosas y agradables.

   Gracias por ofrecerme un  aposento tan acogedor. No le falta de nada.

   Le pasa algo. Espere no me lo diga. Por la cara que pone con los ojos como platos, la boca abierta… Piensa que soy menor de edad y que me tiene que llevar de vuelta a la escuela. ¿Cierto?

    

    

   -Cómo lo sabe. ¡Dios! Si parece una niña de quince años. ¿No se habrá escapado de casa? ¿Me puede enseñar su pasaporte?

    

   -Está bien, voy a por él. Pero no pienso meterme en el papel de señora mayor y ama de llaves.

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   En qué lio se había metido.

    

   Es la criatura más hermosa que he contemplado. Es un hada. Me ha hechizado. Es una criatura mágica.

    

   ¿Qué había hecho del espantapájaros con el que se encontró?

    

   ¡Vaya ojazos! de un verde extraño, como el del musgo. Los labios están para comérselos y saborearlos. El pelo tan rizado, largo y color de la miel es un espectáculo. Y las pequitas en su naricilla le dan un aire de traviesa, con una cara en forma de corazón para adorarla.

    

   Su cuerpo es perfecto, con una esbeltez muy delicada y femenina.

    

   ¡Cómo iba a soportar estar a su lado todo el día! 

    

   Menos mal que había tenido la frialdad de mantener la compostura. Y mandarla a su dormitorio. Tendría que recomponer su expresión de bobalicón. 

    

   El plan era guardar las distancias y tratarla con indiferencia y despotismo. Así, no caería como un tonto a sus pies.

    

   Corría el riesgo de enamorarme profundamente. Nunca lo había experimentado. 

    

   Anni podía descubrir mi secreto, es inteligente y muy perspicaz.  

    

   -Mire señor O’ Connor, mi pasaporte. Como puede comprobar tengo veintidós años. 

    

   -Ya lo veo. Está bien. Vaya al armario y coja unos pantalones de algodón y el suéter de rayas. La ropa interior está en el cajón de la cómoda. 

    

   -¿Desea algo más, señor O’ Connor? A parte de llenar la bañera y ayudarlo asearse.

    

   -No, ya puedes empezar tus tareas.

    

   -El agua tibia, ¿verdad? Mi señor.

    

   -Por supuesto. Y échele sales de baño. Me relajan mucho.

    

   -Ya lo tiene todo preparado. Ahora toca la parte divertida de desvestirle. ¿Necesita una toalla para que no me asuste según le quito su indumentaria?

    

   -Traiga una grande de color naranja, que está en el cuarto de baño. Su honor estará a salvo y su pundonor.

    

   -Tenga, mi señor. Primero le sacaré con cuidado la camisa, no se preocupe por sus manos, no le haré daño.

   Cuando llegue a sus pantalones y demás, le pondré la toalla alrededor. No se apure, no miraré. No sea que su timidez le impida volver  a hablar.

    

   -Haga el favor de callarse y empiece de una vez. Estoy hambriento y no querrá que el lobo se coma a “Caperucita”. ¿A qué no?

    

   Me concentré en desnudarle. Qué pedazo de hombre. Soy muy alta, pero el pelma me sacaba la cabeza. No deseaba mirar su torso, pero se me iban los ojos. Está cañón, qué cuerpazo. Podría hacer un anuncio de colonia masculina. Su olor es de puro macho. Huele a bosque, a tierra…

    

   Le rodeé con la toalla la cintura y por debajo le fui despojando de la ropa. Por último, tiré al suelo sus zapatos y calcetines.

    

   -Métase en la bañera. Cogeré las cuchillas de afeitar. También puedo recortarle el pelo. No se apure, a mi padre siempre le arreglaba la barba. Manejo también la navaja, pero no quiero tener un arma en mis temblorosas manos, no sea que sin querer le corte el cuello.

    

   -Muy graciosa, con las cuchillas me vale. Y el pelo ni se moleste, me crece muy rápido, al igual que mi barba. Tendrá que afeitarme todos los días.

    

   -Vamos al tajo. Deje las manos fuera, no le conviene mojarse las heridas. 

   Inclínese para que le frote la espalda. Le lavaré el cuerpo y el cabello. Después le afeito.

   Ahora hasta parece un ser humano. Le traeré más toallas para secarle. Luego pasaremos a vestirle.

   ¿Prefiere ponerse las zapatillas o alguna deportiva?

    

   -Coja lo más cómodo, estoy harto de llevar los zapatos hasta para dormir.

    

   -Enseguida vuelvo. No se mueva de la bañera. Y ni se le ocurra mojarse los vendajes.

    

   Es el hombre más guapo que he visto. ¡Me entraban unas ganas de besarle!

    

    Debajo de esa pelambrera se esconde un adonis.

    

   A ver como me resisto a un hombretón de ensueño. Menos mal que es un borde. Le hablaré en tono irónico, debo guardar las distancias. No deseo enamorarme en estos momentos. 

    

   Este trabajo es pasajero. En cuanto venda la casa y cobre el dinero, me marcharé a París. Me buscaré una bohardilla bonita con mucha luz y a escribir sin parar mis libros. Buen plan.

    

   -Señorita O’ Hara, me estoy congelando. ¿Tanto le cuesta encontrar las cosas?

    

   -Enseguida voy, mi amo. 

    Con cuidado sujétese a mí. Le pondré la toalla por debajo de las asilas. Saque las piernas despacio no vaya a escurrirse.

    En cuanto esté seco, le visto. 

    

   -Gracias por todo, Anni. Me siento mejor. 

   Bajemos ahora a la cocina, te mostraré dónde está cada cosa. Doy por hecho que sabes cocinar.

    

   -Sí, mi Señor. 

   Desde que era pequeña, me ha encantado crear nuevas recetas y nadie se ha quejado hasta ahora.

   Indíqueme la despensa y prepararé un plato sencillo. Ya es muy tarde y estoy agotada para hacer algo más elaborado.

    

   -Me conformo con cualquier cosa, llevo semanas a base de líquidos.

   Tenga cuidado con los cristales. No había otra forma de abrir los envases. Y por favor, Anni, llámame Christ. Hace mucho tiempo que nadie pronuncia mi nombre.

    

   -De acuerdo, Christ. Te haré la cena y nos vamos a la cama, quiero decir, a dormir. Mañana no sé a qué hora me levantaré. Me siento como si me hubiera pasado un tren por encima.

   Despiértame si necesitas algo urgente. 

   Te podrás acostar esta noche en pijama y descalzo. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

    ¡Qué sueño! (Bostezando). ¿Dónde me encuentro? ¡Qué cansancio Dios!

    

   ¿Qué hora es? 

    

   He tenido una pesadilla. Creía que era una criada haciendo tortillas de jamón y queso. Estaba preparando una ensalada de lechuga y tomate y abriendo botellas de agua y de vino. 

    

   Me encontraba desnudando a un armario, poniéndole un pijama y le arropaba como si fuera un niño pequeño.

    

   ¡Oh, oh! No es un sueño. Estoy metida de lleno en un libro de terror.

   Y soy la inocente criatura a la que someten a torturas.

    

   A ver cómo está el ogro. Con suerte seguirá roncando. Así puedo recoger el mausoleo, le hace falta una buena limpieza. Luego haré el desayuno.

    

   Tiene abierta la puerta de la habitación.

    

   Está dormido. Mejor. Estaré tranquila durante un rato.

   Empezaré limpiando toda la cocina y seguiré por el salón y la biblioteca, dejaré para el final el despacho. Me imagino que trabajaremos sus libros allí.

    

   Bueno, pongámonos manos a la obra.

    

   ¡Sí qué necesitaba una desinfección el castillete!

    

   Me ha entrado un hambre canina con tanta limpieza.  Voy a preparar: unas tortitas con mermelada de frambuesa, un buen zumo de naranja, algo de panceta para el animal y un buen café recién hecho. Se me hace la boca agua. ¡A cocinar!

    

   Christ se despertó al oler un maravilloso desayuno. Salió de su habitación siguiendo el aroma de la comida hasta la cocina.

    

   Vio a Anni, moviéndose con  destreza por todas partes guisando varias cosas a la vez.

    

   Me quedé en la puerta apoyado observándola. Parecía flotar con su larga melena y su vaporoso vestido largo hasta los pies. Tarareaba una canción. 

    

   Era irreal. Me restregué los ojos. La imagen seguía en el mismo sitio. 

    

   No reconocía la cocina de limpia que estaba. Jamás la había visto tan brillante y con aquella deliciosa mezcla de olores.

    

   Mi estómago gruñó.

    

   -Menudo dormilón que estamos hecho. Llevo tres horas ya levantada sin parar de hacer cosas.

   Pasa, no te quedes como un pasmarote en la puerta. Tendrás un hambre de lobo.

    

   -No lo sabes tú bien. Gracias por ser tan servicial. Procuraré ser más amable contigo. Eres mi hada mágica. Todo lo que tocas lo conviertes en oro.

    

   -¿Tienes fiebre Christ? ¿No tendrás un hermano gemelo? Me sorprende tu cambio de actitud. Imaginaba que comías niños para desayunar.

    

   -Siento lo mal que me porté ayer. Llevo unos días insoportables. Me ponía frenético ser un inútil. Te prometo que te subiré el sueldo por los extras.

    

   -¡No digas tonterías! Siéntate y empieza a comer, ya está todo en su sitio. Yo sin una taza de café no soy persona. Es lo primero que tomo. Y las tortitas son mi debilidad. Soy afortunada de no engordar nada y eso que como  similar a una fiera.

    

   -Gracias otra vez, por todo. Siento tanto darte la lata. En un par de semanas seré una persona diferente. Las quemaduras de mis manos se habrán curado y por lo menos no me atenderás al igual que si fuera un bebé.

    

   -¿Te han hecho un trasplante de cerebro? ¿No serás un tío bipolar? De esos que tienen dos personalidades: Como “ Doctor Jekyll y Mr. Hyde”

                Te perdono. Yo también estaba de un humor de perros. Ahora come y calla, se va a enfriar el jamón.

    

   -¡Está buenísimo! Anni eres una excelente cocinera. Y has trabajado mucho en limpiar el castillo. Si quieres después ayúdame a vestirme y  a afeitarme. Te enseñaré toda la propiedad.

    

   -Me encantaría conocer los alrededores y todos los torreones. Es un sitio para inspirar tus novelas de terror: con esos hombres-lobos tan peligrosos, persiguiendo a la ingenua muchacha por el campo para darla un mordisquito.

    Tienes mucha imaginación. A mí me pasa lo mismo. Pero escribo cuentos infantiles y libros de aventuras para jóvenes. Me chiflan los pequeñajos. Son tan divertidos y simpáticos.

    Si por mí fuera tendría una familia numerosa, con seis hijos. Imagínate que divertido. Nunca me aburriría.

    

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

   -¡Es espectacular! ¡Qué vistas más espléndidas tienes! No me extraña que no desees compartir tu Paraíso con nadie. 

   Con los rayos del sol todo cambia. Ayer era un sitio inhóspito.

   Hoy resplandece. Con un verdor, un aire tan fresco lleno de fragancias...

   Qué suerte tienes Christ. Es tuyo.

             Yo tengo la casa en venta de mis abuelos. Es una casa preciosa con jardín. Desgraciadamente no puedo mantenerla. Mi herencia se marchó en una avioneta junto con mis amados padres.

    

   -¿En serio? ¿Ocurren cosas así en la vida real? Pobre Anni, sola en el mundo.

    

   -No estoy sola, ahora vivo con un escritor famoso.

    Mi vida va a cambiar radicalmente. Cuando tenga todo el dinero ahorrado por mi trabajo contigo y la venta de mi casa, me iré a vivir la aventura parisina. 

   Viviré en una bohardilla para mí solita, con mucha luz. Podré escribir todo lo que quiera por puro placer. Tú ya sabes a lo que me refiero. Lo has conseguido con todas las ventas de tus famosos best sellers.

    

   -(No lo creo, no voy a dejarte escapar). Claro Anni, es una idea fabulosa.

   Aquí podrás tener tus ratos libres y seguir escribiendo lo que desees.

   Bueno, por lo menos cuando mejore mi situación.

   Tengo un montón de ideas en la cabeza. Esta tarde, si quieres, empezamos con mis relatos.

    Trabajaremos mejor en mi despacho. Allí tengo toda la tecnología necesaria para que escribas en el ordenador.

   Dispondrás de buen material para imprimir y hacer las correcciones oportunas.

    

   -Estoy impaciente por empezar. Me gusta mucho tu estilo. Aunque los temas me dan mucho miedo.

   Soy demasiado alegre y optimista para leer algo tan tenebroso y oscuro.

   Además he sido una hija muy protegida por mis padres. A pesar de ser mayores cuando me tuvieron y bastante excéntricos, me han cuidado como un tesoro. Me asustan hasta las tormentas. Ya te puedes hacer una idea de que mi aspecto infantil tiene mucho que ver con mi carácter.

    

   -Regresemos al castillo, empieza a refrescar cuando se va la luz. 

   Anni, dale caña al caballo. No importa que vayamos los dos juntos. Woolf es muy veloz y robusto, puede correr como un diablo y aguanta lo que le echen. 

    

   -¡Agárrate fuerte, que allá vamos! 

    

   Con el viento en la cara a todo galope, era como volar. ¡Qué gusto ser libre! ¡Qué sensación más placentera! La risa se me escapaba y el sonido se oía por todo el bosque y las montañas.

    

   -Anni, afloja un poco. Me estoy comiendo tu cabello. No me importa, pero a lo mejor a ti sí. (Te comería de un bocado. Eres exquisita y desprendes un aroma a frescura, que me vuelve loco). Estamos cerca de los torreones. Quiero llegar de una pieza.

    

   -Ya freno a Woolf. Es una pasada galopar con él. Te sientes en paz y libertad.

    

   





   







   CAPÍTULO IX

    

   -Christ. ¡El torreón es enorme! Desde arriba del todo, contemplas  tus posesiones y las escaleras son espectaculares. No tenemos que ir al gimnasio para ponernos en forma. Es como estar en un parque de atracciones. Te mareas bajando los escalones en forma de caracol. ¿Cuántos peldaños tiene?

    

   -Doscientos veinticinco. Desde pequeño subo todos los días. Nunca he dejado de hacerlo. Y ya he cumplido los treinta y tres. 

    

   -Se nota que estás fuerte. Solamente con recorrer todo el castillo, haces un montón de ejercicio. Me he cansado y no he visto ni la mitad.

   Pero no estoy dispuesta a bajar a las mazmorras. Vete a saber lo que te puedes encontrar allí abajo. ¿Algún esqueleto de un cobrador de recibos? ¿Un fantasma encadenado? ¿Ratas enormes con dientes de sierra?...

   Prefiero otear el horizonte desde las alturas.

    

   -Desde luego tienes imaginación. Para empezar, no existen las mazmorras. Es un garaje lleno de herramientas y sirve como trastero. Siento desilusionarte. 

    

   -Menos mal. Si no esta noche no dormiría. 

   ¿Te apetece que tomemos un té para entrar en calor y luego nos dedicamos a tus terroríficos libros?

    

   -Suena estupendo. Si quieres en la cocina puedes encender la chimenea para que esté más caliente cuando vayamos a cenar. Bueno deberías encenderlas también en las habitaciones, la biblioteca y el despacho. Son los sitios que vamos a frecuentar más. El resto no lo utilizo. Para mí solo me sobra espacio.

    

   -¿Hace mucho que vives tan aislado? No has mencionado ningún pariente.

    

   -También soy hijo único, como tú. Mis padres murieron hace diez años. Salieron al bosque y nunca regresaron.

    

   -No lo entiendo. ¿Llamaste a la policía?

    

   -Por supuesto. Primero los busqué por todas partes. Luego llamé a la policía. Nunca se han encontrado sus cuerpos. Cerraron el caso. Jamás volví a verlos. Si alguna vez encuentro a sus asesinos, los descuartizaré.

    

   -¿Cómo sabes que los mataron? Se pueden haber caído por un barranco y romperse la cabeza. Incluso, decidieron hacer un viaje como mis padres y tener un accidente.

    

   -Sé que los asesinaron. Lo siento en mí ser. Sospecho quiénes podrían haber cometido el crimen. Todavía no he hallado la ubicación de su hábitat. En cuánto la encuentre, los destrozaré con mis propias manos.

    

   -¡Es horrible! Si me cuentas algo más podría ayudarte a dar caza a esos criminales.

    

   -No estás todavía preparada para hablarte del suceso.

    

   -¿Y cuándo voy a estarlo? ¿Tan extraño es el caso?

    

   -Bastante. Con el tiempo te lo contaré.

   Venga, vamos a tomarnos ese té tan bueno que me vas hacer.

    

   -Está bien. Pero no olvido lo sucedido a tus padres.

    

   





   







   CAPÍTULO X

    

    -Se está agradable en tu despacho. Tenías razón, encendiendo todas las chimeneas se nota muy acogedor tu castillito.

   Empieza a llover otra vez, como ayer. Me gusta oír el sonido de la lluvia. Es diferente cuando estás calentita y confortable. Me relaja.

    

   -A mí me encanta. Ahora muchísimo más que estás tú. Sin tu ayuda, me sentía un desgraciado.

    

   -¿Por qué no quisiste avisar a alguien para que te ayudara antes de que yo llegara?

    

   -Debo permanecer en el anonimato. No quiero que nadie sepa donde vivo. Ni qué aspecto tengo. Correría un riesgo muy grave si alguien indebido se enterará donde me encuentro. Desde que murieron mis padres, no he vuelto a salir de aquí. 

    

   -¿Y cómo consigues tener comida, ropa nueva, el ordenador, etc...?

    

   -Lo pido por Internet. Y me lo mandan a un apartado de correos. Desde allí, un repartidor de una agencia de mensajería, lo deja todo en una cabaña abandonada a treinta kilómetros de aquí. Luego bajo a caballo y lo recojo. Tardo dos días en recibirlo. De esa forma me aseguro que nadie me siga.

    

   -¡Llevas diez años viviendo de esta manera! ¡Sin comunicarte con nadie! ¿Y tú agente editorial?

    

   -Tampoco sabe donde vivo, ni quién soy. Escribo con un seudónimo.

   Dejo mis libros en la cabaña. Y el repartidor de la agencia se los lleva hasta la editorial.

    

   -¿No hablas por teléfono con alguien? ¿Un amigo? ¿Algún ser vivo?

    

   -No tengo teléfono, ni fijo, ni móvil. No enfermo nunca. Me quemé las manos por patoso al intentar hacer una lasaña. Es para partirse de risa que por una estupidez de esta naturaleza no sirva para nada.

    

   -Ya tienes una anécdota para contar a tus nietos. Si que es una mala suerte. Siendo egoísta por mi parte, yo soy la afortunada. ¡Gracias lasaña!

    

   -Estás loca. Le das las gracias a mi desgracia. Si que eres un poquito cruel.

    

   -Para nada. Nos ayudamos mutuamente.

    Surgió el trabajo en el momento más oportuno.

    Y para ti es estimulante poder hablar con otra persona aunque sea para discutir. 

   Tiene que ser muy dura la existencia que llevas.

    

   -La verdad es que tienes toda la razón. Faltaba poco para volverme un loco excéntrico y salvaje.

    

   -Me siento honrada de ser el primer ser humano en contactar con tu planeta. 

   Por eso querías una secretaria sin familia. Una huerfanita como Anni. Y ha sido misión imposible llegar hasta tu hogar. Fue pura casualidad que distinguiera a lo lejos una mancha. 

   En el último pueblo de la dirección que me dieron en la oficina de empleo no conocían a ningún escritor.

   No sé cómo pude encontrarte, mis pies me trajeron hasta aquí.

   Irlanda debe poseer magia. 

    

   (Si tú supieras mi Anni, saldrías corriendo y gritando sin parar hasta llegar al Polo Norte).-Mi tierra es poco corriente y sus pobladores son muy supersticiosos. Creen todavía: en hadas, brujas, hombres lobo…Esas tonterías de viejas.

   ¿Tú qué opinas de estos fenómenos? ¿Te los crees?

    

   -Bueno Christ, soy muy realista. Aunque me he criado con cuentos de mis abuelos sobre estos seres.

    Tenías razón al decirme que mi apellido era de origen irlandés. Todos mis antepasados procedían de aquí. 

   He escuchado muchas leyendas. 

   Me apasionan, por eso me propuse escribir libros infantiles para inventarme historias irreales y fantásticas.

    

   -¿Y si fueran muy reales? ¿Qué harías?

    

   -Cuando vea algún ser diferente, te lo diré. 

    

   -Vale Anni, esperaré tu reacción cuando descubras que las leyendas pueden ser verdaderas.

    

   -Por eso son tan exitosas tus historias de terror. Tienes el cerebro lleno de hechizos y brujerías irlandesas.

    

   -Si es lo que piensas, no te lo voy a negar. Me inspiro en ellas. Al igual que tú en tus libros de aventuras fantasiosas.

    

   -Alguna ventaja tenemos los irlandeses. Desde luego imaginación, no nos falta.

    

   -¿Por qué tu familia se trasladó a Canadá? Está un poco lejos de tus orígenes.

    

   -Fue por mi abuelo. Un amigo suyo se marchó allí. Le escribía cartas contándole lo bien que se vivía en una Isla en frente de Vancouver.

   El clima era muy frío, pero los trabajos estaban muy bien pagados. 

   Por aquel tiempo, ser biólogo marino era muy raro. A mi abuelo le encantaban las focas y todo tipo de animal acuático. 

   Se quería casar con su novia, es decir mi abuela y formar una familia. Era la solución perfecta para empezar una nueva vida llena de comodidades.

   Mi dulce abuela, le animó en su aventura. Atravesaron medio continente y con pocas cosas traídas de Irlanda realizaron sus sueños. Nació mi madre Mary y no tuvieron más hijos. Mis abuelos construyeron la casa donde yo también nací. Es hermosa, se ve todo el Océano. Está rodeada de unos preciosos jardines y en lo alto de una montaña. 

   No tenemos vecinos cerca. También vivíamos aislados, pero hacíamos nuestra vida en el pueblo más cercano o en la ciudad.  

   Mi padre era Catedrático de Historia en la Universidad de Vancouver y mi madre pintaba unos preciosos paisajes y retrataba animales salvajes. Le encantaban los lobos.

   Yo estudiaba en la facultad de literatura clásica. Me faltaba un curso para doctorarme. 

   He sido una privilegiada hasta la muerte de mis queridos padres.

    

   -¿Cómo decidieron comprar una avioneta? Me parece algo extraño.

   Podían viajar en avión, en tren, en barco. 

    

   -Les dio por ahí, estaban jubilados y querían hacer un viaje los dos solos como cuando recorrían el mundo antes de que yo existiera.

   No me hicieron ningún caso. Por más que los supliqué que no la compraran, estaban sordos y ciegos ante mi insistencia. Parecían poseídos, como si tuvieran veinte años y no les importara el riesgo. 

   Decían que iban a tener la mayor aventura de su vida. Pensaban explorar El Polo, para que pintara mi madre a las criaturas salvajes y mi padre seguir con sus diarios. De jóvenes lo hacían. 

    

   -¿No se dieron cuenta de la temeridad a sus años de pilotar una avioneta? ¿No pensaron en que te dejaban sola?

    

   -Para nada. Ya te digo, estaban como hipnotizados. 

   Luego cuando me enteré del terrible accidente que tuvieron en pleno Océano, casi me muero de pena. Estuve ingresada en un Hospital por ansiedad. Desee haber viajado con ellos y haber muerto. 

    

   -Anni, me alegro de que no te marcharas en su loca aventura.

   Te necesito a mi lado.

              Creo que el destino nos ha unido. 

    

   -Preferiría haberte conocido en otras circunstancias. No sé, en una reunión de bohemios escritores, en una conferencia de literatura…Podríamos haber sido amigos y escribirnos cartas como en las novelas románticas, tú desde Irlanda con tu familia y yo desde Canadá con la mía.

    

   -Ojalá fuera como tú dices. Las circunstancias son otras y hay que aprovecharlas. En el fondo sabes que nos necesitamos. 

   Estamos demasiado heridos para soportar la soledad.

    

   -¿Crees en las casualidades o en el destino? Me pregunto, ¿si es casualidad que esté en la tierra de mis antepasados contigo o es el destino el causante al que estábamos predestinados a encontrarnos?

    

   -No creo en casualidades. Me parecen demasiadas. Pienso que estamos de algún modo entrelazados. ¿No me preguntes cómo lo sé? Pero lo siento en mi alma. 

    

   -¿Entonces estamos destinados a enfrentar el futuro juntos? O ¿Es otro paso en nuestro camino?

    

   -Anni mi futuro está unido al tuyo. Sé que casi no nos conocemos, te mentiría si te dijera que no me atraes como mujer.

    No deseo admitirlo, para mí eres mi hada y me has embrujado. Estoy loco por ti.

    

   -¿Lo dices en serio? Tienes una extraña manera de demostrarlo. Creía que me odiabas y que estabas deseando que me marchara de tu casa. Yo iba ayudarte unas cuantas semanas hasta que te recuperaras. Después cobrar el dinero y emprender una nueva vida.

    

   -¿No sientes lo mismo que yo? (Di que sí) 

    

   -Me atraes mucho. Y no lo entiendo, a veces me dan ganas de estrangularte. Y otras de besarte. Esperaremos algún tiempo para adaptarnos el uno al otro.

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   -La cena está buenísima. Haces una pasta para chuparse los dedos.

   ¿Dónde aprendiste a ser tan buena cocinera? No creo que tus amigos los canadienses te enseñaran nada útil.

    

   -Mis amigos, como tú dices sí que me enseñaron algunos trucos con el pescado. Lo demás me lo enseñó mi abuela. Era muy aficionada a la buena cocina. Y mi abuelo a comérsela, claro está.

   Yo me metía casi hasta el fogón. Absorbía cada receta que hacía mi adorada abuelita. Me encantaba experimentar y combinar alimentos diferentes. Y sigo haciéndolo. 

   La verdad es que aprendí lo mejor de cada miembro de mi familia. Todos eran unos genios en lo que hacían. 

   Me embobaba escuchando la historia de Irlanda, contada por mi padre. Por cierto él nació en Dublín. ¿No te sonaba el color de mi pelo y mis ojos a los irlandeses y no digamos las pecas?

    

   -Eres demasiado hermosa para definirte de alguna parte. Pero me alegro que lleves sangre de la tierra.

    

   -Gracias por el cumplido. Se nota que has estado mucho tiempo sin compañía. O que necesitas gafas. ¡Si parezco una chiquilla con las pintas que llevo y mi físico!

    

   -Debe ser que no te has mirado al espejo, mi vista es perfecta. Y eres la criatura más preciosa, maravillosa, inteligente, buena y guapísima que he visto. Gracias a Dios, ningún hombre de Vancouver te ha conquistado.

   Eres toda para mí.

    

   -¿Y si tuviera un amante esperándome en Paris? Y pongamos dentro de tres semanas me marchara con él. ¿Cómo me persuadirías de quedarme a tu lado?

    

   -Te lo has inventado y si fuera cierto, crearía unas mazmorras para atarte. Así no te escaparías de mi lado.

    

   -Ja, ja. Es cierto no me han querido como a una mujer. He tenido amigos que me protegían como a su hermana pequeña. Nunca he despertado la pasión de un hombre. 

    

   Ni siquiera con mi disfraz de ejecutiva agresiva.

   Así me vistes por primera vez. Llevaba mi traje de falda azul marino, mi blusa blanca, mis zapatos de tacón y un moño muy apretado.

    

   -No me recuerdes ese día. Pensaba que eras un espantapájaros con taconazos y una bruja de mucho cuidado. Estabas ridícula. No te hace falta llevar nada sofisticado. Con tus pantalones y vestidos sencillos, eres tú misma y me encanta.

    

   -Pues cuando te vi por primera vez, me sentí como “Caperucita Roja” delante del “lobo feroz”. 

    

   -¿Quién te ha dicho que no soy un “lobo feroz”? Te podría comer como a un pastelito de azúcar. Antes te lamería toda entera para abrir boca.

    

   -Qué chistoso. No he oído a ningún animal en el Castillo. Sólo se escucha el aire y la lluvia contra los cristales. Y si abres una ventana, el único sonido que se oye es el de los pájaros y los caballos de la cuadra.

    

   -La Luna no está en su fase entera. Acuérdate de lo que te digo. Cuando la veas sentirás que una fiera muy cercana te acecha. No te va hacer nada si no la atacas, déjala en libertad para que corra por el bosque. 

    

   -¿Y tú dónde estarás para protegerme de la bestia? ¿Durmiendo como un tronco? Porque últimamente estás hibernando. 

   Cuando te levantas, he dado dos vueltas hasta el torreón. Y el desayuno está en la mesa.

    

   -Es que estoy recuperando el tiempo perdido en descansar. Con el tonto accidente en la cocina, no he pegado ojo ni un instante. Hasta que mi niñita pequeñita llegó para salvar al ogro.

   Mañana te daré el día libre. Te puedes ir a donde quieras. Incluso volver a Canadá y regresar en el día. Por supuesto, no pienso dormir solito. Me tienes que curar las manos, ponerme el pijama, arroparme y darme el besito de buenas noches.

    

   -Sí mi bebé. Te afeitaré las barbas por la mañana y te daré el biberón por las noches.

   Por cierto, el pelo te lo voy a cortar, como siga creciendo de esa manera lo vas a tener más largo que yo.

    

   -Como la princesita desee. Es que soy un animal muy peludo. 

   
 

   





   







    CAPÍTULO XII

    

   -¡Despierta bella durmiente! Esta vez me he levantado antes de lo previsto. 

    

   -¿Qué hora es? Seguro que ni ha amanecido.

    

   -Son las doce de la mañana. Mi señora tiene el café servido y unos huevos revueltos.

   Si me hace el favor de ponerse la bata y acompañarme a desayunar, le estaría muy agradecido.

    

   -¡Si te cuento lo que me ha pasado por la noche, no te lo vas a creer! 

    

   -¿Te has puesto enferma?

    

   -Que tierno eres, para nada, estoy mejor que nunca. Me dormí enseguida, pero he tenido un sueño de lo más extravagante. 

    

   -¿Has soñado con tu amado Christ?

    

   -Puede ser. Ahora desayunando te lo cuento. Me has puesto los dientes largos pensando en los huevos revueltos y el cafetito.

   Acércame la bata, por favor.

    

   -Su bata mi señora. Se nota que vienes de un clima duro. Con esto no pasarás ni gota de frío.

    

   -Esa es la idea. Estar calentita y a gustito con mi ropita de abrigo.

    

   -Dame la mano princesa y bajaremos al calor de la chimenea y de la comida.

    

   -¿Están a tu gusto los huevos?

    

   -Si no estuvieran bien, no habría dejado el plato limpio. Sé amable y sírveme otra taza de café y te contaré una historia.

    

   -Demasiada cafeína, te puede poner nerviosa. El té con leche te relaja más.

   -Eso lo dejamos para la tarde con unas buenas pastitas. Mientras escribimos tu librito.

    

   -Bueno empieza tu relato. “Erase una vez…

    

   -…”Una chica muy inocente, que vivía en un Castillo encantado. El Señor del mismo, no era lo que parecía. 

   Era un ser misterioso. Nadie le conocía, ni le había visto. Tenía un secreto que ocultar. Sentía mucho miedo de ser descubierto. Había poderosos enemigos esperando su caída… 

   La cándida joven no se daba cuenta de nada. Vivía en una nube, todo era armonía y tranquilidad.

   Pero una noche de Luna Llena, se escuchó unos aullidos espeluznantes, muy parecidos a los de un lobo acorralado sin poder escapar. Sus gruñidos eran de dolor, no físicos, si no que salían de dentro de su ser.

   Daba pena oírlo.

   La muchacha se levantó de su cama y se acercó descalza sin hacer ruido hacia aquel sonido.

   Se encontró con un enorme lobo negro, con unos ojos color plata.

   Enseñaba sus colmillos con fiereza. La observaba fijamente e intentaba comunicarse con ella. Le suplicaba que le dejara salir al exterior para correr y cazar alguna presa. Su mirada era profunda.

   Ella lo empezó a seguir hasta las puertas de salida. Él esperaba ansioso a que la abriera.

   Se echó a un lado para dejarla espacio. 

   La muchacha con movimientos muy suaves, fue abriendo poco a poco la vieja puerta de madera.

   El lobo salió corriendo en dirección al bosque y se perdió en la lejanía.

   Ella le espero sentada en las escaleras a que regresara. Entonces comprendió que su Señor era el lobo negro de ojos plateados”.

    

   -¿Qué te ha parecido mi historia? Lo he soñado esta noche. Era tan real, que esta mañana cuando me has despertado, no sabía si mi lobo eras tú o una pesadilla.

    

   -Es Luna Llena. Si fuera verdad. ¿Me matarías?

    

   -Jamás haría semejante disparate. Te consolaría y te daría todo mi amor para que nunca te sintieras triste e incomprendido.

   No soy tan débil para desmayarme ante un hombre-lobo. Y si lo eres de verdad, te querré igual. Eso sí, me tendrías que contar como te convertiste en semejante ser tan magnífico. 

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

    

   -Mi querida Anni. Creo que estás preparada para escucharme.

    

   -Christ. Tengo mucha imaginación. No me voy asustar porque te conviertas en mi perrito. Me hace mucha ilusión tener uno. Además tú nunca me harías daño. Recuerda que soy la niñita a la que tienes que proteger del lobo malo. Y tú eres un lobito muy bueno y precioso.

   Me pregunto si me gustarás más de hombre o de lobo.

   ¡Qué suerte tengo, dos por el precio de uno!

    

   -¿Sabes lo qué estás diciendo? ¿Y lo que implica, que me transforme en hombre-lobo cuando hay luna llena?

   No salgo solo a correr. Cazo otros animales para alimentarme. Y lo disfruto. Soy un depredador.

    

   -Mientras comas conejos y no a mí, no me importa. Está en tu naturaleza.

    Ya que sales a cazar, podías traerme alguna liebre para hacerla estofada con verduritas. Están de muerte.

    

   -Desde luego, nunca imaginé que lo aceptaras tan bien. Tengo más miedo yo que tú.

   Pensaba que me abandonarías para siempre.

   Tú reacción no es la lógica. Te imaginaba corriendo, chillando y desapareciendo de mi vista. Y no pararías hasta llegar a la Luna para estar a salvo.

    

   -Nunca he oído semejante tontería. Te dije que me he criado con historias de hombres-lobos. Tengo sangre irlandesa y mucha imaginación. Y a mi madre le encantaban los lobos.

   ¿Cómo iba a despreciarte por ser alguien tan especial?

   Ojalá, yo también fuera una loba para correr por el campo y cazar.

   Tienes mucha suerte. 

   ¿Podrías convertirme en una mujer-loba? Sería fantástico.

    

   -Anni, ¿te has dado algún golpe en la cabeza? No me puedo creer lo que me estás diciendo. 

   Esto es una maldición que ha pasado de generación en generación.

   Ya no recuerdo quién de mis antepasados fue el primero en convertirse.

   Desde pequeños se nos educa y prepara para la conversión. 

   En mí es algo natural. Cuando llegas a la pubertad te transformas.

   Al principio no tienes control sobre la bestia. Ella te controla a ti.

   Poco a poco la dominas. Y ahora solamente con la luna llena me ves tal y como soy realmente.

             Es el único instante en el que el lobo reclama su libertad.

   El resto del tiempo lo controlo. A no ser, que viniera alguien a atacarme, entonces es cuando me convertiría por propia voluntad en una bestia.

    

   -Es una historia muy bonita. Pero no has contestado a mi pregunta.

   ¿Puedes hacer que me convierta en loba?

    

   -¿Quieres sufrir la maldición toda tu vida? ¿No poder darte a conocer porque existen otros hombres-lobos que quieren matarte?

   Incluso si te convirtiera, algún macho Alfa de otra manada podría reclamarte.

    

   -¿Tú eres un macho Alfa? ¿Y qué significa eso? ¿Qué eres dominante?

    

   -Si, lo soy.  Mi padre también lo era. Y mi madre era una Omega.

   La combinación de Alfas y Omegas, da otro Alfa.

   La lucha del más fuerte de la manada da como vencedor al líder.

   Yo no quiero pertenecer a ninguna ni ser el jefe de nadie. 

   Deseo tener una vida tranquila como la que llevo aquí. 

   Escribir mis novelas y por supuesto tenerte conmigo para toda la vida.

    

   -Estoy más animada que nunca. Deseo formar parte de ti, quiero ser tu igual en todo. Transfórmame y me quedaré a tu lado. Y si hay que luchar contra un perrucho malo, yo me lo como a mordiscos.

    

   -No es fácil convertirte en loba. Tendrías que tener intimidad conmigo y someterte a un mordisco. Luego, me darías un montón de problemas para enseñarte a controlar tu lado animal.

   Y si no me equivoco. No serás una perrita dulce y cariñosa.

    

   -¿Cuándo empezamos? ¿Vamos a tu dormitorio o al mío?

    

   -¡Estás loca, no has escuchado nada de lo que te he dicho!

   Si lo hacemos no hay vuelta atrás y siempre serás mi pareja. No podrás cambiar de opinión una vez convertida. 

    

   -¿Qué hay de malo que seamos de la misma especie?

   Si me quieres debemos ser iguales. Un lobo con una loba. Es lo correcto. Yo quiero también divertirme. 

   ¿Y si en el futuro deseamos tener lobitos? ¿Qué clase de madre sería si no les enseñara a dominar su lado animal?

    

   -Eres única, mi hada, mi hechicera, mi duendecillo. Si de verdad, estás dispuesta a pasar por la transformación me tienes que obedecer en todo. Es muy importante que hagas lo que yo te diga. 

   ¿Has pensado dónde quieres que te hinque el diente? Para mí cualquier parte de tu cuerpo estará muy sabrosa. Te comería entera.

    

   -Está claro que el sitio donde más carne tengo es en el pompis. 

   Ahí me morderás. Pero sin arrancarme ningún trozo de carne. Le tengo mucho cariño a mi culito respingón.

   Y no te preocupes, seré tu esclava y te obedeceré en casi todo. 

   Después me cogeré la revancha. Y te voy a taladrar el cuerpo entero.

   ¡Me está entrando un hambre! ¿Y si empiezo mordiéndote una orejita?

    

   -Mejor bajemos primero a comer y luego pasaremos a la acción.

   Filetes de buey es una buena opción y tienes que tener fuerzas para lo que te espera.

   ¿Los hago a la plancha o los prefieres fritos?

    

   -Oye que la cocinera soy yo. Aunque se te hayan curado las manos, no nos vamos a arriesgar a que te vuelva a pasar un accidente en la cocina.

   ¿Cómo los quieres crudos o carbonizados?

    

   -Lo normal es que los prepares en su punto. ¿Te parece bien?

   En forma humana tengo los gustos igual que otras personas. 

   ¡Bastante carne cruda he comido y sigo comiendo cuando es Luna Llena!

    

   -Supuse que tus gustos no variarían de tu estado animal a personal.

   A mí me gusta la carne poco hecha. Así no será un problema comerme un zorrito gordito. Ñam, ñam…

    

   -Vas a ser una súper loba. Me das miedo sin convertirte. Imagínate, cuando te vuelvas mi lobezna. Eres ya una fiera.

    

   -Vamos a por los filetes antes de que te coma una pierna.

    

   





   







   CAPÍTULO XIV

    

   -Pasa Anni. La puerta está abierta. Tengo todo controlado. Solo me faltas tú.

    

   -¡Oh! ¡Qué romántica has decorado la habitación! Velas por todas partes y flores preciosas, gracias. Eres muy amable al preocuparte por mí. 

   Has hecho un trabajo maravilloso. Hasta la chimenea la has encendido. 

   No falta ningún detalle. Veo unas copas para tomar un buen vino.

   Que agradable se está. 

   Ya estoy preparada me siento muy a gusto. Y el ambiente que has recreado me relaja mucho.

    

   -Nos falta la música. Pero seguramente no la escucharías con mis aullidos.

    

   -¡Qué emocionante! ¡Tócame! Estoy temblando por tu amor. 

   Eres el único hombre-lobo que amo. Y serás mi primer amante. Te deseaba desde el segundo día de venir al Torreón. Soy toda tuya.

    

   -¡Te quiero tanto Anni! Para mí eres también la única mujer que voy amar esta noche y todas las del resto de nuestras vidas. Nunca me he relacionado con ninguna persona. Tenía mucho miedo al rechazo. 

   Contigo siento como si tocara el cielo.

   Ven aquí, abracémonos. Junta tus labios con los míos.

   ¡Dios, esto es el Paraíso! Sabes tan dulce. Y eres tan hermosa que no sé si podré aguantar mucho más tiempo sin hacer el amor contigo.

    

   -A qué esperas, me estoy derritiendo de calor por ti.

    

   Cogidos de las manos y riéndonos nos tumbamos en la cama. No paramos de abrazarnos y besarnos. 

    

   -¿Estás bien mi princesa? No me puedo apartar de tu lado. Eres como la buena comida, cuanto más te saboreo más ganas tengo de volver a amarte.   

    

    -Me encuentro estupendamente, si llego a saber lo maravilloso que es hacer el amor contigo, desde el primer instante me habría instalado en tu dormitorio. 

     Ahora toca la parte del mordisquito. ¿No es así? Será ya la gloria. ¡Me encanta que me saborees y mordisquees!

    

   -Te dolerá un poquito y tengo que convertirme en lobo. No te asustes por nada de lo que veas, no te voy hacer daño. Estate relajada, controlo en todo momento a la fiera.

    

   -¡Qué guapo te estás poniendo! ¡Qué pelaje más bonito, tus ojos brillantes como la plata líquida, tu hocico tan negro como la obsidiana, que patas más robustas y que lomo tan maravilloso!

   ¡Guau! Abuelito tienes los dientes muy largos.

   Ya puedes hincarlos en mis glúteos, que están muy mulliditos y tiernos.

   Me haces cosquillas mi adorado lobito.

   Tus aullidos me emocionan. 

   Ven, te abriré las puertas para que salgas hacer tus correrías.

   Te esperaré. Toma un besito en tu hociquito. Regresa pronto.

   





   







   CAPÍTULO XV

    

   -¡Anni, despierta mi amor. Tienes mucha fiebre. Debes beber mucho líquido!

    

   -Christ, me siento fatal, han pasado dos días desde nuestra unión y cada vez me encuentro peor.

    

   -Te incorporaré cariño. Bebe agua, es importante que la fiebre te baje. No te preocupes es lo normal. Tu cuerpo lucha contra la bestia. 

   Tomarás un poco de caldo de carne y te sentirás más fuerte.

    

   -Christ, te quiero. Soy muy feliz. Si saliera mal el experimento e intentara atacarte, acaba conmigo, por favor.

    

   -No digas tonterías, todo va a salir bien. Mañana seguramente, experimentarás el cambio y serás mi lobita.

   Quédate en la cama. Te subiré el caldo y reposa todo el día. Yo estaré a tu lado en todo momento, mi amor.

    

   -Gracias mi vida. Tengo tanto sueño, estoy muy cansada.

    

   -Cuando comas algo, te puedes dormir. Yo velaré tus sueños.

    

   Qué triste y solo he vivido sin mi adorada Anni. Deseo tanto estar con ella a todas horas y estar unidos en cuerpo y alma… Va a ser muy dura la prueba de la conversión y después nada nos separará.

              Soy muy afortunado. El destino me ha enviado a mi pequeñita. Es una mujer fascinante, tan inteligente y preciosa que no podría vivir sin ella. Me duele el corazón de amarla tanto.

    

   -Christ. Me duele todo el cuerpo. Quiero incorporarme, me parece que esto es como un parto. La loba quiere salir. Ayúdame a levantarme.

    

   -Es lo natural, ahora que está saliendo la Luna, tu parte animal se revela. 

    

   -¿Ya es de noche? He dormido todo el día. Tengo los músculos como si me fueran a estallar.

    

   -Te estás convirtiendo en mi mujer-lobita. Yo te sujetaré mientras cambias de aspecto. No temas amor mío todo saldrá bien.

   ¡Qué piel tan preciosa color miel tienes ,mi Anni! ¡Qué ojos tan relucientes y verdes!

   Eres la loba más bonita que he visto. Menos mal que me perteneces, eres mi Omega, estamos emparejados para toda la vida.

   Muchos lobos machos alfa, desearan tenerte de compañera. Tendremos que tener cuidado.

    Desprendes un olor maravilloso. 

    

   Aullé con todas mis fuerzas. Que rara me siento pero a la vez muy poderosa. Tengo muchas ganas de correr y un hambre atroz. 

   Miré a Christ convertido en lobo y es espectacular, tan negro, grande y con unos bellos ojos plateados. Es un lobo muy hermoso.

    

   -Anni, podemos comunicarnos en forma de animales. ¿Te encuentras bien para salir a correr por el bosque?

    

   -Lo estoy deseando. ¡Y me entran unas ansías de cazar! ¡Que ya podemos echar a correr como lobos! Por cierto, me gustas mucho con tu aspecto lobuno. 

    

   -Si te vieras a ti misma como te veo yo, eres la loba más cañón convertida en toda la historia de las mujeres-lobos. 

   Voy a tener que pelear con todos los machos.

   Estás para saborearte y comerte. Me vuelves loco. Y me da lo mismo en que forma te manifiestes. Te quiero con todo mi corazón.

    

   -Yo también te amo. Pero si no salimos rápido, ¿empiezo comiéndote una patita?

    

   Cazamos un par de conejos, corrimos y saltamos llenos de alegría.

    

   -Es fantástico, me siento tan libre. ¿Podemos convertirnos todas las noches Christ?

    

   -Si tú lo deseas, claro que sí. Ahora no me importa transformarnos contigo a mi lado para siempre. 

   Podemos estar de luna de miel unos cuántos días sin hacer otra cosa que amarnos. Luego volveremos al trabajo pero a un ritmo más tranquilo.

   ¡Te echo una carrera hasta el torreón, el primero que llegue muerde al otro y lo somete a sus caprichos!

    

   -Vale. Pero no hagas trampas. Dame algo de ventaja. Quiero ganar aunque sea una vez.

    

   -Venga empieza a correr, espero unos metros de distancia. Luego te alcanzaré.

    

    Corría llena de alegría y a toda velocidad.  Estoy en forma. Voy a ganar a Christ y no se lo va a creer.

    

   ¡Cómo, corre la condenada! Es un espectáculo verla en movimiento. ¡Qué agilidad tiene, como salta, me va a ganar! 

   No me importa, es tan preciosa siendo loba como humana que merece la pena observarla desde todos los puntos de vista.

    

   -¡Te he ganado! Y vas a ser mi sirviente. Vamos a retozar por el jardín delantero del Torreón.

    ¿Y quién te mordisqueará como un trozo de carne sabrosón? La nenita lobita.

    

   -Eres cruel. Piensas que soy un bistec crudo. Me has salido muy comilona para lo esbelta que eres. ¿Dónde metes todo lo que comes?

    

   -Quemo calorías en hacerte perrerías. 

    

   -Yo sí que te las voy a hacer. Venga que no vas a poder conmigo.

    

   -Anni. ¡Me haces cosquillas! Eres una caperucita muy traviesa.

    

   -Christ. Ahí va mi mordisquito en tu lomito. 

    

   -¡Qué crueldad, me vas a dejar mutilado! Tienes unos colmillitos muy afilados.

    

   -Eres un quejica. No es nada más que una hincada de mis dientes.

   ¡Es delicioso el sabor de tu sangre! 

    

   -Pásame tu lengua rosadita por mi herida, así dejará de sangrar. Es curativa la saliva. 

   Te sugiero que pasemos a algo más emocionante.

    

   -¿Qué deseas mi amado? ¿Podemos aparearnos como animales?

    

   -¡Somos lobos Anni!

    Prepárate para una experiencia inolvidable.

    

   -Será si me pillas. Soy más veloz que tú.

    

   Corríamos y aullábamos sin parar. Hasta que Christ se lanzó encima de mí.

    

   -¡Ya eres mía pequeña! El lobo feroz te va a comer.

    

   -¡Cómeme, lo estoy deseando! 

    

   





   







   CAPÍTULO XVI

    

    -¡Ha sido fantástico! Me he sentido en el Paraíso, no sé si te quiero más de lobo o de hombre.

    

   -Eres una pequeña brujilla. Yo te amo en cualquiera de tus dos formas. 

    Tienes un cuerpo espectacular. Me encanta todo de ti, hasta tus simpáticas pequitas en tu nariz.

   Te quiero muchísimo, lo digo en serio. Llenas mi vida con tu sola presencia. Nos complementamos genial en todos los aspectos. 

   Y tengo una sorpresa para ti.

    

   -¿Un regalo? Pero si no has salido a ningún sitio. O ¿es un recuerdo especial que tienes aquí en tu hogar?

    

   -Anni, ahora también es tu casa. Todo lo mío es tuyo. Y cuando demos caza a los animales que mataron a mis padres. Podremos salir donde queramos. 

    

   -No me importa permanecer aquí para siempre. Soy muy feliz a tu lado. Y sabes de sobra que te quiero más que a nadie.

    Nunca te abandonaré. Somos un todo en cuerpo y alma.

    

   -Lo sé mi vida. Ahora cierra los ojos y estira la mano.

    

   -¿Es un documento?

    

   -Sí. Ábrelo, es la venta de tu casa en Vancouver.

    

   Me tapé la cara con las manos y empecé a llorar.

    

   -¡Anni, por Dios, si es una sorpresa agradable! Léelo antes de ponerte tan triste.

    

   -Dímelo tú, no puedo leer con este disgusto.

    

   -Ven aquí que te abrace mi princesa. Si lo hubieras leído, te habrías ahorrado las lágrimas. Lo siento, no sabía que ibas a reaccionar así. Quería hacerte dichosa. 

   La casa se ha vendido a nosotros. Tengo mucho dinero y quería regalártela como un presente de amor por hacerme tan feliz.

    Allí pasaremos los veranos si tú así lo deseas. 

    

   Me eché en los brazos de Christ y Le besé con ardiente pasión.

    

   -Mil veces gracias. No sé cómo decirte lo feliz que me siento. Es el regalo más maravilloso que nadie me ha hecho. Te amo tanto que te lo voy a demostrar todos los días de nuestra vida, comenzando ahora mismo.

    

   -Puedes empezar, yo siempre estoy dispuesto a todas tus sugerencias.

   Y tú si qué eres mi mayor regalo. Sin ti, yo no era nada. Un pobre infeliz, amargado y resentido. Me has devuelto las ganas de vivir. 

    

   Anni me besó con todo su corazón y yo le devolví ardientemente todo mi amor y mi pasión.





   







   CAPÍTULO XVII

    

    -Casi tenemos tus tres libros terminados. Son fantásticos, lo mejor que he leído en mi vida. Escribes de fábula. Ya no me dan miedo tus relatos de hombres-lobos. Tenemos que mandarlos enseguida a tu editor, seguro que serán los primeros de la lista de los más vendidos.

    

   -Eres mi musa y mi inspiración. Por eso son las mejores historias. Me han salido del alma y están dedicadas a ti.

    

   -Eres muy generoso. Pero antes de conocerme ya eras un escritor famoso. Yo solamente te he facilitado un poco las cosas cuando más me has necesitado.

    

   -Anni, siempre te necesitaré aunque pasen muchos años.

    

   -Y yo a ti. Y gracias por darme tiempo para escribir mis libritos infantiles de fantasía y aventura. 

   ¿Piensas que podría enviar algún ejemplar a una editorial, por si les gusta alguno de mis relatos?

    

   -No hace falta. Ya los he enviado por ti. Hice copias en la impresora y los mandé por el método tradicional.

    

   -¿Sin consultar conmigo? Me da mucha vergüenza. Comparada con tu narrativa, la mía es de vulgar aficionada.  

    

   -Tus cuentos son maravillosos. Ya me gustaría haber leído algo parecido en mi niñez y juventud. 

   Conociéndote, los envíe por mi cuenta. Me imaginé que reaccionarías negativamente. 

   Y de verdad Anni eres una escritora fabulosa.

   ¡Vas a ser muy famosa!

    

   -No quiero ser conocida. ¿Habrás mandado los libros con un seudónimo?

    

   -¿Por quién me tomas? Por supuesto que están firmados por una autora llamada Sweet.

    

   -Eres un encanto. ¿Te apetece correr por el bosque? Ya casi ha anochecido y así nos ahorramos hacer la cena.

    

   -¡Que inteligente! ¡Venga vamos allá! 

   Esta vez te ganaré yo. No voy a darte tregua. Quiero saborearte, morderte y aparearme sin control alguno.

    

   -Empiezo a babear y aullar de escucharte decirme cosas tan íntimas.

   Pero luego en forma humana llevaré yo la iniciativa.

    

   -De acuerdo Anni. 

    

   Corriendo y retozando después de cazar unas cuantas presas, escuchamos unos gruñidos espeluznantes.

    

   -¿Qué ha sido eso Christ? Me entran escalofríos. ¿Será otro lobo?

    

   -Me temo que no es un lobo, sino unos cuantos más. Nos habrán olfateado. Querrán matarme y quedarse contigo.

    

   -¡Salgamos corriendo hacía el Torreón! Podemos escondernos. Y no nos pasará nada. 

   Se cansarán si no salimos en varios días.

    

   -¡No! ¡Los voy a dar caza! He esperado este momento durante muchos años. Quiero terminar de una vez con estas bestias.

   Cuando los mate a todos, podremos ser libres y viajar dónde queramos.

    

   -Christ. Tú no puedes con todos. Yo te ayudaré. Sabes que soy muy hábil y veloz. Eliminaré a los que pueda. ¿Dónde tengo que morderlos para matarlos?

    

   -Anni. No vas a morder nada. Ahora mismo te vas a casa y me esperas allí. Cierra la puerta y transfórmate en humana. Luego me abres. No voy a consentir que te ocurra algo.

    

   -Christ, sabes que te quiero con todo mi corazón y he seguido tus consejos. Pero no pienso abandonarte. Lucharé a tu lado. Pase lo que pase recuerda que estamos juntos en todo: en el amor y en la guerra.

    

    

   -Eres una loba y una mujer muy testaruda. Está bien. Si quieres ayudarme, quédate un poco en la retaguardia. 

   Me enfrentaré al Alfa de la manada. Tú controlarás a los otros lobos por si intentan atacarme por la espalda.

    

   -De acuerdo. entonces, ¿les muerdo en el cuello o en el hocico?

    

   -Mejor desgárrales el cuello para que se desangren y así mueran más rápido. Y si te quedan fuerzas, los rematas mordiéndoles en la cabeza.

    

   -¡Ya se acercan Christ!

    

   -¡Anni te quiero! ¡Vamos a vencer!

    

   -¡Ganaremos Christ! ¡Te amo!

    

   -Son cuatro lobos machos. El de color marrón y ojos negros, es el Alfa. Ataca a los otros tres, son bastante jóvenes, tú eres más fuerte que ellos.

    

   -De acuerdo, cielo. Pero ten mucho cuidado, ese macho es enorme y tiene una mirada muy cruel.

    

   -Sí, es el criminal que mató a mi familia. Le voy a degollar.

    

   Controlé a los tres lobos, sometiéndoles a mordiscos y cansándolos en sus carreras.

    

    Miré al macho Alfa y vi crueldad en él.

    

   -¡Vas a morir asesino! 

    

   -No lo creo lobito. Te arrancaré la cabeza de cuajo y luego me la comeré. Deseaba este enfrentamiento desde hacía mucho tiempo… Tu estirpe de hombres-lobos va a desaparecer con el último de tu especie.

   Y esa lobita Omega, va a ser mi compañera. Tienes un gusto excelente, es un bocado muy apetecible. 

    

    Me lancé a su yugular y con una fuerza nacida de la rabia, le hinqué los colmillos desangrándole por completo. Luego le destrocé la cabeza a mordiscos.

    

   El sudor me empapaba el pelaje. La adrenalina me empujaba a matar más lobos.

    

   Por fin he acabado con ese monstruo. ¿Dónde está Anni? Aullé desesperado, no la veía por ningún sitio ni a los otros lobos.

    

   -¡Anni! ¡Contéstame! ¡Por Dios!

    

   Oí a lo lejos la pelea. Estaban en la colina. Corrí lo más rápido que pude y con un nudo en la garganta de terror por la suerte que había corrido mi amada. 

   Estaba aterrorizado por si la habían herido o matado a mi pequeña.

   ¡Como la hubieran tocado un solo pelo de su hermoso lomo, los descuartizaría a todos!

    

   La escena que vi ante mis ojos era dantesca. 

   Anni, había eliminado a los lobos.

   Estaba agotada pero sin un solo rasguño.

    

   -Anni mi vida. ¿Estás bien? ¡Qué miedo he pasado. Me has dado un susto de muerte!

    

   -Oh Christ, ha sido fantástico. Me lo he pasado genial dándoles caza. No veas como los he cansado corriendo, los he despistado y luego les he atacado uno a uno. 

    

   -¡Eres la leche mi amor! Yo muerto de miedo por ti y tú divirtiéndote. Mi corazón no puede aguantar estos sobresaltos. Menos mal que todo ha acabado. Si no el que se muere soy yo.

    

   -Christ. ¿Tú lo has pasado muy mal? ¿Te ha hecho daño el lobo Alfa?

    

   -Para nada. Le he matado enseguida. El miedo me lo has dado tú, no te encontraba.

    

   -Lo siento cariño. Estaba tan concentrada en la pelea que no pensaba en nada.

   Volvamos a casa que estamos agotados, mañana será otro día.

   





   







   CAPÍTULO XVIII

    

   -¡Por fin somos libres! ¿Qué te gustaría que hiciéramos ,Christ?

    

   -Cierra los ojos y te lo diré.

    

   -Está bien. Pero podíamos tomarnos unas vacaciones después de todo el trabajo que hemos tenido. Entre escribir y luchar, nos merecemos un descanso.

    

   Christ me dio un beso muy intenso mientras me colocaba un anillo de prometida.

    

   -¡Es precioso! ¡Cómo brilla! ¡Tiene el color de mis ojos!

    

   -Claro, es una esmeralda.

    

   Christ se puso de rodillas ante mí. Me cogió de las manos y me las besó. 

    

   -Anni. ¿Deseas estar unida a mí en cuerpo y alma por el resto de nuestros días? (Carraspeó) Es decir ¿Te quieres casar conmigo?

    

   -¡Sí, sí y sí! ¡Te amo!

    

   -Y yo a ti. ¿Te gustaría que nos casáramos en tu casa de Vancouver?

    

   -¡Sería fantástico contraer matrimonio en la misma Iglesia donde se casaron mis padres! ¡Eres un Sol! Piensas en todo.

    

   Nos abrazamos y besamos.

    

   Lo celebramos con todo nuestro amor en forma de lobos y de humanos.

    

   Deseábamos tener nuestra propia camada de lobeznos.

    

   Pusimos rumbo a Canadá para casarnos e ir de Luna de Miel.

     

   Más adelante regresaríamos a Irlanda a nuestro Torreón.

    

   Donde nos habíamos encontrado gracias al destino y a la magia. 
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CAPÍTULO I 

    

    

   ¡Qué agobio! Son las doce de la mañana. Estaba metida en un atasco en mi cupé rojo. El calor era para morirse. No me funcionaba el aire acondicionado. Con las ventanillas bajadas no corría ni gota de aire. 

    

   ¡Qué fastidio. Voy a llegar tarde  a mi primer día de trabajo. Con este tráfico infernal me darán las dos de la tarde!

    

   Estoy sudando la gota gorda. Menos mal que no me he puesto maquillaje, con las prisas no he tenido ni tiempo. Desgraciadamente la blusa rosa fucsia la llevo pegada al cuerpo y eso que es de manga corta.

    

   Mi falda blanca parece un acordeón. ¡No sé cómo me molesté en plancharla!

    

   El pelo gracias a Dios lo llevo recogido en dos trenzas y no me molesta en la cara. 

    

   Necesitaría una ducha para volver a estar presentable.

    

   No tengo tiempo ni de parar a tomarme un refresco.

    

   ¡Qué nerviosa estoy! Espero que mis compañeros del Cuerpo de Policía sean buenas personas.

    

   Tengo que tranquilizarme, inspira y expira. ¿Qué es lo peor que me puede pasar entre mis compañeros: que pague una sanción o una novatada?

    

   Estoy acostumbrada a llamar la atención. Cuando me vean surgirá alguna bromita machista o racista. 

    

   Se quedarán de piedra cuando sepan que soy la nueva detective de homicidios.

    

   Mis rasgos físicos son exóticos tengo una mezcla particular: mi padre es el típico americano rubio con ojos azules y mi  madre es una hermosa mujer Comanche. 

    

   Yo he nacido con los genes de ambos. Tengo el pelo muy negro y largo, lo suelo llevar trenzado. Mi piel es tostada. Mis ojos son azules como el cielo. Mi nariz es recta. Son mis labios gruesos y rojos. Y mis dientes son muy blancos.

    

   Estoy muy delgada aunque mis pechos son normales, ni grandes ni pequeños, mi cintura es muy estrecha. Por último mido un metro ochenta centímetros. 

    

   En fin, cuando entro en algún sitio todo el mundo se imagina que soy una modelo famosa, salida de una revista del corazón.

    

   Me ha costado mucho esfuerzo conseguir este puesto de trabajo.

   Le he dedicado casi mis veintitrés años de vida. Siempre quise ser policía. Me importa muchísimo la justicia.

    

    Desde los dieciocho años, llevo trabajando en comisarías. Me he dejado la piel durante los últimos cinco años.  Ahora ya he ascendido a detective y nada ni nadie me va a pisar.

    

   Los coches ya avanzan. Menos mal, aún estoy a tiempo de llegar a mi hora.

    

    Me dijeron que me presentara en la jefatura del distrito cinco, a la una de la tarde. 

    

     Todavía me quedan quince minutos para aparcar mi coche y salir disparada.

    

   Ha sido un acierto llevar zapatos planos, puedo correr como un gamo.

   





   







   CAPÍTULO II

    

   -¿Perdone? ¿Por dónde queda el despacho del Teniente Harrys?

    

   -Está en la segunda planta. La puerta número cuatro. ¿Si es para una denuncia puede hacer la solicitud aquí mismo y yo se la entregaré al teniente?

    

    -Gracias. No hace falta; es para una reunión.

    

   (La mujer de la entrada se quedó con la boca abierta).

    

   ¡Ya empezamos el espectáculo! Todos me miran como si no hubieran visto en su vida a una mujer.

    

   Aquí está el despacho del Teniente Harrys. (Llamaré suavemente)

    

   -Adelante, la puerta está abierta.

    

   -Buenos días, soy la detective de homicidios Renata Richardson.

    

   -Buenos días detective, llega con diez minutos de retraso. ¿Alguna escusa?

    

   -Lo siento teniente, podría alegar que ha sido culpa del tráfico, pero mi deber era haber salido antes.

    

   -Está bien. Haga el favor de sentarse. He leído sus informes. Estoy muy impresionado con sus calificaciones. Tiene un currículo espectacular.

   Pero esto no es una oficina cualquiera. Aquí se trabaja en la calle sin horario fijo. Los casos de homicidio son muy frecuentes. No le faltará trabajo.

    Todos tienen un compañero de ayudante, da lo mismo si le gusta o no. Mis oficiales tienen que cooperar en todas las operaciones.

   Le asignaré al detective Dereck Johandson. Él la pondrá al día de las investigaciones.

    

   -Gracias, Teniente Harrys. No tengo ningún problema en trabajar en equipo, me adapto fácilmente a todas las circunstancias.

    

   -Esperemos que así sea.

    Si no la importa, mañana la quiero ver con el uniforme oficial. En esta Central vamos uniformados, ya sean detectives, sargentos o administrativos, me da lo mismo.

   Otra advertencia, está prohibido relacionarse íntimamente entre compañeros. Es una regla básica para el buen funcionamiento de la Comisaría. No quiero líos sentimentales, luego acaban en alguna disputa que afecta a todo el personal.

    

   -No se preocupe, por mi parte no hay ningún problema y estoy de acuerdo con usted Teniente Harrys.

    Jamás me he relacionado con nadie del trabajo. No dispongo de tiempo; bastante tenemos con los casos de asesinato.

    

   -Me alegra saberlo. Ahora si me disculpa voy a buscar al detective Dereck Johandson. Debo prepararle. Le gusta trabajar en solitario desde que asesinaron a su compañero, el detective Tom Steven. 

    

   -Está disculpado. Mientras, si no le importa, echaré un vistazo a la Comisaría para hacerme una idea de cómo es.

    

   -Tiene quince minutos.

    

   Me gusta el Teniente Harrys, es un hombre serio y disciplinado. Tiene las cosas claras. Bueno, tendrá bastante experiencia en el Cuerpo, es mayor, rondará los cincuenta años. 

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   -Detective Dereck, ¿puede venir un momento a mi despacho?

    

   -Sí. Teniente Harrys. ¿Necesita algún informe del último caso?

    

   -No hace falta. Quiero presentarle a una persona. Es nueva en el departamento de homicidios. Viene con muy buenas referencias.

   Me gustaría que le mostrase el funcionamiento del departamento.

    

   -De acuerdo. Seguiré con el caso “Mapache” más tarde. Tengo algunas pistas muy interesantes. Cuando concluya con ellas. Le daré mi versión de los hechos.

    

   -Muy bien. Es una buena noticia. El alcalde se alegrará al saber que vamos por buen camino. Ya sabes como funciona la política; pronto habrá reelecciones.

    

   -Me lo imagino. Siempre es más de lo mismo.

    

   -Venga, no hagamos esperar al nuevo miembro del equipo.

    

   -¿No nos habrán mandado algún policía inútil, como el último que nos enviaron de la Central?

    

   -Sobre el papel, es de los mejores detectives. Luego el tiempo nos dirá si sirve o no para el puesto.

    

   -¡Vaya! Se ha debido escapar mientras inspeccionaba el departamento. ¿Dónde estará?

    

   -Lo que yo decía, será una verdadera calamidad.

    

   -Siento interrumpirles caballeros. Perdonen el retraso. Me ha costado deshacerme de mis nuevos compañeros. Todos se peleaban por enseñarme las instalaciones.

    

   -Está perdonada. Le quiero presentar a su nuevo compañero, el Inspector Dereck Johandson.

    

   -Mucho gusto Inspector. (Le estreché la mano)

   -El gusto es mío. ¿Inspectora?

    

   -Perdona Dereck, ella es la Inspectora Renata Richardson.

   Deseo que trabajéis en el último caso que estás llevando y la pongas al día de tus investigaciones.

    

   -¡Por Dios Harrys! Sabes que prefiero trabajar por mi cuenta. Una cosa es ayudar a la Inspectora a integrarse en el equipo y otra tenerla pegada todo el día a mí. 

   Lo siento por usted, no es nada personal.

    

   -No pasa nada. El problema es suyo, no mío. Solo obedeceré las órdenes que me dé el Teniente Harrys. Si usted no está dispuesto a tenerme de compañera, háblelo con él. Si lo desean puedo marcharme y volver dentro de una rato.

    

   -Está bien, Inspectora Renata. Aproveche para comer algo y después pásese por el despacho del Inspector Dereck. Gracias.

    

   -De nada. Seguiré su consejo. Si me disculpan Señores. Hasta luego. 

   (Cerré sigilosamente la puerta).

    

   Ya podía irme a un buen restaurante a comer un chuletón con ensalada. ¡Gracias Dereck! Me acabas de salvar de morirme de inanición. ¡Con el hambre y la sed que tengo!

    

   -¡Camarero, por favor! 

    

   -Dígame señorita.

    

   -Por favor. ¿Me podría traer una botella bien grande de agua sin gas y un chuletón con ensalada?

    

   -Con mucho gusto. Enseguida le traigo su pedido.

    

   -Gracias.

    

   Tampoco debo llegar muy tarde a la Comisaría. Muchas ganas de enfrentarme a mi nuevo compañero no tengo.

    

   El hombre es todo un personaje. Tiene las facciones más duras que he visto. Su cara es un poco alargada, con unos pómulos pronunciados. Los ojos son más negros que el carbón. Tiene el ceño fruncido constantemente, parece enfadado. El pelo lo lleva un poco largo y es muy espeso de un tono rubio oscuro. Sus labios no son muy anchos, en su boca pone una sonrisa irónica. La nariz es un poco grande, pero le queda bien. 

    

   Es un tipo muy musculoso y  alto. Le llego por la barbilla. En la ceja izquierda tiene una marca, como de haber recibido un corte con un puñal.

    

   En su rudeza es bastante atractivo. Aunque su personalidad deja mucho que desear.

    

   -¡Ya llega mi comida, yuju! ¡No voy a dejar ni una miga en el plato!

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   -Mira Harrys, nos conocemos desde hace diez años. Llevo trabajando contigo desde que tenía veinte. Sabes de sobra que no soporto trabajar con nadie en equipo. Prefiero investigar por mi cuenta y luego compartirlo con los demás.

    

   -Te estoy haciendo un favor. Cada día que pasa eres más solitario. No tienes amigos. Ni siquiera sales con mujeres. Estás obsesionado con atrapar asesinos. Eso es genial para mi departamento. Para tu vida no es bueno. 

   Eres muy inteligente y entiendo que estés dolido por lo de Tom. No hemos conseguido coger al criminal que lo mató hace dos años. Te culpas a ti mismo. No eres Dios para salvar vidas. Solo eres un ser humano.

    Piensas que eres inmortal. Y que ninguna bala te va alcanzar. Estás equivocado. Por eso te voy a dejar en tus manos, la responsabilidad de proteger a tu nueva compañera. Así tu cerebro pensará en otra cosa.

    

   -¡Insinúas que me enrolle con ella! ¡Estás loco o qué te pasa!

    

   -Es un pedazo de mujer. Yo porque estoy casado y quiero mucho a mi esposa. Pero si fuera joven no la dejaría escapar. 

   Estoy bromeando. No me refería a tener un “affaire” en el trabajo. Solamente que cuides de otra persona, no que te acuestes con ella.

   Y te vendrá muy bien en la investigación de “Mapache”. Es muy buena persiguiendo pistas de los asesinos. Y tiene un sentido muy desarrollado para encontrar huellas donde otros no ven nada.

    

   -Lo que me faltaba una india, que tiene que coger a un criminal que es a su vez otro indio. ¡Me parece muy fuerte! Hará todo lo contrario, despistarme, para que nunca atrape a ese animal. 

    

   -No digas cosas de las que luego te puedes arrepentir. Sigue su instinto y ayúdala todo lo que puedas. 

   Es una orden y no se hable más. ¡Entendido!

    

   -¡Sí, Señor!

    

   -Más tarde venís a verme con tus últimos informes.

    

   -Como mande mi Teniente.

    

   -Menos cachondeo y a trabajar.

    

   -Adiós. Volveré.

    

   -Eso espero y acompañado.

    

   





   







   CAPÍTULO V 

    

   ¡Estaba de escándalo la comida! Ya he cogido energías para enfrentarme a “Goliat”. 

    

   -¿Se puede, Detective Dereck Johandson?

    

   -Sí, puede entrar Inspectora Renata Richardson.

    

   -Gracias.

    

   -Coja una silla y siéntese a mi lado. Quiero ponerla en antecedentes sobre el caso que estamos llevando. 

    

   -Con mucho gusto, Detective Dereck Johandson.

    

   -Déjese de idioteces, me puede llamar Dereck. Y yo la llamaré Renata.

    

   -Como desees Dereck. Bien. ¿A qué bicho tenemos que dar caza?

    

   -A uno de tu raza.

    

   -¿Qué has dicho? ¿Me lo puedes repetir, por favor? ¿No te he entendido bien?

    

   -Perdona. Lo siento mucho, no era mi intención ofenderte.

    

   -¿Entonces cual era? ¿Decirme un cumplido, Dereck?

    

   -Renata, soy un imbécil. No tengo escusas. El asesino de mi compañero es un Indio Apache. Tú no eres la culpable.

    Además el que es de diferente raza soy yo. 

   A tus antepasados les pertenecía esta tierra. Los míos no tienen perdón de Dios. Puedes vengarte de mí cuando quieras.

    

   -No voy a hacerlo. Estoy acostumbrada a que me digan cosas peores. No ha sido nada. Estoy muy orgullosa de tener mezcla de sangre Comanche con americana.

    Realmente mis bisabuelos paternos emigraron desde el Norte de Europa. Me imagino que los tuyos también.

    

   -Sí. Vinieron de Finlandia. Pero tengo mezcla de diferentes países europeos.

    En el futuro prometo no meterme con tu aspecto.

    

   -Tendrás que defenderme de todos los que me miren de manera muy descarada y de sus comentarios.

    

   -Será duro trabajar veinticuatro horas al día. Y practicar el arte de la pelea.

    Me imagino que siempre te han acosado.

    

   -Desde que tengo uso de razón. Si no era en el colegio llamándome mestiza, era en la calle persiguiéndome como si fuera una “Estrella del Rock”.

   Si entro en cualquier sitio, me miran embobados; incluso hay quien se atreve a pedirme un autógrafo. 

   Me lo tomo con buen humor. ¡Qué voy a hacerle, no puedo ir arrestando a las personas!

    

   -Bien. Espantaré a los moscardones dentro de la Comisaría, como a los de fuera. Te protegeré contra los dragones.

    

   -Gracias. Nadie me había dicho algo tan bonito como si tú fueras mi caballero andante y yo tu princesa.

    

   -A partir de ahora seré “Sir Callahan” y tú serás mi Dama Renata. Juntos venceremos al malvado.

   Empecemos a investigar para matar a la bestia.

    

   -Has comentado que es Indio Apache, el monstruo que tenemos que capturar.

    

   -Sí. Lleva matando policías desde hace dos años. El primero fue Tom, mi amigo y compañero. La marca que tengo en la ceja, me la hizo él.

   Nos preparó una emboscada. Pensábamos que trabajaba de espía para la policía de narcóticos.

   Él muy desgraciado solo deseaba cazarnos como a conejos.

   Tom y yo íbamos a hacer una redada en los muelles del puerto. 

   “El Mapache”, como se hace llamar. Nos dio luz verde para atrapar a unos traficantes de cocaína. 

    Nos esperaban unos cuantos asesinos como él. Intentaron matarnos con tomahawks.

    Tom cayó fulminado con un hachazo en la cabeza; a mí de casualidad no me la arrancaron porque tuve reflejos. Solamente me rozaron en la ceja. Habrás observado que tengo una cicatriz.

    Escapé corriendo a toda leche y los pude despistar. Desde entonces mi único objetivo es matar al cabecilla y a sus secuaces.

   Tengo una pista muy importante, eres la primera en saberlo. Nuestro hombre se encuentra en estos momentos en Alaska.

    

   -Se ha marchado muy lejos de Los Ángeles. ¡Alaska! Ni más ni menos. Si hace falta iremos al fin del Mundo y lo capturaremos.

   ¿Es de fiar tu confidente?

    

   -Absolutamente. Es otro agente de policía de allí. Dicen que lo han visto merodeando con una pandilla de tramperos.

   Hemos enviado fotos de él a todos los Estados Americanos e incluso a todo el globo terráqueo.

   Tenemos que darnos prisa y acorralarlo antes de que cambie de rumbo. Se ha estado moviendo constantemente.

    

   -El Teniente debería enviar a alguien a capturarlo.

   Es un viaje complicado y quienes vayan tienen que estar en una excelente forma física.

    

             -Renata, creo conocer la respuesta de los que van a ir de cacería. Si no me equivoco, estoy seguro casi al cien por cien que seremos tú y yo.

    

   -¡Es fantástico! ¡Me encanta viajar y conozco muy bien esa zona! Mi abuela materna vive en una cabaña en un poblado tranquilo. Se dedican como en los viejos tiempos: a cazar, a recolectar en verano hierbas medicinales y a curtir pieles.

    Te va a gustar un montón, es una vuelta a la naturaleza.

    

   -Suena muy bien. Merezco un poco de aventura y tranquilidad.

    Han sido muy duros estos últimos años. Realmente el Teniente Harrys tenía razón, me hace falta cambiar de aires y tener una compañera para que me ayude en la investigación.

    

   -Seré tu sombra y también te protegeré de los malos espíritus. Mi abuela es la chaman de los Comanches.

   No te asustes por el ritual que tienes que pasar. Te dará más fortaleza de espíritu.

   





   







   CAPÍTULO VI

    

    

   -Dereck. ¿Prefieres que cojamos un taxi para ir a la pista de despegue o llevamos un coche oficial?

    

   -Cogeremos el taxi, así pasaremos más desapercibidos. 

   Recuerda que tenemos que fingir que somos una pareja de recién casados que alquilan una avioneta para su viaje de “Luna de Miel” en Alaska.

    

   -Tienes razón. Ahora mismo llamo al servicio de radio-taxistas.

   ¿A qué hora tenemos preparada la avioneta?

    

   -Sobre las nueve de la mañana. Hay muchos kilómetros de distancia y pararemos a repostar por el camino.

   ¿Llevas todo lo necesario? ¿No se te olvida nada?

    

   -Estás hablando con una experta en acampadas y aventuras por toda Alaska. Voy todos los veranos allí a pasar mis vacaciones con mi abuela.

   Y aunque ahora es invierno, no te preocupes, llevo un montón de ropa adecuada y no pasaremos frío.

    

    -Renata, eres una mujer muy práctica, inteligente y guapísima. Quiero decirte que me alegro que seas mi compañera.

    

   -¿Estás practicando para el papel del novio?

    

   -Claro que sí. Si no, por qué te iba a decir esas cosas. 

    

   -Dereck. ¡Te estás riendo de mí! ¡Eres un malvado!

    

   -Te voy a decir la verdad, cada día que paso contigo, me gustas más.

   Es en serio y sé que la política del Teniente Harrys hay que seguirla a rajatabla. Pero no puedo evitarlo. Si te molesta que te lo diga, no volveré a comentarte mis sentimientos.

    

   -¡Es absurdo! ¡Me tomas el pelo! ¿Te has dado cuenta que soy una mujer Comanche? ¡Y que la primera vez que me vistes, te resultaba muy violento!

    

   -Bueno, he cambiado de opinión. Cada vez que te miro me siento más atraído, no solo por tu aspecto físico que eres preciosa, si no por tu personalidad.

             Nunca te enfadas, eres educada, lista, ingeniosa, dulce…

   Para mí eres perfecta. En pocas palabras estoy loco por ti.

             Lo siento, no debería tener estos sentimientos.

    

   -A mí también me gustas, Dereck. Esperaremos a solucionar los asesinatos y luego veremos que pasa con nuestra relación. Lo más prioritario es resolver el caso que nos han encomendado.

    

   -Renata. Lo sé perfectamente. Más ganas que tengo yo de coger al “Mapache” no las tiene nadie. Y siento un odio profundo por él. Traicionó nuestra confianza y eso es algo que nunca le perdonaré.

    

     -Te comprendo, perder a tu amigo y compañero es lo más duro que le puede ocurrir a un policía en nuestro trabajo.

            Ayudaré en todo lo que pueda.

            Ahora deberíamos salir hacia el aeropuerto.

    

   -Sí. Porque nos queda media hora para llegar a él y sale nuestro vuelo pronto.

    

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   -¡Qué paisaje más espectacular! ¡Me encantan las Montañas de Alaska! ¡Están hermosísimas con tanta nieve!

   ¡Mira Dereck, unos renos a tu izquierda! 

    

   -¡Es muy bonito! Merece la pena venir hasta aquí aunque solo sea para ver esta sorprendente belleza. 

   Dentro de poco aterrizaremos en el poblado Comanche. Allí descansaremos unos días y planificaremos la partida de caza.

    

   -Dereck. Te vas a sentir como en tu casa. No nos dejaran hacer nada y menos pensando que estamos casados.

    No me gusta engañar a mi abuela ni a mi familia. Pero era importante hacernos pasar por una pareja corriente.

    

   -Renata. ¡Hasta yo empiezo a creerme qué eres mi mujer! Y sabes que me resulta muy agradable pensar que es cierto.

    

   -No tienes pinta de ser un hombre que se casa y forma una familia con una esposa, niños, perros y suegros…

    

   -Si piensas que me asustaría tener todas esas responsabilidades, es que no me conoces muy bien que digamos. 

   He sido muy huraño, pero antes no era así.

   Desde que te conozco me siento diferente, me encantaría hasta cargar con tus padres. 

    

   -¡Oye que en mi familia todos son muy buenos! 

   Porque tú no la tengas y seas huérfano, no quiere decir que sean insoportables los padres de tu mujer.

    

   -Era una broma. Además ya los conozco y son encantadores. Y tu hermano pequeño es un fuera de serie. Tiene un cerebro prodigioso, va para científico. Si me lo permites, me encantaría formar parte de tu familia.

    

   -Si te pones así, te los prestaré de vez en cuando, pero no te acostumbres que eres capaz de robarme todo el amor que me tienen.

    

   -Renata. No existe nadie que no te quiera. Si hasta el Teniente Harrys, lo tienes comiendo de tu mano. Y los compañeros babean por los pasillos para complacerte en todo.

    

   -Eso es cierto, Dereck. Y tú  que has sido el más duro conmigo y ahora quieres ser mi marido. Es para partirse de risa. ¿Quién te ha visto y quién te ve? 

    

   -¡Qué culpa tengo de estar todo el día a tu lado! Me has embrujado.  

   Tengo la cabeza llena de ti. ¡Si hasta por las noches sueño contigo! Y si me despierto veo tu imagen por todas partes.

    

   -¡Pobrecito! ¡Qué pena me das! ¡A tu edad sufriendo de amor!

    

   -Renata. Búrlate todo lo que quieras de mí, pero soy feliz amándote.

   Y me importan bien poco las normas de la Comisaría. 

   No voy a dejarte escapar aunque intentes huir muy lejos. ¡Te atraparé!

    

   -Ya veremos, Dereck. Soy muy veloz; es difícil cogerme. Otros lo han intentado antes que tú y no lo han conseguido. 

   Estoy a gusto con el estilo de vida que llevo, sin ataduras ni compromisos, libre como las aves del cielo.

    

   -No quiero parecer celoso, pero ¿me puedes decir los nombres, de esos que han intentado atraparte?

    Es para darles nuestra invitación de boda.

    

   -Te lo crees demasiado. Tu ego está por las nubes. Habrá que bajártelo con mi hechicería.

    Mañana serás un corderito manso y harás todo lo que yo desee.

    

   -Haré ahora mismo lo que me pidas, mi Renata. No hacen falta más embrujos, soy todo tuyo. 

    

   -Compórtate como mi caballero y recibirás una prenda de tu dama.

    

   -Trato hecho copilota. Ponte el cinturón que vamos a tomar tierra en el único llano que veo.

    

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

    

   -¡Abuela, abuela! ¡Ya estamos aquí! ¡Ven a conocer a Dereck!

    

   -Renata. ¿Dónde se ha metido todo el poblado? No hay nadie.

    

   -Estarán cazando algún venado para hacernos un buen recibimiento.

   Ya te he dicho que se toman muy en serio, las ceremonias de bienvenida.

    

   -Renata. ¿Podemos dejar el equipaje en la cabaña y entrar? Me estoy congelando un poco.

    

   -Vamos. Es la cabaña junto al río. La más apartada. Allí te puedo hacer de todo que nadie nos oirá. ¿No me temes, Dereck?

    

   -Estoy deseando que me toques aunque sea para torturarme.

    

   -¡Cómo eres! Si te comportas, te daré un beso en la cara. Soy muy generosa. 

    

   -Ya veo. Démonos prisa antes de que nos pillen besuqueándonos en la cabaña.

    

   -La abuela nos ha preparado  arriba nuestro dormitorio para pasar la noche. Está en todo, hasta ha puesto velas y flores.

    

   -Que detalle por su parte. Es una cabaña muy grande. Creía que sería pequeña, como las antiguas tiendas indígenas.

    Cabe una gran familia. Es muy acogedora y no hace nada de frío. 

    

   -Está preparada para pasar los más crudos inviernos. Hay montones de pieles por todo el suelo y varias chimeneas con un buen fuego. 

   Mi padre hace tres veranos la modernizó y tenemos ducha y cuarto de baño. 

    

   -Se está mejor que en un hotel. Eres muy afortunada con tu familia.

   Me das envidia. Ojalá mis padres no hubieran muerto tan pronto.

   Encima soy hijo único, el último que queda de los Johandson.

    

   -Pase lo que pase, siempre serás uno de nosotros. Puedes escoger el personaje que más te guste: mi tío, un primo, otro hermano, un bisabuelo…

    

   -Te voy a enseñar lo que hace un bisabuelo con su bisnieta. 

    

   Me estaba muriendo de la risa y Dereck me estrechó entre sus brazos y me besó profundamente en la boca. 

    

   -¿Te has vuelto loco? ¿Y si entra la abuela con medio pueblo?

    

   -Sería lo más normal que nos vieran besándonos; al fin y al cabo estamos recién casados.

    

   -Vaya, se me había olvidado que eres mi amado esposo. Puedes entonces volver a besar a la novia.

    

   Nos besamos y abrazamos íntimamente, fuimos bajando hasta tumbarnos en las pieles del suelo. No podíamos separarnos. Sentí escalofríos de placer por todo el cuerpo y Dereck estaba en llamas.

    

   Llamaron a la puerta y ni siquiera nos enteramos.

    

   Entraron dentro de la cabaña todos los Comanches encabezados por mi abuela y con un montón de regalos.

    

   Se reían al ver a la pareja tan enamorada y feliz.

    

   -Renata, cariño. Estamos aquí, mi niña. 

    

   -¡Abuela! ¡Qué alegría verte! Ya nos levantamos. Estábamos muy cansados del viaje. ¡Ven te presentaré a mi marido!

    

   -¡Hola, soy Dereck! El afortunado elegido por su nieta.

    

   -¡Abrázame! Soy “Espíritu Libre” mi nombre Comanche. 

   Dame un abrazo “Águila Veloz”, ya eres mi nieto y te nombro así porque has cazado a mi “Pájaro del Cielo”.

    Es muy escurridiza, tienes que ser un hombre muy especial para que ella te haya escogido.

    

   -¡Abuela, por favor! ¡Me voy a ruborizar delante de mi marido!

   Creerá que soy muy exigente para elegir un esposo adecuado.

    

   -Y lo eres, mi “Pájaro del Cielo”. Nunca has querido comprometerte con ningún hombre, ni del poblado, ni de la raza de tu padre.

   ¡Mis cánticos han funcionado! ¡Espero con impaciencia a mis nuevos bisnietos! ¡Serán preciosos! Pensaré en sus nombres cuando nazcan y les vea sus caritas.

    

   -¡Espíritu Libre! Vas muy deprisa, acabamos de casarnos. De momento no tenemos pensado aumentar la familia. ¿Verdad, Dereck?

    

   -Tiene razón “Pájaro del Cielo”. Esperaremos un año. 

    

   -Sí. “Águila Veloz´” es una excelente idea. Luego podemos tener seis o siete hijos, para llenar la cabaña. Se lo pasarán en grande. 

    

   -¿Qué opina “Espíritu Libre”, le parece bien lo que su nieta desea?

    

   -“Pájaro del Cielo” Sabes que me harás muy feliz. Ahora comenzará la fiesta y os casaréis por nuestro ritual. 

   Está todo preparado. Las mujeres se encargarán de ti, mi joven nieta y los hombres de tu marido “Águila Veloz”.

    

   -No hace falta “Espíritu  Libre”. Si quieres hacemos la fiesta sin los rituales. Dereck y yo estamos muy cansados y lleva tiempo vestirnos con las ropas de nuestros antepasados y trenzar todo mi cabello.

    

   -Ve con las mujeres mi amada nieta. He estado esperando este momento mucho tiempo y se va a llevar a cabo tu matrimonio como es tradicional aquí en la tierra donde has nacido.

    

   -Está bien abuela. 

   Dereck ya la has oído, vete con los hombres y prepárate. Va a ser muy divertido. (Ja, ja, ja…)

    

   





   







   CAPÍTULO IX

    

   -Abuela, ¿puedo hablar un momento a solas con Dereck?

    

   -Sí, cariño. Coméntale lo que quieras a tu marido, después del ritual.

   Ahora vete a preparar. Tienes el vestido con el que se casó tu madre, se lo hice yo misma. Es de una suave piel de ante, con muchos abalorios de colores. Estarás preciosa, he guardado unas cintas para trenzar tus cabellos.

    

   -Muchas gracias, “Espíritu Libre”. Es el día más especial de mi vida.

    

   -Lo sé mi niña. Quiero que seas la novia más dichosa y hermosa del poblado.

    Serás muy feliz. 

    

   -Abuela. ¿Piensas que “Águila Veloz”, va a ser un buen esposo? 

    

   -Sí “Pájaro del cielo”. Él te complementará. No tengas miedo mi valiente guerrera, sabrás afrontar muy bien tu destino.

    

   (Dereck estaba contemplando todo el espectáculo. Era digno de ver. 

   Su atuendo Comanche era muy suave y original. Le habían preparado los hombres con aceites y con diferentes símbolos de colores por el cuerpo. En la frente le pusieron una cinta atada por detrás de su pelo. 

   Estaba esperando a la hermosa India con la que se iba a casar. 

   La boca se le quedó abierta de asombro, nunca había visto una mujer más hermosa, radiante y maravillosa. Era un sueño hecho realidad).

    

   -¡Renata! ¡Estás preciosa! Eres la mujer Comanche más hermosa sobre la Tierra.

    

   -Gracias Dereck. ¡Tú estás impresionante! Te sienta muy bien ser uno más de nosotros.

   Escucha, ¡lo siento tanto! Mi abuela lo hace con todo su cariño y amor para que seamos felices.

   Sintiéndolo mucho para mí va a ser una boda real. Mi naturaleza india me obliga a respetar las costumbres. 

   Si lo deseas puedes pedir en Los Ángeles, la anulación del matrimonio.

    

   -Ni lo sueñes “Pájaro del Cielo”. Me ha costado mucho atraparte y si es una celebración de verdad para ti, para mí también.

    

   Miré a Dereck tras el ritual del enlace. Se le veía sonriente, participaba alegremente con los demás del poblado y la comida la devoraba como si no se hubiera alimentado en la vida.

    

   -“Mi Pájaro del Cielo”. ¿Te encuentras bien? No has probado ni un bocado. Está todo buenísimo. Come algo que tienes que reponer fuerzas, para lo que te espera esta noche. (Me guiñó un ojo).

    

   -Me sorprendes “Águila Veloz”. Parece como si el Comanche fueras tú. 

   Estás disfrutando y sonriendo como nunca te había visto. Ya no frunces el ceño. Te observo y no te reconozco. 

    

   -Renata, mi amor. Hoy es el día más feliz de mi vida y pienso divertirme todo lo que pueda, junto a mi flamante esposa. 

   Brindemos mi amor, por nuestro maravilloso matrimonio para siempre.

    

   -Gracias Dereck. Brindemos por nuestra felicidad.

    

   -Te quiero Renata. Te voy a hacer muy dichosa y por supuesto la madre de mis hijos.

    

   -Eres muy simpático Dereck. Y yo también te quiero, vas a ser un padre estupendo y cuidarás de toda la tribu que tengamos.

    

   -¡Me encantan los niños! Lo decía en serio el que tengamos por lo menos seis hijos. 

   Al año que viene podemos empezar por el primero.

    

   -¿Has estado bebiendo “Águila Veloz? ¿Seis criaturas? ¿Querrás tres niños y tres niñas? Y con nuestros respectivos trabajos persiguiendo criminales; nos los llevaremos a todos en la partida de caza. Será de lo más divertido.

    

   -Está bien “Pájaro del Cielo”. Nos quedaremos en retaguardia haciendo trabajo de oficina. No pienso arriesgar a toda mi familia. Empezando por ti.

    Después de atrapar a “Mapache” y sus secuaces, nos dedicaremos a otro tipo de investigación que requiera nuestros intelectos y no nuestras armas.  

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   -Abuela. Gracias por todo. Nos lo hemos pasado muy bien. 

   Y a mi pueblo Comanche quiero deciros que nos habéis hecho el mejor regalo que podíais hacernos.

   ¡Mil abrazos y besos para mis amigos y mi familia!

    

   -¡“Espíritu Libre” Y todos mis amigos aquí reunidos! “Águila Veloz”, os da también su agradecimiento, por acogerme como uno más de vuestro Pueblo. Me siento muy orgulloso de pertenecer también a la familia Comanche. Mi espíritu está con vosotros.

   “Pájaro del Cielo” mi amada mujer y yo, regresaremos este verano. 

   Os agradeceríamos de corazón que nos acogierais, como lo habéis hecho. Muchas gracias a todos. 

    

   Renata se despidió junto con Dereck del poblado. Se quedó con su abuela un momento.

    

   -“Espíritu Libre”. “Águila Veloz” y yo queremos decirte que  eres la abuela más sabía y buena que unos nietos puedan desear. Te mereces el Cielo más que nadie. Estamos muy orgullosos de ti y de pertenecer a la Tribu.

    (Nos fundimos en un cálido abrazo).

    

   -¿Te gusta el dormitorio que nos ha ofrecido mi abuela? Esposo mío.

    

   -Está muy acogedor. Nadie diría que afuera está cayendo una buena nevada. 

   ¡Ven aquí mi esposa, te voy a demostrar cuánto te amo!

    

   -Y yo a ti. Bésame y ámame. Estoy deseando este momento y recordarlo.

    

   -Mi “Pájaro del Cielo”. Te prometo que no lo vas a olvidar.

    

   Nos amamos apasionadamente toda la noche…

    

   -¿Sabes lo que me encantaría “Águila Veloz”?

    

   -¿Qué mi amor?

    

   -No salir nunca de aquí. Es un lugar tan hermoso y especial que me da una pena terrible abandonarlo en dos días.

    

   -Siento lo mismo. No te preocupes. Cuando terminemos nuestro deber; nos marcharemos de “Luna de Miel” donde tú desees. Y nos casaremos en Los Ángeles, acompañados de nuestros padres y hermano.

   Y de toda la Comisaría. Esos no se pierden ni una. El Teniente Harrys, se mostrará ofendido al principio. Luego se derretirá como la mantequilla.

   Creo que también es un hombre muy sabio y nos ha preparado el terreno  para hacernos felices. A él no se le escapa nada.

    

   -Tienes toda la razón. Ahora que lo pienso no puso ninguna pega en que fuéramos nosotros quienes viajaran hasta Alaska. Lo tenía todo bajo control. 

   ¡Gracias Teniente Harrys! 

    

   -¡Te debemos una! ¡Viejo Zorro!

   Cuando regresemos le daremos la invitación de la boda y que sea nuestro padrino. ¿Qué te parece?

    

   -¡Genial! Él ha hecho de Cupido.  Merece nuestro afecto y admiración. Va a ser nuestro mejor amigo.

    

   (Nos reímos llenos de felicidad y seguimos besándonos y amándonos con pasión).

    

   Los dos días transcurrieron como en un sueño.  Estaba flotando en una nube. Me sentía inmensamente feliz. No podía pedir más a la vida  por haber encontrado a mi alma gemela.

    

   ¡Qué suerte tenía con mi marido. Era un hombre muy especial además de guapo!

            

   Y a mi abuela la trataba con un inmenso cariño y respeto.

    

    Se había apoderado también de su corazón.

    

   Nos dio mucha pena despedirnos de ella. Pero teníamos que continuar con nuestra misión.

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   -Renata cariño. Ponte el cinturón que vamos a despegar. Menos mal que el día está despejado, si no tendríamos que habernos quedado más tiempo. Aunque no me hubiera importado para nada. Soy inmensamente feliz y un tío con una suerte increíble. ¡Pedazo de mujer que tengo!

    

   -¿Vas a presumir de esposa? 

    

   -Ya lo creo. Se van a morir todos los hombres de envidia. 

   Tendré que poner las cosas en su sitio y que ninguno babee por ti.

    

   -¿Cómo lo vas a conseguir? ¿Con esos ojos tan profundos que intimidan hasta el más peligroso criminal?

    

   -No hará falta que dirija ninguna mirada. Con dos palabras que les diga se quedarán tranquilos. Claro no puedo ir golpeando a todo bicho viviente,  ganas no me faltarán.

    

   -Eres un hombre celoso. Yo también soy una mujer muy posesiva, lo que es mío nadie lo toca. Mi sangre Comanche me hace ser muy guerrera y orgullosa. Si se acerca alguna moscardona, la tiró mi tomahawk a la cabeza. Tengo muy buena puntería.

    

   -Me alegra saberlo. Ahora me siento mucho más protegido.

   Le puedes hacer la raya del pelo con tu hacha al tipejo “Mapache”.

   Yo te ayudaré amada mía, para que no te esfuerces mucho. Será un placer destrozarle el cráneo.

    

   -¿Te gustó el tomahawk que te regalaron los hombres del poblado?

    

   -Es una preciosidad. Lo llevo a mano para estrenarlo con esa pandilla de degenerados. Me hace una ilusión tremenda.

    

   -Ojalá tengamos suerte y los encontremos pronto. 

    

   -Eso quiero con toda mi alma. Y comenzar una nueva vida junto a mi amada mujer.

    

   -Sabes una cosa. Me da igual donde vayamos de viaje de novios. Solo me importa estar contigo.

    

   -Tendrás como mereces las dos cosas: a mí y al viaje. Necesitaremos descansar y divertirnos. Si quieres escogemos un lugar romántico como Paris.

    

   -Suena delicioso. Es música para mis oídos. Nunca he salido fuera de América. Me encantará conocer Europa. Y en Paris podemos encargar a nuestro pequeñajo.

    

   -Si quieres lo encargamos ahora. Para qué esperar. Aterrizo en un momento y lo creamos en medio de la naturaleza, rodeados de todos los árboles y de la nieve. No hay nada más sano que el ejercicio físico al aire libre.

    

   -¿Quién sabe con toda la actividad que hemos tenido los días pasados, lo mismo ya está en camino? Pero tampoco me importa la idea que has tenido. Me divierte mucho el deporte. Por mí no hay problema.

    

   -Ganas no me faltan. Pero estamos llegando a nuestro destino.

   Hablaremos con el Inspector de la Península de Alaska. Él nos dará la última pista que nos queda. 

    

   -¡Qué ganas tengo de cazar al “Mapache”, se me van las manos al hacha! 

    

   -¿Tienes la pistola reglamentaría bien cargada, cielo?

    

   -Estoy armada hasta los dientes. ¿Y tú mi amor?

    

   -Eso ni se pregunta. “Rambo” no era nadie a mi lado. Hasta un cuchillo muy afilado que me regaló “Zarpas de Oso”, lo llevo en la bota derecha.

    

   -Si te lo ha dado él, tiene que ser el mejor cuchillo. Es muy bueno haciéndolos. Se dedica también a venderlos. Cualquiera te dice nada y te lleva la contraria, das miedo, mi vida.

    

   -Tú puedes decir y hacer lo que te dé la gana conmigo. Me tienes en tus manos princesa.

    

   -Me dan ganas de besarte mientras aterrizamos. Estás para comerte.

   Y tengo un hambre que no veas.

    

   -Puedes besarme después del aterrizaje, no sea que nos quedemos colgados de un árbol. 

    

   -Trato hecho. No te vas a escapar a ningún lado. Tienes a la mejor rastreadora de Alaska. Te encontraría siempre. Tú olor lo tango impreso en mi memoria.

    

   -Agárrate fuerte Renata, que la pista está muy helada. Luego me das mi recompensa por ser tan buen piloto.

    

   -¡Uf, ha estado cerca el caernos al Océano! Ya estamos a salvo. Ven aquí maridito, que te muerda un poquito.

    

    Besé con fuerza a Dereck, no me cansaba de su sabor. Lástima que tuvieran que salir de la avioneta. Me costó separarme de sus labios.

    

   -Esto es un anticipo mi esposa. Cuando lleguemos al hotel, te voy a devorar entera. 

    

   -Sí, que bueno. Nos daremos una ducha caliente y nos tomaremos una buena comida, para tener fuerzas y entrar en acción.

    

   -Coge tu bolso cariño. Menos mal que estamos cerca del alojamiento, con esta ventisca que se está preparando nos podemos quedar congelados.

   ¡Date prisa!

    

   -Estoy acostumbrada, no te preocupes.

    Venga te echo una carrera hasta el hotel. Él que pierda paga todo.

    

   -Vale, te daré algo de ventaja, ya que soy “Águila Veloz” y te puedo atrapar “Pajarillo”.

    

   -Ni en tus sueños, me puedes coger. Corro como una gacela. Ya lo verás.

    

   Salí corriendo y le dejé atrás, claro yo no llevaba tanto peso. Jugaba con ventaja. Llegué al alojamiento antes que él, riéndome a carcajadas.

    

   -Casi te cojo. Si que corres, he estado a punto de hacerte un placaje, pero me daba pena aplastarte con mi peso.

    

   -Ja, ja. Ni de casualidad ibas a atraparme. ¿No conocías a la campeona de atletismo de mi Universidad? Tengo mi habitación llena de medallas. Bueno, te confieso que tenía toda la ventaja sobre ti, ibas cargado con todo el equipaje.

    

   -He sido generoso y te he dejado ganar. Prefería mirar como salías disparada con tu melena al viento. Eres digna de admiración. Me he sentido como un león que quiere cazar a su gacela. 

    

   -Ya me tienes bien cazada. Ahora a subir al dormitorio y a relajarnos como nos merecemos. Después hablaremos con el personal de la comisaría.

   





   







   CAPÍTULO XII

    

   -Renata, vístete cariño. Deberíamos ir ya a ver al inspector, enseguida se hace de noche y luego no hay quien salga.

    

   -Ya voy. No sé si ir armada. Meteré en el bolso la pistola.

   No creo que nos tropecemos con los asesinos. Sería mucha casualidad.

    

   -Viene bien ir armados por si acaso. Pero ven aquí a que te dé un repaso reglamentario antes de salir, no sea que no cumplas las normas policiales.

    

   -Es su obligación hacerme un chequeo por todo el cuerpo mi sargento. No opondré ninguna resistencia. Puede empezar por mis hombros y va bajando poco a poco hasta mis botas. 

    

   -Cumples todas las normativas. Tienes cada cosa en su sitio. Y le agradezco su colaboración. Me siento muy satisfecho del trabajo realizado.

   Ya podemos salir en busca de nuestro objetivo.

    

   -Gracias mi sargento. Siempre a su disposición.

    

   Abracé a Derek y salimos a la intemperie. Íbamos riéndonos y recordando el buen rato que habíamos pasado antes; amándonos cada vez con más pasión. La comida, la habían subido a la habitación. Nos pusieron un estofado de arce para chuparse los dedos. Estábamos pletóricos de felicidad.

    

   Llegamos enseguida a la Central.

    

   -Buenas tardes. Somos los Inspectores de los Ángeles: Renata Richardson y Dereck Johandson, venimos a ver al Teniente John Strong.

    

   -Buenas tardes. Ya les está esperando, pueden pasar al fondo de la sala donde la cristalera azul.

    

   -Muchas gracias. Sargento Roger.

    

   -De nada Inspectores.

    

   -¿Dereck?

    

   -Sí, mi vida.

    

   -¿Tú crees que debo cambiarme el apellido de soltera? Cuando me has presentado, me he dado cuenta que si ya estamos casados, tendré que llevar tu apellido y llamarme Renata Johandson.

    

   -Ni lo había pensado, tienes razón. Además en esta misión se supone que ya estamos casados. Ha sido un despiste. Ahora te presentaré como mi compañera y esposa. Si te parece bien princesa.

    

   -Es lo mejor. Ya no tenemos que seguir fingiendo. Somos el “Señor y la Señora Johandson”. Suena divertido, ¿no crees?

    

   -A mi me suena de maravilla “Señora Johandson”. No sé qué nombre voy a usar para llamarte, tienes tantos que lo mejor será decirte mi amor siempre.

    

   -En el fondo eres un blandito romántico. Y eso que el primer día que te vi, creía que me ibas a dar una paliza. Me encanta que me digas cosas tan bonitas.

    

   -Pues el primer día que yo te miré creía que me iba a derretir como un helado puesto al sol en verano. Pensé que estabas para lamerte. No pienses que no me costó no perder la compostura y empezar a babear como los demás.

    

   -¿En serio? Eres muy bueno disimulando. Si te soy sincera, me pareciste un tío duro, pero cañón. Me impresionaste mucho. Intenté como tú disimular. Pero me temblaban las piernas de emoción de lo rico que te veía.

    

   -Vaya par que estamos hechos. Me parece que no engañamos a nadie de nuestro distrito.

    

   -Me parece que no. Pero ha sido todo muy divertido. 

    

   -Bueno, allá vamos. A ver que nos cuenta el bueno del Teniente.

    

   (Llamamos al despacho con dos toquecitos)

    

   -Pasen, por favor. Les estaba esperando.

    

   -Buenas tardes, o buenas noches, según se mire; aquí anochece enseguida. Somos los Inspectores Renata y Dereck Johandson.

    

   -Claro, la famosa pareja de recién casados. ¿Qué tal va esa “Luna de Miel”? ¿Les está gustando nuestro País?

    

   -Es maravilloso Teniente Strong. Mi esposa Renata, ha nacido en estas tierras. Y le encanta venir siempre que puede. Yo, es la primera vez que estoy aquí y le puedo asegurar que estoy enamorado de toda la belleza de Alaska.

    

   -Me alegro Inspector Johandson, espero que cuando resuelvan el problemita que les ha traído, vuelvan a visitarnos y les enseñaremos más tranquilamente todos los encantos de la zona.

    

   -Muchas gracias Teniente Strong. Mi marido y yo volveremos todos los veranos, tengo familia Comanche en el otro lado de la Montaña. Y nos encantará venir aquí a la Península para admirar el paisaje tan hermoso que tenemos.

    

   -Si me lo permite Inspector Johandson,  quiero decirle que tiene una bellísima esposa.

   Es un hombre afortunado. Es un orgullo que una mujer tan guapa proceda de nuestro territorio. ¿No tendrá una hermana gemela para mí, verdad?

    

   -Lo siento, solamente tengo un hermano. Pero si se acerca por mi poblado, puede encontrar mujeres muy hermosas. Allí conoció mi padre a mi madre.

    

   -Anotaré la dirección y no dude que me pasaré por allí.

   Bueno iremos a temas más serios. 

   Tengo aquí la carpeta con toda la documentación que poseemos sobre el hombre que están buscando.

   Es un elemento de cuidado. Bastante peligroso y se rodea de otros hombres de su misma especie.

   La última pista, nos lleva a las Islas Foz. Le vieron coger una embarcación y dirigirse allí.

    

   -Entonces le atraparemos rápidamente; si está en una Isla no puede escapar tan fácilmente.

    

   -La verdad, Inspector Johandson es que en la Isla Foz, puede esconderse en cualquier lado. Lo bueno es que la barca no se la va a llevar al interior. Pueden empezar localizándola.

    

   -Teniente Strong. ¿Cree que mi marido y yo necesitaremos refuerzos de su departamento?

    

   -Por supuesto que sí. Desgraciadamente aquí en la Península tengo poco personal. Ha dado la casualidad, que mis tres ayudantes se han ido a una misión en la frontera con Canadá y hasta dentro de tres días no volverán. Pueden quedarse si lo desean. En estos momentos solo estamos el sargento, la secretaria Nelly y yo.

    

   -No esperaremos más tiempo Teniente Strong. Llevo deseando este momento durante más de dos años.

    Con la compañía de mi esposa Renata y una buena lancha motora bien equipada, nos las apañaremos.

    

   -Siento mucho no poderles acompañar. Pero por supuesto disponen de todo el material que necesiten para la operación.

   Y por favor me podéis llamar John.

   Llevaros la carpeta y repasar bien los detalles. Mañana a primera hora tendréis todo lo necesario para que comencéis la búsqueda de esa alimaña.

   Ahora espero que me permitáis invitaros a tomar algo en el bar de Stephen. Se alegrará ver caras nuevas, además es el cotilla del condado.

    

   -Muchas gracias John, estaremos encantados de acompañarte. Así te puedo seguir hablando de las muchachas Comanches que hay en el poblado.

    Tengo una prima que te vendría muy bien, es maestra. Enseña a todos los chiquillos de la zona. Y es muy guapa. Haréis buena pareja, ya que tú eres muy rubio de ojos azules y delgadito, ella tiene unos hermosos ojos rasgados castaños y un pelo negro largo precioso, también es muy esbelta.

    Y lo más importante no ha escogido todavía pareja. Si te das prisa, la puedes conocer y adelantarte a tus adversarios.

    

   -Mañana mismo voy a verla. No voy a dormir en toda la noche pensando en ella. ¿No tendrás una foto suya por casualidad?

    

   -Sí que la tengo. Llevo en mi cartera fotos de toda mi familia y amigos de la tribu Comanche. Ahora te la enseño mientras tomamos algo calentito en el bar.

    

   -¡Vaya es una preciosidad! Se parece bastante a ti. Menos en los ojos y en que es más bajita. Ojalá me corresponda. Me he enamorado nada más oír hablar de ella.

    

   -Déjame ver la foto, mi vida.  Es verdad que sois muy parecidas. No la vi en nuestro enlace.

    

   -Estaba trabajando, ya sabes que va recorriendo todas las zonas más pobres y va enseñando a los chiquillos a leer y a escribir. Lo hace altruistamente, le encanta ayudar a todo el mundo, es muy buena persona.

    

   -¿Cómo se llama mi futura prometida?

    

   -¿Quieres saber su nombre Comanche o el oficial? 

    

   -Dime los dos nombres, seguro que son bonitos. Como ella.

    

   -En Comanche la llamamos: “Dulce Gacela” y su otro nombre es: Elizabeth.

    

   -¿Crees que tengo alguna posibilidad de quedar con ella?

    

   -Claro que sí. Somos sencillas pero modernas, tenemos teléfonos móviles. ¿Quieres que la llame y te la presente?

    

   -Si no es mucha molestia para ti, te lo agradecería mucho.

    

   -Te ha dado fuerte, John. Desde luego estás mujeres son peligrosas, en cuánto las miras te enamoras de ellas. ¡Suerte!

    

   -Gracias, Dereck.

    

   -Esperar un momento. Ya la tengo en línea.

   “Hola mi “Dulce Gacela”. ¿Cómo estás?

   Ya conoces la noticia, imagino que la abuela te lo ha contado.

   Sí. Es un hombre maravilloso, si no, no me hubiera atrapado.  (Miraba a mi marido con amor, Dereck me sonreía).

   Mira estoy con el Teniente John Strong, en la Península.

   Se ha quedado impresionado con tu foto. Quiere conocerte si tú lo deseas. 

   Sí, nos está ayudando en la investigación.

   ¿Qué cómo es? Te paso el teléfono y él mismo te lo puede explicar.

   Un beso mi gacelita. Te quiero. Estás invitada para que puedas asistir a la repetición de la boda pero al estilo americano. Cuento contigo para ser mi Dama de Honor. Cuídate, te quiero”.

    

             -John ya puedes hablar con mi prima. Te dejaremos tu privacidad.

   Mientras, Dereck y yo nos sentaremos en la mesa de la esquina y vamos pidiendo algo para los tres. Te esperamos allí.

    

    

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   -¡Despierta Renata! Ya son las siete de la mañana. Tenemos que prepararnos.

    

   -(Bostezando) Vete tú sólo. No puedo ni abrir un ojo. Me has dado una paliza esta noche que me duele todo el cuerpo. ¡Sí me acabo de dormir!

    

   -Venga perezosa. Creía que tenías más aguante. ¿Dónde está mi mujer guerrera? Puedo ponerte en forma rápidamente. 

    

   -Como sigas besuqueándome, no nos movemos de aquí en un año.

   Aparta para que me levante. Me doy una ducha rápida y me visto enseguida.

    

   -Te acompaño, así será más divertido.

    

   -Puedes frotarme la espalda, me dejaré que me laves como a un bebé.

   Hace mucho que nadie me mimaba tanto. Llévame en brazos hasta el baño “Águila Veloz”. Voy a disfrutar como un “Pájaro del Cielo”.

    

   ( Nos dejamos llevar por la pasión).

    

   -Tómate otra taza de café así te despejarás amorcito. 

    

   -Ponme otra. Ya me encuentro más despejada. Mi tomahawk está brillante. Llevo de todo encima.

    

   -Estupendo. Entonces cogeremos la lancha que nos habrá preparado John y rumbo a por el “Mapache”. 

    

   -Dereck. ¿Sabes manejar la lancha? Yo la manejo muy bien, así mientras la tripulo, tú vas leyendo las notas de la investigación.

    

   -Sí. Se llevar cualquier barco. Viviendo en los Ángeles y siendo poli, tengo el carnet de capitán. Puedo hasta con un transatlántico. Te daré el capricho de pasearme.

   -Gracias por dejarme. Tú pilotas la avioneta y yo te paseo por el Océano. Es un acuerdo genial. ¡En marcha mi capitán!

    

    

   -Dereck. ¿Has encontrado algo interesante en las hojas que estás leyendo?

    

   -Lo que sabíamos por el Teniente John. El criminal está en la Isla Foz. Atracaremos la lancha donde veamos la barca que se trajeron.

    

   -Voy a dar la vuelta alrededor de la Isla, estate pendiente si ves algo en movimiento. 

    

   -Gira hacía la Costa Oeste, me ha parecido detectar algún barco. 

   Cogeré los prismáticos, afloja un poco la velocidad, Cielo.

    

   -Parece un poco escarpado el terreno. Me arrimaré lo que más pueda para dejar la lancha al lado de la barca. 

    

   -Maniobra muy despacio. Hay unas cuantas rocas que sobresalen. 

   Cogeremos las mochilas, no sabemos si se encuentran por esta zona.

    

   -Ya está. Salta y amárrala en el saliente. Yo cogeré lo necesario, Dereck.

    

   -Empezaremos a buscarlos hacia la cima más alta. Sería el lugar más lógico para que controlen todos los movimientos de la Isla.

    

   -Espero que no nos estén observando. Somos un blanco muy fácil. 

    

   -Les despistaremos entre la maleza. Acércate más a mí. Quiero decirte algo al oído.

    

   -Dime mi amor. ¿Tienes algún plan?

    

   -Nos vamos a besar y a abrazar, tenemos que representar nuestro papel de recién casados.

    

   -Eso es fácil de obedecer. 

    

   ( Le abracé con todas mi fuerzas y le besé durante un buen rato)

    

   -Si no paramos, vendrán a buscarnos por escándalo público. Has estado muy convincente en el papel de enamorada.

    

   -Tú lo has hecho a la perfección. Tenemos que ensayar a menudo para practicar. Cada vez nos saldrá mejor y nadie podrá dudar de nuestro amor.

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   -Renata, si estás muy cansada descansamos un poco, nos tomamos las vituallas y bebemos mucha agua. 

    

   -Me caigo de cansancio. Vamos a sentarnos en las rocas más planas y recobramos fuerzas. 

    

   -Toma el bocadillo de bonito con pimientos. Y la lata de zumo de naranja. Estaremos un rato. Y enseguida nos ponemos en marcha. A ver si lo atrapamos antes de que oscurezca. Si no tenemos que pasar aquí la noche.

    

   -¡Está buenísimo el bonito! Tenía mucha hambre. ¿No quedará algo de fruta por ahí?

    

   -Comes muchísimo, no sé donde lo echas. Toma cariño, queda un plátano y galletas de chocolate. 

    

   -Gracias, nene. Ahora soy persona. Esto es otra cosa. Bueno, cuando quieras nos ponemos en marcha.

    

   -Nos llevará dos horas llegar arriba. No pararemos hasta entonces. 

   ¿Aguantarás mi “Pájaro del Cielo”?

    

   -Dalo por hecho “Águila Veloz”. Podría caminar veinticuatro horas…

    

   -Por fin la cima. Aquí no creo que tengan muchos rincones donde esconderse los asesinos. ¿Tú qué piensas, Dereck?

    

   -Renata. Presiento que ya estamos muy cerca del final.

    

   -¡Mira! Me parece que detrás de esos peñascos hay una cabaña.

   ¿Quizá se escondan ahí?

    

   -Vamos a acercarnos muy sigilosamente. Tendrán a alguien que vigile la entrada.

    

   -¿Sacamos ya las pistolas?

    

   -Sí. Es mejor ir preparados. No me fio de ellos. Cuando estemos muy cerca, entraré yo primero y tú me cubres. 

    

   -Vale. Suena como en las películas.

    

   -¡Renata! Hablo muy en serio. Esto no es un juego de ir a cazar un ciervo. Hay que tener mucho cuidado. No quiero que te arriesgues. ¿Has entendido? Te quiero demasiado. No permitiré que te ocurra nada.

    

   -Lo siento no pretendía ser tan frívola, solo lo he dicho para quitar un poco de tensión. 

    

   -Está bien. Pero prométeme que en este caso seguirás todas mis instrucciones. Si te ocurriera algo me moriría. Eres lo más importante en mi vida.

    

   -Y tú también. Dame un beso de la buena suerte. Y acabemos de una vez con esa chusma.

    

   -Tus deseos son órdenes para mí. Ven que te voy a besar hasta dejarte sin sentido. 

    

   (Nos besamos con toda el alma)

    

   -Vamos muy despacio, no quiero sorpresas. Cuando diga: ¡ya! Me cubres. Voy a dar una patada a la puerta y entramos. ¿De acuerdo cariño?

    

   -Estoy ya preparada. Manejo el tomahawk con la mano izquierda.

   Los quitaré la cabellera y daré un grito de guerra.

    

   -Esa es mi chica. Suerte mi amor.

    

   -Suerte mi corazón.

    

             Cubrí a Dereck, mientras entrabamos en la cabaña. Los pillamos a todos borrachos y fue fácil de detenerlos. Estaban tumbados y roncando como animales. 

   “Mapache” estaba en estado de shock, quiso levantarse y atacar. Antes de que lo intentara, Dereck le metió un puñetazo en su cuerpo y lo derribó al suelo. 

   Los esposamos  y llamamos a la Jefatura del Teniente John para que mandaran al Sargento, con otra lancha y llevarlos a todos a la cárcel.

    

   -¡Levantaros todos! ¡Rápido! ¡Vais a bajar la cuesta rodando!

   ¡Os esperan unos años muy felices! ¡El que sobreviva se lo va a pasar en grande! ¡Tendréis un juicio justo a la medida de cada uno!

   ¡”Mapache”! ¡Pagarás por todo el daño que has hecho y tu asesinato no quedará inmune!

    

   -¿Le quitamos entonces con mi hacha la cabellera, mi cariñito?

   Así tendríamos un recuerdo memorable.

    

   -Tesoro, no quiero que te ensucies las manos por esta bestia, ni se manche tu precioso tomahawk. 

    

   -Me dejas con las ganas. Le puedo hacer una raya en el pelo, le quedaría muy bien.

    

   -Bajemos a esta escoria. Enseguida llegará el Sargento y nos ayudará a repartirnos a los presos.

    

   -Me pido a “Mapache” para llevarlo con nosotros de regreso a la Península. Será un viaje muy entretenido. La de cosas que podemos hacerle para sujetarle y que no se caiga por la borda.

    

   -Buena idea mi Renata. ¡En marcha todo el mundo!

   





   







   CAPÍTULO XV

    

    Renata admiraba su vestido de novia.

    

   -Mamá. ¿Qué tal me queda? ¿No lo ves un poco estrecho?

    

   -Estás preciosa. Te sienta maravillosamente. ¿Quieres llevar el pelo suelto?

    

   -Lo prefiero. Me pondré unas sencillas flores en el cabello. 

   Sabes mamá, estoy muy feliz de compartir con todos este momento. ¡Hasta la abuela se ha atrevido a volar en avión para verme! 

    

   -Nadie se lo perdería por nada en el mundo. Se te ve tan radiante y nosotros somos dichosos por ti. Has sabido elegir muy bien, mi “Pájaro del Cielo”. Dereck es un hombre excepcional. Le queremos mucho todos.

    

   -Gracias mamá. Las mujeres Comanches sabemos escoger a nuestros maridos. Y tenemos un gusto exquisito. 

   Luego te fijas en la prima “Dulce Gacela” y en su Teniente. Creo que ya ha cazado a su presa. Le tiene hechizado, no para de mirarla. Podemos ir pensando en la próxima boda.

    

   -Tienes toda la razón mi nenita. Iremos de compras cuando regreses de tu viaje a Paris. O si no, tráeme algún modelito parisino para la ceremonia en Alaska.

    

   (Abracé  y besé a mi madre).

    

   -Vamos mamá. Están esperándonos todos para comenzar la celebración. 

    

   -Sí. Vamos hija mía que “Águila Veloz” estará muy nervioso, pensando que se le ha escapado su “Pájaro del Cielo”.

    

   (Nos echamos a reír  y bajamos abrazadas)

    

   -¡Renata! ¡Estás hermosísima, guapísima y preciosísima! Cada vez que te miro, más enamorado estoy de ti. ¡Qué ganas tengo de irnos de viaje! 

    

   -Tú tampoco estás nada mal. Hasta te has puesto un traje muy elegante. 

   También te quiero y te voy hacer el hombre más feliz de todos.

    

   -Y yo a ti. ¿Espero que en el vuelo no te marees? Nuestro primer encargo ya está en camino. Te voy a malcriar “Pájaro del Cielo”, no voy a saber decirte que no. Y a nuestros hijos les daremos todo nuestro amor.

    

   -Es bueno saber que me das ventaja en todo. Soy muy competitiva y te voy a ganar en besuquearte durante toda la vida. 

    

   -Te daré un poco de ventaja. Luego te adelantaré y no te soltaré. 

    

    

   “Águila Veloz” por fin consiguió a “Pájaro del Cielo”. O ¿fue “Pájaro del Cielo quién consiguió a “Águila Veloz”? Con esos pensamientos me casé con Dereck.
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   CAPÍTULO I     

    

    

   Llegaba cargada con la compra a mi apartamento, cuando el cartero me esperaba con un certificado urgente.

    

   Me alarmé pensando en alguna desgracia de algún familiar o amigo.

    

   Firmé como pude con los paquetes de la comida en las manos y desbordándose los productos del supermercado por el suelo.

    

   Adiós a los huevos, se cayeron y se hicieron tortilla.

    

   La botella de leche se estampó y se desparramó el líquido con los cristales. Menos mal que la fruta y la verdura seguían sujetos en mis brazos como si fueran un bebé.

    

   El bolígrafo se me escurría con el sudor de mis manos, pensando en el tremendo susto que me venía encima. 

    

   Solo deseaba que no fueran mis padres, ni mis hermanos los que hubieran sufrido un accidente.

    

   El cartero me miraba con cara de fastidio. Tenía prisa y yo parecía un torpe malabarista en mi primera actuación ante el público.

    

   Cuando conseguí la carta me senté en los escalones de la entrada de mi casa. Temblaba sin parar y lo poco que quedaba intacto de la compra la solté sin miramientos por ahí. 

    

   Con mucho tacto abrí el mensaje urgente. Lo leí de un tirón y no me enteré de nada. Decía algo sobre una petunia. Volví a releer otra vez el escrito más despacio. En la carta ponía: “Ponerse en contacto con el señor Stewart, abogado de la Señora Petunia Reed. Es muy urgente.” 

    

   Al final venía la dirección y el teléfono del  bufete de abogados.

    

   ¿Quién sería esa tal Petunia? Mire la dirección de mi correo y mi nombre; no se habían confundido de persona.

    

   Llamaré a mi madre y le preguntaré por este personaje misterioso.

   Metí la llave para abrir la puerta, estaba más tranquila. He armado tanto jaleo para nada. Menudo destrozo de comida. Hoy me toca cenar lechuga y una manzana. 

    

   Ni que estuviera a régimen.

    

   Soy un palillo, por mucho que coma no engordo ni a tiros. En mi familia todos somos así. Soy la hija primogénita, la más guerrera. Me encantan las aventuras y viajar sin parar. Trabajo para una revista haciendo fotos sobre ciudades y pueblos de América. 

   ¡Me encanta lo que hago! ¡Encima me pagan! ¡Es un chollo!

    

   Con razón no cojo ni un kilo de peso. Eso sí, altura no me falta, mido un metro ochenta centímetros. Me confunden con una jugadora de baloncesto. Soy muy atlética. También presumida; me gusta llevar la melena larga hasta la cintura. Tengo el pelo ondulado y muy rubio. Los ojos verde azulados me los pinto con una raya negra en el párpado y me echo rímel para oscurecer mis pestañas y alargarlas. Como soy muy blanca de piel me pongo algo de color en mis mejillas y en mi nariz chatita para tapar un poco las tres pecas que tengo. En mis gruesos labios solo llevo brillo, son demasiado rojos para pintarlos.

    

   Suelo ir en vaqueros, con camisas muy suaves estampadas y zapatos deportivos. Estoy mucho tiempo de pie, caminando e incluso corriendo para captar lo que quiero fotografiar. 

    

   Me obsesiona el objetivo de mi cámara. Es como un novio fijo, nunca me separo de ella. Vaya a donde vaya, cuelga de mi cuello como un collar. Así disimulo un poco mi escasez de pecho, para mi delgadez está proporcionado, pero los cánones de la moda no se rigen conmigo. Por lo menos las piernas no son dos palillos; de tanto ejercicio las tengo bien formadas. Y las minifaldas me sientan de maravilla.

    

   Cuando la ocasión lo requiere, en el armario hay varios trajes de fiesta y con el pelo recogido en un moño elegante parezco una actriz de Hollywood.

    

   Ahora tengo unas pintas desastrosas, con el susto que me he metido y el chándal de andar por casa, estoy para salir en una foto.

    

    

   Lo primero es meter las cosas en la nevera, después una duchita y a engancharme al teléfono con mamá y papá.

    

   Ellos viven en un rancho en Texas, son en una palabra: “rancheros”. Son felices y no piden más a la vida. Mi hermano pequeño, Julián, es el único que se ha quedado de momento con ellos.

    

    Mis otros tres hermanos, tienen su propia vida: Peter es veterinario en Cansas. Luck es maestro en una escuela de Nueva York para chicos con dificultades psíquicas y Benjamín es entrenador de Rugby en un equipo de segunda en Kentucky. 

    

   Estamos todos solteros. Aunque soy la mayor tengo veintiséis años. Nacimos seguidos año tras año. Creo que mis padres pensaron llenar el rancho con un batallón de hijos.

    

   En el cuarto se pararon, mi madre sufrió una infección y desde entonces no puede tener más bebés. Si no seguro que seríamos veinte por lo menos. Le ha dado por querer ser abuela y me pincha a todas horas con el tema. ¡Cómo voy a ser madre con el montón de trabajo que tengo y con lo que viajo! ¡Es imposible! No tengo tiempo ni de echarme un amigo, como para cuidar de una familia.

   





   







   CAPÍTULO II

    

   Voy a telefonear para saber quien es “la Señora Petunia”.

    

   -Julián, soy Katy. ¿Qué tal vas? ¿Has marcado algún ternerillo nuevo?

    

   -Katy. ¡Qué alegría escucharte! ¡Cuándo vienes!

    

   -El próximo viernes. He cogido tres semanas de vacaciones. Estoy agotada. Necesito los mimos de mamá y sus comiditas.

    

   -Eso es fantástico. Así me echarás una mano con las tareas.

    

   -Seguro, en eso estaba pensando. Anda, pásame a mamá o a papá. Acabo de recibir una carta urgente de un abogado, quería preguntarles si conocen a una tal Petunia.

    

   -Se habrán confundido, en la familia no hay nadie con ese nombre. ¿Seguro que es para ti el mensaje?

    

   -Sí. Es de lo más extraño. Encima me he metido un susto de muerte. Creí que ocurría algo grave en casa o a alguno de vosotros.

    

   -Es raro desde luego. Te paso con el viejo que está por aquí haciendo cuentas. Mamá está en su huerto como siempre. Nos vemos.

    

   -Adiós cielo. Cuídate, el viernes te veo…

    

   -Katy, mi vida. ¿Cómo está mi nena?

    

   -Muy bien papá. Prepara una buena barbacoa para la próxima semana. Tengo muchas ganas de estar en casa. Estoy agotada; si lo sé me dedico a otra cosa.

    

   -Puedes cambiar de oficio, nena. Y mamá estará loca de alegría que vengas.  ¿Cuánto tiempo vas a estar? Supongo que mucho.

    

   -Tres semanas. No pienses en explotarme para trabajar, me dedicaré solamente a la vida contemplativa. 

   Escucha papá, quería preguntarte si conoces a alguien que se llama Petunia.

    

   -Sí. Es una vieja tía mía. Hace mucho que no sabemos de ella. Es tu madrina. La última vez que la vimos fue en tu bautizo. Después se casó con un escocés que conoció en un viaje. Y no volvimos a verla. ¿Por qué me lo preguntas?

    

   -Hoy he recibido una carta urgente de un abogado de tía Petunia. Quiere que me ponga en contacto con él. No sé qué querrá. Supongo que será acerca de algún testamento.

    

   -No me extrañaría nada. Mi tía sería ya muy mayor. La pobre seguramente habrá muerto y querrá dejarte algún recuerdo por ser su ahijada. 

    

   -Probablemente es lo que tú dices. Lo que no comprendo es por qué dejó el contacto con la familia.

    

   -Quién sabe, lo mismo sufrió alguna enfermedad y no recordaba nada de su pasado. Nosotros intentamos encontrarla, pero no hubo forma. No nos dio ninguna dirección de donde vivía. Incluso contratamos detectives sin resultado alguno. Pasó el tiempo y dejamos de pensar en ella. Ahora me arrepiento de no haber seguido con las investigaciones. Pobre mujer, espero que no haya sufrido en la vida.

    

   -No hay que ser tan pesimista, papá. A veces las personas cambian y hacen una nueva vida. No tiene por qué ser ni peor ni mejor. Ya lo averiguaré pronto, no te preocupes. 

   Bueno papá, dale un beso a mi madre y ya os contaré. Te quiero. Un mua.

    

   -Adiós Katy. Cuídate mucho. Te quiero. Un abrazote para mi niñita.

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   El abogado me estaba esperando. El despacho se encontraba en Memphis, tuve que coger el coche y hacer unos cuantos kilómetros…

    

   Vivo en Atlanta, ¿no podía la tía Petunia, haber conseguido un letrado al lado de mi casa? Debe ser que no.

    

   Tiene buena pinta el edificio es de lujo, menos mal que me he puesto de tiros largos así no desentono. Hay una recepcionista muy elegante, joven y guapa. Le preguntaré por el abogado.

    

   -Perdone, señorita. ¿Me puede decir dónde encontrar el despacho del señor Stewart, por favor?

    

   -Sí, por supuesto. ¿Tenía cita con él?

    

   -Sí. Quedé a las siete de esta tarde.

    

   -¿Me puede decir su nombre, por favor?

    

   -Katy White. 

    

   -Señorita White. Está confirmada su cita. Diríjase a la segunda planta en la sala de reuniones del señor Stewart, le están esperando.

    

   -Gracias.

    

   -De nada.

    

   (Llamé a la puerta acristalada).

    

   -Pase por favor, Señorita White.

    

   -Buenas tardes. Me imagino que usted será el señor Stewart, abogado de mi tía Petunia.

    

             -En efecto. Siéntese, si no le importa. Tenemos un asunto que tratar. 

   Siento decirle que la Señora Reed, falleció hace quince días, en un hospital en Escocia. Lo siento mucho. No pudimos contactar con usted antes. Si le sirve de consuelo, murió con noventa y cinco años. Y llevó una vida plena.

    

   -Me alegra saber que fue feliz. La verdad es que no la conocía, es mi madrina y la tía de mi padre. No hemos sabido de ella hasta ahora.

    

   -Lo imaginaba. Yo tampoco la conocí en persona. Soy su enlace en Estados Unidos. Mi compañero el señor James, ha sido su abogado en sus últimos años. Vive en Escocia, donde residía su tía. Él me ha mandado su testamento para que se lo lea y actúe como prefiera.

    

   -Entonces desde que se marchó de nuestro país. ¿Siempre ha vivido en Escocia?

    

   -Sí. Todos sus bienes los tiene allí. Si lo desea puedo empezar a leerla el contenido del testamento. 

    

   -De acuerdo, cuando quiera.

    

   -“Doña Petunia Reed, lega todas sus propiedades a su heredera Katy White”.

    “Para recibir todos sus bienes tendrá que vivir en su hogar escocés, durante un período de doce meses. En el caso de no querer residir en este alojamiento, no percibirá nada. Y su patrimonio será incinerado”. 

    

   -¿Está de broma, verdad?

    

   -Creo que su tía tenía mucho interés en que viajara a Escocia. Es la única explicación lógica. 

    

   -No entiendo nada. Mi tía Petunia me lega todo si vivo en su casa. En caso contrario se quemará su patrimonio. ¿Eso está permitido? ¿No es ilegal?

    Podía haber dejado sus bienes a una asociación benéfica.

    

   -Las personas, a veces, tienen una opinión diferente al resto de nosotros. Sus motivos tendría para dejarla en esta situación.

    

   -¿Qué debo hacer? ¿Usted qué me aconseja?

    

    

   -Bien, si estuviera en su situación. Cogería un avión a Escocia y comprobaría el patrimonio que le ha legado.

    

   -Creo que tiene razón. Lo más lógico es ir hacer lo que tía Petunia deseaba para mí. 

   Iré a Escocia y comprobaré sus bienes. Tampoco es toda la vida. ¿Ha dicho un año, verdad?

    

   -Sí. Su único requisito es que usted permanezca en su casa ese tiempo. Luego podrá hacer lo que quiera con sus bienes.

    

   -Muchas gracias, señor Stewart. Ha sido muy amable. 

    

   -De nada. Si no le importa podría si quiere cenar conmigo, se ha hecho muy tarde para que regrese en coche. Luego puede pasar la noche en un hotel.

    

   -Es buena idea. Pensaba irme por la mañana. Es un camino muy largo, prefiero estar más descansada. 

    

   -Enseguida recojo mis cosas y le acompaño. 

   Hay un restaurante estupendo aquí cerca, donde preparan unas famosas hamburguesas de calidad. Siempre tengo un sitio reservado. Ceno casi todas las noches.

    

   -Suena genial. Tengo mucha hambre. Y en su compañía podemos hablar más detalladamente de mi herencia.

   (No está nada mal el abogado, tiene clase aunque es un poco mayor para mí, debe tener alrededor de cuarenta años. Por lo menos es muy amable).

    

   Nos prepararon una mesa muy acogedora.

    

   -¿Le apetece tomar un poco de vino con la hamburguesa, señorita White?

    

   -Gracias, señor Stewart. Es un sitio encantador y huele de maravilla.

    

   -Está muy bien. Y el servicio es estupendo. 

   Bueno, al final. ¿Viajará a Europa?

    

   -Es la mejor solución. Sería una lástima que se perdiera todo su patrimonio. 

   Pediré un año de excedencia en la revista donde trabajo.

    

   -Hace muy bien. Además tengo entendido que es fotógrafa. Allí podrá hacer buenos reportajes. Por lo menos diferentes.

    

   -¿Conoce usted, Escocia?

    

   -No. Nunca he visitado ese país. Pero no se preocupe. Si desea consultarme alguna duda, me puede llamar en cualquier momento. 

    

   -Espero no tener problemas. Supongo que las llaves de la casa las tendrán allí, junto con toda la documentación necesaria.

    

   -Sí. El abogado de su tía, se encargará de usted cuando llegue. Y la facilitará toda la información que precise.

    

   -¡Hum! Ya llega la cena. Huele delicioso. Después de comerme todo esto, voy a dormir de un tirón. Estoy agotada, entre el viaje y las emociones de la lectura del testamento, me siento muy cansada.

    

   -Normal, ha tenido que hacer un largo trayecto hasta llegar a Memphis. Luego le acompañaré a un buen hotel para que descanse. Mis planes de invitarla a una copa después de cenar, no creo que le apetezcan.

    

   -No me importaría si fuera en otra ocasión. Pero me temo que tengo que rechazar su oferta. Mañana regreso al rancho de mis padres en Texas. Tengo tres semanas de vacaciones. Aprovecharé para despedirme de mi familia y luego cruzaré el Océano en busca de aventuras.

    

   -Es una pena. Otra vez será. 

    

   -Por supuesto. Cuando regrese de mi año sabático, me pondré en contacto con usted y nos podemos tomar esa copa.

    

   -Será un placer para mí.

    

   -Gracias por su grata compañía. La cena ha estado genial. Si no le importa le invitaré. Ya que soy una rica heredera. 

    

   -A su regreso esperaré su invitación. Pero hoy es mi invitada. Y el agradecido soy yo. Es una mujer estupenda. El hombre que esté con usted va a ser muy afortunado.           

    

              

    

               -Es usted muy galante. El hombre de mi vida aún no ha aparecido. Y ahora que me voy a trasladar a otro continente no creo que tenga tiempo de relacionarme mucho.

    

   Nos despedimos después de registrarme en el hotel. El señor Stewart se quedó un poco decepcionado ante mi marcha.

    

   Me daba un poco de pena, es un hombre atractivo y buena persona. Pero no sentía amor por él. Solo amistad.

   





   







   CAPÍTULO IV

    

    Había llegado al rancho hacía una semana. Mis hermanos vinieron para despedirse de mí. Volvieron a sus respectivos trabajos.

    Me quedé con mis padres y Julián.

    

   -Mamá, voy a preparar la mermelada de manzana. Este año habéis recogido un montón. Me llevaré para el viaje a Escocia. 

    

   -Katy, coge todo lo que quieras.

    No sé si será buena idea irte tanto tiempo. Está tan lejos…

    

   -No te preocupes. Si no lo soporto vuelvo al rancho corriendo. Aquí se está fabulosamente. Me da pereza tener que irme en dos semanas. Pero no debo aplazar por más tiempo el viaje.

    

   -La pena que tenemos, es no poder acompañarte. 

   A tu padre no hay quien le saque de aquí. En realidad sobra trabajo. Y para tu hermano Julián, sería mucha responsabilidad.

    

   -¡Pues te vienes conmigo! Dejas a ese par de consentidos que se las apañen como puedan.

    

   -Ganas no me faltan, pero viene ahora la doma de caballos y se triplica las labores. Vendrán jornaleros y ganaderos de otros ranchos. Todas las manos van a ser pocas.

    

   -No me acordaba. Bueno te llamaré a menudo contándote la historia de la misteriosa “Tía Petunia”. Debía de ser una persona un tanto especial.

    

   -Bueno, la mujer quiere que todo pase a su única ahijada. Querrá recompensarte por los años que ha estado ausente. Me da mucha pena que no tuviera familia en Escocia. Se sentiría muy sola.

    

   -Pudo haber llamado a papá y venirse a vivir con nosotros. En el rancho no se hubiera aburrido ni un momento y habría estado acompañada todo el día.

    

   -No sabemos cariño, sus circunstancias personales. Ya nos contarás cuando llegues al pueblo donde tenía sus fincas.

    

   -¿Me he perdido algo, mis princesas?

    

   -No, papá. Hablábamos sobre la “Tía Petunia”, es un misterio para nosotras la vida que llevaba tan lejos de sus raíces.

    

   -Mi nena, mejor te quedas con nosotros y te olvidas de todo. 

   Puedes estar todo el día ocupada sacando fotos a los animales, haciendo la mermelada, marcando a los terneros, domando a los potros, recogiendo huevos, cocinando…

    

   -Papá, estás de broma ¿no? Ya he pasado por tu lista de trabajos durante años. He fotografiado más bichos que nadie. Incluso tenéis muchas de mis fotos repartidas por todas las habitaciones.

    

   -¿Quién tiene un montón de fotos, Katy?

    

   -Julián, por Dios. Papá quiere que me quede en el rancho. No ha pensado en la pena que me daría que se perdiera toda la herencia. Sería una injusticia. Cuando pase el año si quiero conservar para mí alguna cosa especial de la tía, me la quedaré y el  resto lo donaré.

    

   -Katy tiene razón, papá. Estoy de acuerdo con ella. Además nos puede mandar otros paisajes por internet. Tienes que modernizarte. Con las tecnologías nuevas no te enterarás que se encuentra en un lugar perdido de Escocia.

    

   -¡Qué simpático eres, Julián! Ibas bien hasta la frase “lugar perdido…” Se va a animar muchísimo. Es capaz de dejar hasta sus animales para venirse al fin del mundo.

    

   -Vale, chicos. Katy se va y ya está.

    Podemos cambiar de tema. Estoy haciendo un estofado de ternera, que os vais a chupar los dedos.

    

   -Mamá, eso si que es una buena noticia.

    

   -Desde luego Julián solamente piensas en comer.

    

   -Katy, yo estoy de acuerdo con él. Tenemos hambre. El duro trabajo nos desgasta mucho, ¿verdad muchacho?

    

    

   -Papá, en esta casa siempre hemos tenido mucho apetito. Y soy la primera en reconocerlo. Cuando salgo por ahí, se quedan extrañados de lo delgada que estoy con todo lo que como.

    

   -Eso es genético, Katy. Tu padre y yo siempre hemos sido delgados. Vosotros sois iguales. 

    

   -¡Venga Katy, Julián y mamá, a comer que se enfría el estofado! 

    

   -Papá como siempre es el primero que se sienta a servirse. (Comentó Julián). (Todos nos reímos).

   





   







   CAPÍTULO V

    

   Tengo todo en orden, a ver: las maletas a tope de ropa, el neceser, el calzado, mi equipo fotográfico, el bolso, el pasaporte, el billete de avión, los euros…

    

   ¡Ni que me fuera a cazar leones! ¡Qué de equipaje voy a llevar! 

    

   Total son doce meses, no es para tanto.

    

   Cerraré bien la puerta de la casa y el coche lo dejaré en el garaje. Cuando vuelva parecerá un lugar fantasmagórico, lleno de polvo y de telarañas.

    

   ¡Adiós, dulce hogar! ¡Hasta la vista!

    

   Después de pagar al taxista, facturé el equipaje.

    

   Por suerte no iba a sufrir ningún retraso el vuelo.

    

   En el avión tengo asiento de ventanilla. Es ideal, no paro de sacar fotos y cambiar el carrete. Esto va a ser divertido. Todo nubes por encima y por debajo agua.

    

   El libro de lectura que no me falte. Da tiempo hasta hacer cientos de crucigramas.

    

   Mi compañera de vuelo, es una joven estudiante; se va a cuidar niños a Escocia. Por lo menos es una chica simpática. No paramos de charlar durante todo el trayecto. Cuando nos queremos dar cuenta, estamos aterrizando en Edimburgo. Nos despedimos con grandes abrazos y la promesa de llamarnos. 

    

   Ahora es cuando me tiemblan las piernas y me pregunto. ¿En qué lío me voy a meter? 

    

   Me espera un largo camino hasta mi destino. Ni sé cuántos autocares he cogido para llegar hasta un poblado casi desértico. Allí pregunto por la casa y un abuelito sentado en un pub bebiendo una jarra de cerveza negra y fumando en pipa, me indica el rumbo a seguir.

    

            Tengo que atravesar todo un bosque, cruzar un puente, girar a la derecha y andar tres kilómetros en línea recta. 

    

   Estoy hecha polvo, no resisto más. El abogado me dijo que me esperaría en la casa de mi tía, ya podía haber ido a buscarme al pueblo.

    

   Seguro que es un abuelito de noventa años refunfuñón.

    

   Voy a ser positiva si no me va a dar un ataque al corazón.

    

   ¡Oh! ¡Qué sitio tan hermoso! ¡Si es una casona tremendamente grande! ¡Qué bonita! ¡Qué jardines tan espectaculares! Y ¡Qué verde está todo! ¡Es el paraíso!¡Gracias “Tía Petunia” te envío un beso al cielo!

    

   (Toqué el timbre de la verja).

    

   -¿Quién es?

    

   -Soy la señorita Katy White, vengo de Estados Unidos. Me está esperando el abogado de mi tía.

    

   -Pase. Soy el señor Robinson, el abogado de la señora Reed.

    

   -Gracias. (Atravesé un largo trecho hasta llegar a la mansión).

    

   -Joven, la estábamos esperando desde hace cinco horas.

    

   -Perdone, señor Robinson. El camino hasta llegar aquí no ha sido fácil.

    

   -¿Por qué no nos ha llamado? Hubiéramos bajado a buscarla. Bueno es igual, ya está aquí. 

   Pase a la biblioteca allí les explicaré todo sobre los asuntos de su madrina.

    

   -Muy amable, señor Robinson. (Es lo que me imaginaba un viejo gruñón).

    

   -Sígame, se puede perder. Y no nos gustaría que pasara eso, ¿verdad, que no, señorita?

    

   -No se preocupe, señor Robinson, he sido exploradora de pequeña y no tengo ningún problema en orientarme. Le aseguro que encontraré la biblioteca. Gracias.

    

   -Por aquí. Pase y siéntese al lado del caballero. Les presentaré.

   Señor Taylor, es la joven que estábamos esperando, la señorita White.

    

   -Mucho gusto, señorita White.

    

   (La boca y los ojos se me abrieron por la sorpresa, era un hombre guapísimo, más alto que yo, con el pelo negro y los ojos verdes. Los pómulos muy marcados, la nariz un poco grande, pero para su tamaño le quedaba ideal, mediría dos metros. La boca estaba para comérsela y qué sonrisa, casi me derrito ante ella. Y lo remataba un hoyuelo en la barbilla).

   ¡Guau, me lo quedo! ¡Despierta tonta, estará cogido por una listilla que lo ha visto antes que tú!

    

   -El gusto es mío, señor Taylor. 

   ¿Es usted, otro abogado?

    

   -No. Soy su heredero. 

   ¿Es usted, su secretaria?

    

   -Aquí debe haber un error. Su heredera, soy yo.

    

   -Por favor, siéntense los dos. Ahora les explico todo lo relacionado con la herencia.

    

   (Nos quedamos mirándonos como hipnotizados el señor Taylor y yo)

    

   -No comprendo nada. ¿Es una broma, verdad? Mis abogados de Edimburgo me leyeron el testamento de mi padrino. Y me ha legado todas sus propiedades.

    

   -¿Pero, es que hay varias propiedades? 

   Porque en Memphis, los abogados de mi madrina, me leyeron su testamento y me lo dejaba todo a mí.

    

   (El señor Robinson, carraspeó).

    

   -Señores, por favor. Si me lo permiten les explicaré este embrollo.

   Los dos son herederos. Sus padrinos estaban casados. La herencia es a medias para ustedes. Son sus únicos ahijados y era el deseo del matrimonio que la compartieran. 

    

   -¿El señor Taylor, tiene alguna cláusula en el testamento?

    

   -Sí, señorita White. Para recibir la herencia, tengo que permanecer doce meses en esta propiedad. En caso contrario, desaparecerá todo y no será para nadie. ¿Su caso es el mismo?

    

   -Sí, señor Taylor. Creí que era solamente para mí el legado. ¿Por qué quisieron añadir esa cláusula? Ya que somos dos, lo lógico hubiera sido que nos lo repartiéramos e hiciéramos lo que quisiéramos cada uno.

    

   -Señores, así está estipulado. Son sus herederos en esas condiciones. Si no lo aceptan que están en su derecho. Tengo el deber de  cumplir sus últimas voluntades.

   Les daré tiempo para que se lo piensen.

   





   





CAPÍTULO VI

    

    -¿Señorita White? ¿Qué opina de la cláusula que nos han impuesto para la herencia?

   (¡Qué chica más guapa! ¿Cómo voy a vivir un año entero con semejante bombón? Parece una modelo famosa. Qué pelo tan bonito; es dorado como  el trigo, lo lleva larguísimo y rizado. Los ojazos son del color del mar. Los labios están para comérselos y tiene en su naricita tres pequitas. ¿Dónde ha estado toda su vida? Ya lo sé en América y yo aquí en Escocia).

    

   -No sé que pensar. No nos conocemos de nada. Y convivir dos personas extrañas, será muy difícil. 

    

   -Tiene toda la razón.

    Pero si nos sacrificamos y estamos juntos ese tiempo, podremos salvar el patrimonio.

    Luego si lo desea, nos lo repartimos y cada uno hace con su parte lo que más desee.

    

   -Es buena idea. 

   Creo que estaré mejor acompañada. Me daría un poco de miedo vivir sola en esta mansión. Como me decía el señor Robinson, aquí me puedo perder.

    

   -Entonces le diremos al abogado que nos quedaremos en la casa con las condiciones del testamento.

    

   -Voy a buscarle, se encontrará cerca. Enseguida vuelvo.

   (Y tan cerca casi me tropiezo con él al abrir la puerta).

    

   -¿Han decidido lo que van hacer, señores?

    

   -Sí, señor Robinson. Nos quedaremos en el hogar de nuestros padrinos.

    

   -¡Perfecto! Hacen lo más correcto. Tienen que firmar unos documentos para legalizar la herencia. Y todo quedará en sus manos. 

   Bien. Si tienen alguna duda, pueden llamarme a mi bufete.

   Que disfruten de su estancia en este hermoso entorno.

    

   -Muchas gracias, señor Robinson. (Dijimos al unísono. Se marchó enseguida).

    

   -¿Quiere que recorramos la mansión y decidamos las habitaciones donde vamos a descansar, señorita White?

    

   -Claro. ¿Por qué no? Me pido la de color rosa. ¿Y usted?

    

   -La azul, por supuesto. 

    

   -¿Y si no tienen esos colores? ¿Lo echamos a suertes?

    

   -No tengo problemas en escoger. Me quedo con el dormitorio principal. Si los demás no la satisfacen podemos compartir el mío.

    

   -Una idea estupenda. Estoy tan cansada que dormiría encima de un pedrusco. La cama es lo de menos.

    

   -Seré un caballero y  le dejaré elegir el sitio que más le guste.

    

   -Gracias, señor Taylor. En la primera que encuentre me deja y si es tan amable, mañana me despierta.

    

   -Ya llegamos, unos cuantos escalones más y estamos en la planta de arriba.

    Entre señorita White, esta es su habitación. Muy bonita por cierto, no es rosa, pero hace juego con sus ojos.

    

   -A ver. Es muy acogedora y grandísima. Caben varias personas en la cama. Voy a dormir atravesada en medio de ella. 

   Gracias por acompañarme. Buenas noches. Hasta mañana.

    

   -Buenas noches. Que descanse. Si necesita ayuda estaré en la habitación contigua a la suya. Hasta mañana.

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   ¿Quién ha descorrido las cortinas? Entra un sol descomunal.-¡Mamá, echa las cortinas, que tengo mucho sueño! ¡Y dile a Julián que no me despierte hasta las doce, estoy cansadísima!

    

   -Señorita. ¿Se encuentra bien? Está gritando.

    

   -¿Quién demonios es usted? ¿Qué hace en mi habitación? ¿Ha venido a domar los caballos?

    

   -¿No recuerda dónde está? 

    

   -¿Qué? No puedo ni abrir los ojos. ¿Nos conocemos?

    

   -No mucho. Desde ayer vivimos juntos. Soy el señor Taylor. ¿Recuerda algo de una herencia en Escocia?

    

   -¡Oh! Ya me acuerdo. Estaba soñando que me encontraba en el rancho de mis padres. Siento haberle despertado. Ha descubierto mi defecto: sueño en voz alta cuando estoy inquieta, no se lo diga a nadie.

    

   -No se preocupe, su secreto está a salvo. ¿Quiere que no le entre el sol? Puedo echar la cortina en lugar de su madre.

    

   -¡Qué vergüenza! Lo siento. Será la hora de levantarse. No he puesto el despertador.

    

   -No se preocupe. Son las diez de la mañana y ¿para qué quiere un despertador?

    

   -Ahora que lo pienso, no tengo prisa en levantarme. ¡Es tan raro estar aquí! Y ¡Durante un año! ¡Qué horror! ¡Sin mi familia ni amigos! ¡Con un extraño! Perdón. Estoy despistada, debe ser las horas de vuelo; me ha dado un “Jet lag”.

    

   -Vuelva a dormirse. Me ocuparé de preparar el desayuno y le haré un café bien cargado. Estará unos días despistada. Se acostumbrará pronto al ritmo de Escocia.

    

   -Gracias, señor Taylor. Seguiré su consejo. Luego podemos dar una vuelta por la casa y los jardines.

   Está hermosa hasta recién levantada. Me entraban ganas de acostarme con ella.

    

   Debo preparar el desayuno. No sé ni dónde está la cocina, supongo que en la planta de abajo. Necesito urgentemente el café más que ella. 

    

   Parezco tonto cuando estoy a su lado. Y tanto formalismo me está matando.

    

   Tendré que pensar en un plan de seducción, seré muy sutil, no se enterará que la quiero atrapar en mi telaraña.

    

   Cuando se dé cuenta no saldrá de Escocia. 

   Estará encadenada a mí, para siempre.

    

   ¡Vaya cocina! ¡Es perfecta!  Y tan grande…

    El señor Robinson nos habrá suministrado alimentos en la despensa. A ver que encuentro. Bien, está lleno de comida. En un abrir y cerrar de ojos todo estará listo. Y a mi pequeña hechicera la despertaré con deliciosos olores. 

    

   Se va a llevar una sorpresa. No puede ni imaginarse con quién está en la casa conviviendo.

   





   







   ¡Qué bien huele! ¡Qué suerte, he pillado a un cocinero de primera, seguro que es un maestro en el arte de la restauración!

    

   ¡Si estoy en pijama! Me ducharé rapidito y a desayunar como una campeona.

    

   Hace un día precioso me pondré el vestido  largo azul y los zapatos bajos.

    

   El baño es gigantesco, si tiene bañera y ducha. Todo de mármol blanco y verde. ¡Qué bonito! ¡Me quedo con la casona! 

    

   Habrá que echar un vistazo a todo. 

    

   ¡Vaya con la “Tía Petunia”! Vivía como una reina. No me extraña que no regresara, aquí tenía un paraíso.

    

   Me pican las manos pensando en sacar mi máquina de fotos, voy a fotografiar todo lo que encuentre. Empezando por mi cocinero. Le pillaré con las manos en la masa.

    

   ¡Ya estoy lista! Me siento de maravilla. Va a ser un año de ensueño. Hacer lo que desee todo el día. ¡Qué suerte! Y si mi compañero me atiende en las comidas, que más puedo querer. 

    

   Tengo el carrete en su sitio, va a ser mi primera foto en un rincón escondido de Escocia.

    

   -Señor Taylor. Sonría. (Flash)

    

   -Buenos días, señorita White. ¿Le gusta la fotografía?

    

   -¿Qué si me gusta? ¡Es mi vida! Vivo por y para sacar fotos. Es mi pasión y mi trabajo.

    

   -Tenemos muchas cosas en común. Yo hago retratos de personas y pinto paisajes. Me encantará retratarla con el mar de fondo.

    

   -¡Es un artista! ¡Es genial! ¡Me encantan los cuadros, sobre todo si son realistas! Podemos organizar un estudio de pintura y otro de fotografía. Con lo grande que es la mansión no tendremos problemas en ubicarnos en el mejor salón.

    

   -Excelente idea. Tenemos tiempo de sobra para inspeccionar todos los rincones. Ahora si no le importa, podríamos empezar a degustar la comida. 

    

   -Claro que sí. He bajado siguiendo el aroma. Huele maravillosamente bien. Debe ser un experto también en cocinar.

    

   -Hago algún truco que otro para preparar un sencillo desayuno.

    

   -¿Sencillo? ¡Pero qué dice! ¡Tiene una pinta estupenda! ¡Qué montón de tortitas! ¡Huevos revueltos con jamón! ¡Zumo de naranja! ¡Café recién hecho! ¡Mermelada de fresa!... ¡Es un festín! 

   Le nombro cocinero oficial de su majestad la reina.

    

   -Con servirla a usted, estaría muy agradecido.

    

   -¿De verdad, sabe preparar más alimentos para comer?

    

   -Todo lo que piense lo puedo hacer. El único inconveniente es no tener la materia prima. 

   Pero somos afortunados, nuestro querido señor Robinson, nos ha suministrado un cargamento de alimentos; están en una gigantesca despensa.

    

   -Es enorme cada estancia. Lo poco que he visto, tiene unas proporciones descomunales. En un sitio como este, es imposible aburrirse. ¡Y lo que nos queda por explorar! 

    

   -Pruebe señorita White, las tortitas. 

    

   -Hum, hum, hum… Están deliciosas. Como no me quite el plato me lo comeré todo.

    

   -En eso consiste, debe alimentarse muy bien. La excursión que tenemos pensada, se llevará todas nuestras energías. 

   Además si me permite decírselo, está delgadita. Si engorda un poco no le pasará nada.

    

   -No tengo problemas en comer mucho, nunca engordo, es genético; todos mis familiares son esbeltos, no tenemos ni una gota de grasa.

    Aunque me comiera un ternero entero, no cogería ni un gramo de peso.

    ¿A qué es una suerte? Va a tener a la mayor degustadora de comida con mucho apetito.

    

   -Ya lo veo, señorita White. La pondré un poco de zumo y de café. ¿Quiere azúcar, leche…?

    

   -El zumo con mucha azúcar y el café sólo. Pero usted me acompaña. No voy a comer todo yo solita.

    

   -No se preocupe que la ayudaré. Todo lo que como lo desgasto, tampoco tengo problemas en ese aspecto. Y disfruto degustando manjares que yo mismo preparo.

    

   -¡Es un genio! ¿Pinta tan bien, igual que cocina?

    

   -Eso debería decírmelo usted. Cuando le retrate, me dará su opinión.

   Si me dejara ahora mismo la pintaría, está encantadora con ese vestido que lleva, hace juego con sus bellos ojos.

    

   -Gracias, es usted muy amable. Si quiere esta tarde nos dedicamos a nuestros talentos. Ahora prefiero contemplar el legado de nuestros padrinos.

    

   -De acuerdo. Termínese los huevos y vayamos a contemplar las maravillas que nos esperan.

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

   -¡Guau! ¡Todo esto es nuestro! ¡Podemos disfrutarlo durante doce meses! No voy a parar de sacar fotos. ¿Le importaría que le fotografíe en cada estancia de la casa y luego en el jardín?

    

   -En absoluto. Luego tendré la revancha y la llevaré al estudio que elijamos y la pintaré tal y como está ahora. 

    

   -Me tendré que dar un repaso de maquillaje y esas cosas.

    

   -¡No! Lo siento, quiero decir que no necesita retocarse nada. Está perfecta al natural. Con su pelo suelto y su cara sin cosméticos. Se lo dice un experto pintor. La quiero tal y como es.

    

   -Si se pone así, haré lo que me dice. Pero con mis horribles pecas y ser tan blanca voy a aparecer un fantasma.

    

   -No se infravalore. Tiene una belleza natural que sería la envidia de muchas mujeres.

    

   -Si lo cree, no seré yo quien le diga lo contrario.

   Tengo la máquina de fotos en forma. ¿Empezamos con su sesión?

    

   -Cuando guste. ¿Por dónde quiere comenzar?

    

   -Por los dormitorios. Le haré una en cada hermosa habitación con sus lujosos cuartos de baño, luego seguiremos por la biblioteca, el despacho, los salones, los estudios, el hall, los jardines…Hay que aprovechar la buena luz del sol de la que disponemos hoy.

    

   -Nos llevará toda la mañana. Por lo menos tiene una foto de la cocina. Ahorraremos tiempo.

    

   -¡Me encanta sorprender a las personas con mi objetivo! Espero que no se haya molestado. Mucha gente no quiere salir en las fotografías. 

    

   -No tengo problema. Mucha gente no quiere ser retratada.

    

    

    

   -Por mí no se preocupe, puede hacerme todos los cuadros que quiera. Así cuando vuelva a Estados Unidos cambiaré las fotografías por algunas de sus pinturas. Renovaré mi casa, le daré otro aire. Lo mismo hasta cambio todo el decorado y los muebles. 

    

   -Estupenda idea. Redecorar el hogar estimula mucho y dispara tu imaginación. (Este será nuestro nuevo hogar)

    

   -Póngase mirando hacía la ventana, como si estuviera meditando…(Flash) Sabe que es muy fotogénico. Van a quedar estupendas. No se preocupe solamente me queda la del jardín y luego soy toda suya.

    

   -No estoy cansado. Es divertido posar como modelo. Tiene buen instinto para captar los lugares adecuados en el momento justo.

    

   -Llevo muchos años con una máquina de fotografiar encima. No voy a ser exagerada, pero con diez años sabía lo que más deseaba hacer. Y no he parado hasta ahora. 

    

   -¿Ha expuesto en galerías?

    

   -¡Me da terror! Soy muy tímida para exponer mi trabajo personal.  Colaboro para una revista sobre viajes. Gracias a ello, puedo recorrer toda América fotografiando lo que más me interesa. Tengo completa libertad para hacer mis fotos. 

   He pedido una excedencia por un año. Luego retomaré mi rutina y a conocer mundo.

    

   -Cuando las revele, me gustaría verlas.

    

   -Eso ni se comenta, le daré una copia de todas ellas. 

   Intercambiaremos fotos por cuadros.

    

   -Su retrato me lo quedaré. Los demás puede disfrutarlos o quemarlos, lo que prefiera.

    

   -Habla como su padrino: “o lo toma o lo quema” ¡Cómo se le ocurre pensar que iría a quemar un cuadro! Lo haría en caso de extrema necesidad por supervivencia, como por ejemplo, si viene una ola de frio y no nos queda leña.

    

   -Mi padrino el señor Reed, fue más que eso. Corre sangre suya por mis venas. Era mi tío abuelo. Ha sido el último en morir de mi familia. Todo lo que sé, se lo debo a él. 

    

   -¿En serio? ¿Está solo en el mundo? ¿Era su único pariente?

    

   -Desgraciadamente sí. No tengo ni padres, ni hermanos, ni primos, nadie. Mi tío Rupert me crió desde pequeño. Luego me independicé y él se casó. No lo volví a ver nunca más. Ni siquiera sabía que poseía esta mansión. Intenté localizarlo por todos los medios y no pude conseguirlo.

   Me imaginé que se había marchado a Estados Unidos con su esposa.

    

   -Es curioso. Mi madrina también es mi tía abuela. Pero no la conocí, se marchó cuando era muy pequeña y no volvimos a verla. Mi padre contrató a un detective, estaba preocupado. Lo último que supimos era que se había casado con un escocés. 

    

   -Parece mucha coincidencia que desaparecieran de nuestras vidas sin más y que nosotros seamos sus ahijados. Tendremos que investigar por nuestra cuenta y resolver este misterio. Y el afán que tenían de juntarnos   en su casa.

    

   -Seguro que se traían algo entre manos. Habrá que descubrirlo.

   Voy a revelar las fotos y después te echo una mano con la comida.

   ¡Oh, oh! 

    

   -¿Te pasa algo?

    

   -señor Taylor, le he llamado de tú. Lo siento.

    

   -Señorita White, yo también te he tuteado. Es absurdo que sigamos con estos formalismos. Mi nombre es Rowan y tengo treinta y tres años.

   Soy escocés. Artista y tengo mis trucos de magia para crear cosas.

   Estoy soltero. Es decir no tengo novia de momento.

   Ahora háblame de ti.

    

   -Me llamo Katy, tengo veintiséis años, americana, soltera, blanca, madre, padre, tres hermanos, primos, tíos, amigos, un rancho muy grande con vacas, terneros, caballos y gallinas. Soy fotógrafa de profesión y vocación. De momento no tengo novio.

    

    

   -Has contado tu vida como un telegrama.

    

   -Te he resumido lo más importante. Tenemos tiempo para contarnos nuestra vida desde que nacimos.

    Ahora Rowan, te mostraré unas fotos fabulosas. En cuanto las revele serás el segundo en verlas.

    

   -Será un honor para mí, Katy. 

   Entraré en la cocina y te deleitaré con mi especialidad.

    

   -¿Cuál es?

    

   -Será algo que te va a gustar. Te comerás todo.

    

   -Si es como el desayuno no lo dudes. Rebañaré los platos, así no habrá que fregarlos.

    

   -Menos mal que tenemos lavaplatos, está todo modernizado, no falta ningún detalle en toda la casa.

    

   -¡Me la quedo para mí solita! ¡Es una mansión fuera de serie!

   Te contrataré como mayordomo, cocinero y pintor. ¿Te gusta la idea?

    

   -A sus órdenes, condesa Katy. Luego  cobraré, ¿ me lo dará en especias o en dinero?

    

   -Ya veremos cómo trabaja y así le recompensaré.

   





   







   CAPÍTULO IX

    

    

   ¡Cómo está en las fotos, qué guapo! ¡Qué ojos más verdes  y penetrantes! ¡Es un hombre que quita el sentido!

    

   ¡Encima guisa como los ángeles!

    

    ¿Tendrá algún defecto oculto, que no haya detectado?

    

   Cuando estoy cerca de él, intento distraerme en otras cosas, si no me quedaría todo el rato mirándole como un cordero degollado.

    

   Disimulaba haciéndole fotografías, pero me lo comía con los ojos.

    

   ¡Tengo unas ansias de besarle! 

    

              Contrólate Katy, piensa en comida. 

    

   Ya está, haré una respiración profunda y disimularé como si él no me interesara nada en absoluto.

   





   







   Va a venir de un momento a otro. Me tiemblan hasta las piernas, cada vez me cuesta más controlarme. ¡Tengo unas ganas de pintarla!

    

   Así podré mirarla siempre que quiera. 

    

   Podría hechizarla, no sería justo. Será mía por mis propios medios.

    

   Sin usar mis poderes.

    

   No tiene que enterarse que mi saga familiar, desde los tiempos de la Inquisición, han sido brujos, hechiceros o como la gente nos llame.

    

   Se imagina que creo platos increíbles. Solo tengo que hacer un embrujo y ya está todo preparado.

    

   Menos mal que mis pensamientos no puede leerlos, me ve como un caballero muy educado y serio. Tengo un deseo loco de besarla y estrecharla entre mis brazos. 

    

   La bruja es ella que me ha hechizado. Solo existe su imagen en mi cabeza. No disfruto ni de la casa ni del paisaje, su persona me llena día y noche.

    

   Disimularé que estoy dando vueltas a la salsa de tomate para la pasta.

    

   -Rowan, eres un chef de primera. Cocinas mejor que mi madre y eso es mucho cumplido. ¡Me vuelve loca la pasta! ¡Y has hecho champiñones rellenos! ¡Como nos vamos a poner! ¿Por casualidad no habrá en la despensa una buena botella de vinito?

    

   -¿Que si hay vino? No te puedes hacer ni idea de la espléndida bodega que tienen nuestros padrinos, bueno tenemos ahora nosotros. 

   ¿Cuál te apetece: blanco, tinto o rosado?

    

   -El tinto es el que más me gusta, cogeré dos copas de la alacena mientras vas a buscarlo. Y brindaremos por nuestros tíos.

    

   -Vuelvo en un minuto. No te muevas de la cocina. Puedes ir sirviendo en los platos.

    

   Rowan es un sol. Está en todo. No hace falta poner en la mesa nada más. Y ha hecho una pasta para chuparse los dedos.

    

   -Katy. ¡Ya estás comiendo! 

    

   -No he podido resistirme. Está todo buenísimo. Ven, siéntate y sirve el vino. Coge tu copa y comeremos y beberemos por nuestros padrinos, que han sido tan inteligentes de darnos toda esta maravilla.

    

   (Chocamos nuestras copas a nuestra salud y agradecimos a nuestros parientes su generosidad al legarnos tamaña propiedad).

    

   -Rowan, echa un poco más de la botella. Es una pena dejar algo tan bueno.

    

   -Katy, no deberías beber más. Luego te puede sentar mal. Has comido mucho.

    Lo mejor es que demos un paseo.

    

   -Como tú quieras, Cielo.

    Sí, daremos una vuelta. Me está entrando mucho calor. No sé si ir a la habitación a ponerme más fresca.

    

   -No te conviene. Enseguida refrescará y recuerda que tengo que pintarte con el vestido que llevas puesto.

    

   -¡Es verdad! ¿Crees que estoy bien así para que me retrates?

    

   -Katy, estás estupenda. Venga, levántate y a caminar. Nos sentará bien. 

    

   -¿Puedes ayudarme? Me pesa todo el cuerpo y tengo la cabeza en las nubes.

    

   -Te ayudaré. No pesas nada. Pareces un ser etéreo.

    

   -Lo que te decía soy un fantasma. Si no me pongo algo de maquillaje, me confunden con uno. 

   No tengas prisa en soltarme. Hueles de maravilla, eres tan guapo…

    

   -¡No te duermas! El aire fresco te espabilará.

    

   ¡Se ha dormido en mis brazos! No me extraña, se ha bebido ella sola casi la botella entera. 

    

   La subiré a su habitación.

    

   Justo cuando se ponía cariñosa, se queda catatónica.

    

   Mi bella durmiente. 

    

   Te daré un beso como el príncipe para despertarte. 

    

   ¡Ni con besos abre los ojos! 

    

   La dejaré durmiendo, si no me marcho pronto me quedo con ella en su dormitorio.

    

    

   ¡Qué sueño, Dios mío y qué dolor de cabeza!

    

   Me he pasado de comer y beber. 

    

   No probaré el vino en mi vida.

    

   -¡Rowan! ¿Dónde estás? ¡Me siento fatal! ¿Podrías darme una aspirina o cortarme la cabeza, por favor?

    

   -¡Katy. ¿Qué te ocurre, mi nena? 

    

   -Me estoy muriendo. La cabeza me estalla. ¡Haz algo!

    

   -Relájate. Pondré mis manos sobre tu frente. Deja la mente en blanco y respira profundamente. 

    

   -Sí. Que gusto. Tienes unas manos mágicas. Me encuentro mucho mejor. Gracias, no sé como lo consigues, has salvado mi vida.

    

   -No exageres. Es lo normal después del festín que te has dado en la cocina. Ahora levántate poco a poco y saldremos al jardín.

    

   -Ya es de noche. ¿Cuántas horas he estado acostada?

    

   -Unas cinco horas. No pasa nada porque haya oscurecido.

             Mañana no te librarás para retratarte.

   Beberás agua, comerás unas verduritas y fruta.

    

   -Pareces mi madre. ¿Por qué no me haces un café cargado y bajo en un minuto?

    

   -Bueno, pero no tardes o te arrastraré hasta el bosque para que te despejes.

   De paso cógete una chaqueta de abrigo, que hace mucho frío.

    

   -Gracias, Rowan. Eres un tesoro. Prometo recompensarte.

    

   -Ya te pediré que me devuelvas el favor.

   





   







   -Estoy divinamente. El café me ha sentado fenomenal. Y esta brisa es tan refrescante que tengo la cabeza despejada y con ganas de correr.

    

   -Me alegro, estaba preocupado por ti. No sabía si despertarte antes.

   Supongo que no tendrás nada de sueño. Podemos aprovechar y llegar hasta el bosque. El recorrido es muy bonito. Salí antes a mirar el paisaje. Es muy bonito. Lo único es que está muy oscuro. Hay nubes y la luna no se ve por ningún sitio.

   Si te da miedo. No nos movemos del jardín.

    

   -¡Miedo! ¿Por qué iba a tenerlo? Voy contigo. Tú espantarás a las fieras que estén sueltas por ahí.

    

   -Entonces, ¿confías en mí? No me conoces mucho que se diga.

    

   -¿Para qué me ibas a curar cuando estaba malita? Podías haberme dejado con mis dolencias. 

   ¿No creerás que pienso que me vas a tirar por un acantilado?

    

   -¿Y si fuera un asesino en serie?

   No deberías ser tan confiada. 

    

   -Soy desconfiada, pero es absurdo que tú no seas una persona normal y corriente. Voy a estar contigo mucho tiempo. Ya me habrías matado si hubieras querido.

   ¿Y si fuera yo la asesina?

    Eres muy confiado.

    

   -Te puedes llevar una sorpresa. A lo mejor no soy tan corriente, como piensas. Y lo mismo te digo, si hubieras querido sería ya un cadáver.

    

   -Esta conversación es un poco morbosa, ¿no te parece? 

   Tú eres pintor y yo fotógrafa. Gente normalita.

    

   -Tenemos nuestros dones.

    Katy, tú los expresas con tu cámara y yo con mis pinceles. Creamos arte y no es fácil.

    

   -Rowan, eres muy filosófico. Seguiré tu consejo y pasearemos por el bosque.

   (Si supieras que estás con un hechicero, no tendrías tanta confianza en mí).

    

   -El camino es un poco pedregoso. Es mejor que me des la mano. Yo te guiaré. 

    

   -Como desees. Ya que lo conoces mejor que yo, adelante vayamos hasta el infinito.

    No te soltaré la mano,  no veo nada. Pero el aire huele tan limpio que podemos seguir recorriendo los alrededores.

    

   -Se está fenomenal, por eso deseaba  que vinieras, que sintieras todo lo que nos rodea. Está todo en armonía. Notas paz. 

   Escucha la noche.

    

   -Rowan, ¡es fantástico! ¡Echemos a correr! 

    

   -¡Vamos nena, agárrate fuerte que volaremos!

    

   -¡Yuju! ¡Es mejor que montar en moto! ¿Cómo lo haces, nene? No nos hemos chocado contra nada.

    

   -Es magia. Ni más ni menos. Cierra los ojos e imagínate que vuelas.

    

   -¡Sí! ¡Siento como si flotáramos! 

   ¿No me habrás echado en el café algún alucinógeno, verdad?

    

   -Confía en mí. Diviértete, no pienses, siente…

    

   





   







   CAPÍTULO X

    

    -Rowan. ¿Estás despierto?

    

   -Pasa, Katy. Estoy afeitándome en el cuarto de baño. Enseguida salgo.

    

   -Tienes la habitación muy recogida. Yo no he hecho ni la cama. Y tengo la ropa tirada por ahí. Eres muy ordenado. Da  gusto contigo. Eres un hombre excepcional.

    

   -¿No estarás intentando sobornarme con cumplidos para que te recoja el dormitorio? 

    

   -Me has descubierto. Está bien  te prepararé el desayuno. ¿Te apetece algo en particular? 

    

   -¿Sabes hacer algo de comer?

    

   -Eso ha sido un golpe bajo. ¡Cómo no voy a saber cocinar, me he criado en un rancho con una madre muy tradicional. Sé hacer hasta conservas!

    

   -No te ofendas. Tienes mucha clase. Te veía rodeada de criados.

    

   -¡Si he trabajado en la granja como un mozo de cuadra! Y cuando voy a ver a mi familia sigo haciéndolo. 

   ¡Mira mis manos, están llenas de callos! ¡Ni siquiera llevo manicura!

    

   Me quedé absorta mirando a Rowan, no llevaba ropa puesta.

    

   -¿Qué haces en el cuarto de baño? Por favor, me esperas fuera, luego  miro tus bellas manos.

    

   -Lo siento, no pensé que estuvieras desnudo. Voy a la cocina. Adiós.

    

   Que corte, no me imaginaba que estaba así. Habrá pensado que soy una descarada. No podía ni moverme. ¡Qué cuerpazo! No se me va a ir la imagen en la vida. Está de escándalo. 

    

   Katy, concéntrate, el desayuno.

    

    

   -Katy. ¿Cómo vas con el desayuno? ¿Necesitas ayuda?

    

   -No, está todo controlado. Disfruta por una vez. He cocinado de todo un poco. No te he preguntado qué es lo que más te gusta.

    

   -Tiene muy buena pinta. ¿Por dónde empiezo?

    

   -Come las tostadas primero para que no se queden frías. La mermelada de manzana la preparé en el rancho. ¿Te apetece?

    

   -No tengo problemas. Devoro todo lo que me echen. Y la manzana es mi fruta preferida.

    

   -La mía también. Tenemos unos manzanos en casa que nos dan muchas y muy buenas. Las envaso todos los años. No me canso de la mermelada.

    

   -Eres muy buena cocinera. Siento haber dudado de ti.

   Está todo buenísimo.

    

   -Gracias. Yo siento haber entrado en tu cuarto de baño. Soy muy impulsiva, me he dejado llevar. De todas formas, estoy acostumbrada a ver hombres. Recuerda que he crecido con tres hermanos. Sin contar con mi padre. 

    

   -Ya. Pero yo no soy ninguno de ellos. ¿Has visto muchos  hombres  desnudos a parte de tus hermanos?

    

   -Pues claro, con el trabajo que tengo. He fotografiado de todo.

    

   -No me refiero en plan artístico si no más personal.

   (Me están dando unos celos horrorosos).

    

   -¿Quieres preguntarme con cuántos hombres me he acostado, es eso?

    

   -Sí. No contestes si no quieres. No sé por qué lo he pensado.

    

   -No tengo ningún problema en contestarte. La respuesta es ninguno.

    

   -¿En serio? Si eres la mujer más guapa que he conocido. No me lo explico. 

    

   -Es fácil. No tengo tiempo y soy muy tradicional. Cuando encuentre a mi pareja, será para siempre. He tenido que espantar a varios pesados. Pero sin estar realmente enamorada, no me apetecía mantener relaciones íntimas.

    

   -Me alegro mucho. 

    

   -¿Por qué?

    

   -Lo digo porque eres muy sensata. 

   (No te voy a decir que me derrito por tus huesos y que me estaba poniendo verde de celos).

    

   -Demasiado. A veces me he arrepentido de no haber experimentado. Me siento como una tonta. Besar sí que lo he hecho y abrazar. 

   Creo que cuando regrese a mi casa, voy a cambiar. Tengo edad hasta para ser madre. 

    

   -No digas tonterías. Solo tienes veintiséis años. Cuando encuentres a tu alma gemela te entregarás con todo el corazón.

    

   -¿Tú la has encontrado?

    

   -Sí. He tardado en hallarla. Pero al fin lo he conseguido.

    

   -Y ¿Cómo puedes dejarla y estar en esta mansión? La echarás mucho de menos. Si quieres por mí no hay problema; puedes traerla.

   (Di que no).

    

   -Está muy cerca. No tengo necesidad de buscarla muy lejos.

    

   -Como prefieras. 

   ¿Empezamos el cuadro? ¿Me pongo el mismo vestido?

    

   -Sí, por favor. Ya tengo escogido el sitio donde voy a pintar. Está al fondo del pasillo, al lado de la biblioteca. Entra mucha luz natural y el sol está en su momento justo. Te retrataré como eres: preciosa.

    

   -Gracias. Recojo esto en un momento. Y subo a la habitación a ponerme el vestido.

    

   -No, vete al dormitorio que yo me encargo de la cocina.

    

    

   Estoy lista: El pelo cepillado, el vestido planchado y los zapatos sin tacón…

    

   -Katy. ¿Estás preparada?

    

   -Ya voy. Me falta recoger mi dormitorio.

    

   -Déjalo. Luego te ayudo. Baja corriendo, que quiero captar todo el brillo del sol.

    

   -Solo me he peinado y vestido. ¿Quieres que me pinte los labios para resaltarlos o los ojos?

    

   -No. No te hace falta. Me gustas al natural. Ven conmigo. Está todo en el estudio. El lienzo está deseando que lo rellene con tu hermosura.

    

   -Dices cosas muy bonitas. Si no salgo bien en el retrato no te preocupes, en las fotos soy muy poco fotogénica.

    

   -Lo dudo. Eres muy crítica contigo.  E infravaloras tu belleza. 

    

   -Gracias. ¿Dónde deseas que me sitúe? ¿Al lado de la ventana?

    

   -Sí. Colócate mirándome a los ojos. Deja fluir tu espíritu y no pienses en nada. Relájate, respira profundamente. No te cansarás nada.

    

   -¿Me vas a hipnotizar? Tienes una mirada muy profunda, no puedo apartar los ojos de los tuyos.

    

   -Es lo que debes hacer. No apartes la mirada. Cuando te quieras dar cuenta el cuadro estará terminado.

   (Espero que no se entere que la estoy hechizando, es la única forma  de captar su alma).

    

   Voy a disfrutar pintándola. Es tan bella y genuina. Qué el embrujado soy yo. Pienso a todas horas en poder tener una relación más íntima. Me he enamorado por primera vez. Ojalá me corresponda sin tener que influir en ella.

   Entiendo a mi padrino. Si se parecía su pareja a Katy, la echaría un hechizo para  unirle para siempre a él. Y sería la mujer más feliz de la tierra.

    

   Bueno, de momento la mansión no aparece en ningún sitio. Es invisible. Nadie puede visitarnos. El tío Robinson la dejó embrujada. Los únicos que podemos verla somos Katy, el abogado y yo.

   Hago mis trucos de magia con mis poderes en las tareas de la casa.

   Katy se sorprende de lo bien que guiso y lo rápido que todo lo ordeno. Si supiera como lo consigo, no sé si lo comprendería. Espero que sí. 

   La otra noche casi me descubre cuando volamos al ras del suelo.

   Estaba tan contenta que creyó flotar. Quizás debería ser sincero con ella y contárselo. Mejor no. Podría asustarse y eso sería mucho peor. 

   Se lo diré cuando mi amor por ella sea correspondido.

    

   -Katy. Cariño, puedes descansar. Mañana seguiremos con el retrato.

    

   -¿Decías algo, Rowan? 

    

   -Sí. El cuadro puede esperar. Salgamos a pasear que hay luz todavía.

    

   -¿Puedo verlo? ¿Está quedando bien?

    

   -Lo verás en cuanto esté acabado. A los artistas nos gusta improvisar, puedo cambiar el color del fondo del estudio u otra cosa. No te preocupes soy muy rápido pintando.  Dentro de dos días te lo mostraré y lo colgaremos en mi habitación.

    

   -¡En tu habitación! ¿Para qué quieres tener un retrato mío? Me puedes ver a todas horas. 

   Lo mejor es mandárselo a mi familia al rancho. Así me contemplaran cuando lo deseen. Y estoy segura que les hará mucha ilusión.

    

   -Quizás más adelante se lo enviemos. De momento estará en mi dormitorio. Soy muy perfeccionista y hasta no estar convencido que está perfecto nadie más lo verá.

    

   -Como quieras. Te comprendo. A mí me pasa igual, hasta que no consigo que la foto salga como yo quiero, no estoy conforme y la repito las veces que haga falta.

    

   -¿Vamos entonces a pasear o prefieres montar a caballo?

    

   -¡No me digas que hay una cuadra con caballos!

    

   -Exactamente cuadra que digamos no existe. Pero he podido ver a dos preciosos animales cerca del jardín. 

   Serían de nuestros tíos, parecen dóciles y son muy bonitos.

    

   -¡A qué esperamos! ¡Me encanta montar!

    

   -Lo imaginaba. Ya que has estado en un rancho, los caballos serán tu pasión.

    

   -Desde luego que sí. Los adoro. Desde que pude andar montaba ya en potrillos. Es mi animal favorito. No te lo vas a creer pero siempre llevo mi traje de montar en todos mis viajes. Esté donde esté, monto a caballo siempre que puedo.

   Vamos antes que se nos escapen. En dos minutos estaré lista para echarnos unas galopadas.

    

   -Que sea un minuto. Es lo que tardo en ponerme el traje de montar. También soy muy aficionado.

    

   -Tenemos muchas cosas en común. Es una suerte. Imagínate convivir tanto tiempo unos extraños y que fuéramos totalmente opuestos en nuestros gustos y forma de vivir.

   Te mereces un beso por ser tan buen compañero.

    

   -No me voy a oponer. Tú eres una estupenda compañía. 

    

   -Toma (muac) un beso en la cara.

    

   -¿Eso es besar? ¿Me parece que se te ha olvidado cómo hacerlo?

   Ven te enseñaré como se hace.

   Rowan me besó con pasión en la boca y me abrazó con todas sus fuerzas. 

    

   -Rowan. ¿No crees que tu amada se vaya a enfadar?

    

   -Creo que le gustaría que siguiera besándola igual.

    

   -¿No te entiendo? ¿Eres así con todas las mujeres? Creía que eras más serio.

    

   -¿De verdad, no sabes a quién me refería cuando me preguntaste si había encontrado a mi alma gemela? Es obvio, no te parece.

    

   -¡Soy yo tu amor encontrado! ¡Eres muy retorcido! ¡He sido una tonta! ¿Por qué no me lo dijiste claramente? No sabes el apuro que me daba pensando en tu novia lejos de ti y tú viviendo con otra mujer.

    

   -Estaba claro. ¿Crees que si estoy enamorado no estaría con la mujer de mi vida?

    

   -¿De verdad, te has enamorado de mí? ¡Si no nos conocemos!

    

   -Te conozco lo suficiente para saber que es a ti a quien quiero.

   ¿Tú no sientes lo mismo?

    

   -Me gustas y me caes bien. No sé si será amor. Quisiera estar más segura de mis sentimientos. 

    

   -Por lo menos te gusto, algo es algo. No te voy a molestar con lo que siento por ti, yo estoy completamente seguro de mi amor.

   Vamos a montar a caballo y nos olvidamos del tema.

    

   -De acuerdo, Rowan. Esa si es una buena idea. 

   Lo único que te puedo decir, es que eres el hombre que más me atrae de todos los que he conocido.

    

   -Gracias Katy. Ya vamos por buen camino.

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   -Son espectaculares los caballos. Bueno tu caballo y mi yegua. Son de raza árabe, tienen mucha clase y una belleza increíble.

   Nuestros padrinos tenían un gusto exquisito para todo. No hay nada que no me guste. Este sitio es fantástico, no me extraña que “Tía Petunia” no quisiera moverse de aquí.

    

   -Es un paraíso. Vivir un año me va a aparecer muy poco tiempo.  

   ¿Echamos una carrera hasta a travesar el bosque? Te advierto que habrá que saltar obstáculos. ¿Estás preparada?

    

   -Por supuesto. Llegaremos hasta el final. 

   Nunca hemos ido. Así contemplaremos los acantilados y el mar.

   Preparados, listos. ¡Ya!

    

   -¡No vayas tan deprisa, Katy! ¡Espérame! ¡No conoces el camino!

    

   -¡Pues galopa más rápido! ¡Esto es una gozada!

    

   (Tú lo has querido tendré que ir volando para alcanzarte). 

    

   -¡Kate, ten cuidado! ¡Dios! ¡Te vas a matar!

   (Tengo que frenar su yegua, se va a caer por el acantilado)

    

   -¡Rowan! ¡No puedo controlar a la yegua! ¡Me voy a caer al mar!

    

   (Detente al final del camino…)

    

   -¿Mi nena, estás bien?

    

   -¡Qué horror, Rowan! ¡Creí que iba a saltar por los aires y  estrellarme contra el acantilado!

    

   -Te ayudaré a bajar de la yegua. No te preocupes, todo ha pasado.

    

   -Me tiemblan las piernas. He sido una insensata. Lo siento. No conseguía frenarla. 

    

   -Ya está, cariño. Déjame que te abrace fuerte. Casi me da un infarto.

    

   -Gracias, Rowan. Si no es por ti me habría caído.

    Puedes seguir abrazándome. ¿No entiendo lo que ha pasado? 

    

   -No lo pienses más, Cielo. Lo importante es que estás bien. Y la próxima vez que echemos una carrera, serás más prudente.

    

   -Sí, desde luego. Tardaré tiempo en recuperarme del susto. Ha sido un milagro que la yegua se haya parado al borde del precipicio.

    

   -Olvídalo, Katy. Volvamos a casa. Te prepararé un té relajante y lo recordaremos como una anécdota.

   No montes ni siquiera al trote. Iremos al paso. 

    

   -Si se entera mi familia, me muero de vergüenza. He sido una imprudente. No volverá a suceder. 

   El té me va a sentar fenomenal. Y si lo acompañamos de unas pastas estaré en la gloria.

    

   -Dime, Katy. ¿Quién hará las pastas?

    

   -Por supuesto que yo. Te recompensaré por haberme salvado. Estoy dispuesta a cocinar todos los días. Y dejaré que me retrates las veces que quieras.

    

   -¿Por qué piensas que te he salvado? ¿Has oído o visto algo que yo pudiera hacer para ayudarte?

    

   -No. La verdad es que no tengo ni idea de por qué lo he dicho. Ha sido mi cerebro el que lo ha pensado. Imagino que al estar cerca, me has mandado energía positiva para controlar a la yegua. 

    

   -Diría que tienes razón, Katy. 

   Vamos, te reto una carrera al trote hasta la mansión. Y el que pierda será el sirviente del otro durante un día. ¿Te parece bien?

    

   -Trato hecho. Si insistes, tendré que ganarte. Me apetece mucho tener un criado. Así recogerás mi dormitorio y me prepararás un baño caliente y espumoso.

    

   -Tú lo has dicho, sí ganas. Y si no. Tendré una esclava para hacer con ella lo que quiera. Tengo mucha imaginación. Será muy divertido.

   Preparados, listos. ¡Ya!

   (La dejaré ganar. Ha tenido un susto terrible. La próxima vez la apuesta la ganaré yo).

   





   







   -¡Rowan, he ganado! Eres mi sirviente. Tendrás que ofrecerme ese té maravilloso acompañado de algún dulce de chocolate. Luego me prepararás un baño relajante y recogerás mi habitación. 

    

   -Algo más, mi ama. ¿No necesitará que la enjabone el cuerpo y el cabello?

    

   -Me lo pensaré, mi esclavo. De momento eso es todo. Puedes retirarte a la cocina.

    

   -Como desee, mi señora. En media hora estará todo a su gusto.

   (La verdad es que no tardaré ni un minuto en hacerlo, tendré que disimular).

    

    

   Que pelos llevo. Con el disgusto de la carrera, tengo unas pintas desastrosas.

    Pobre Rowan, no le voy hacer trabajar tanto. Me daré una ducha rápida y arreglaré el cuarto. 

   Es una buena persona. Tiene algo especial que me hace sentir muy cómoda. Creo que ya me estoy enamorando. Veremos que pasa…

    

   -Mayordomo. ¿Tiene listo mi té?

    

   -Sí, mi dama. Puede acomodarse mejor en el saloncito, allí lo he dispuesto. 

    

   -Gracias, sirviente. 

   Tienes el honor de disfrutar de mi graciosa compañía.

    

   -Muchas gracias, mi ama. Con mucho gusto le acompañaré.

    

   -¡Oh! Te has superado, Rowan. Has hecho un pastel todo de chocolate. Menos mal que no cojo peso. Me vas a malcriar. No querré irme nunca.

    

   (Eso es lo que más quiero, que jamás te vayas de mi lado)-No es nada, Katy. Para mí no es ningún esfuerzo. Poseo muchas destrezas. Sabes que tengo algún que otro don.

    

   -Diría que tus dones son muy extensos. ¿Hay alguna cosa que no se te dé bien?

   -Solamente una. 

    

   -¿Me la vas a decir o es demasiado personal?

    

   -Te la diré en otro momento, cuando consiga perfeccionar más esta habilidad que todavía no domino muy bien.

    

   -Si puedo ayudarte, sabes que lo haré encantada. 

    

   -Depende enteramente de ti. Necesitaré pasar cada momento del día contigo.

    

   -No es problema. Te enseñaré a tomar fotografías y luego a revelarlas. No es difícil. Te encantará.

    

   (¿De dónde ha sacado lo de las fotos? Lo único que quiero es su amor)-Katy, es una idea excelente. Pasaremos lo días fotografiando y pintando.

    

   -Claro que sí. El dibujo no se me da nada bien. Aprenderé mucho contigo. Estoy deseando empezar mañana mismo.

    

   -Por supuesto. Y serás una excelente pintora. 

   (Lo que me faltaba, voy a tener que usar la magia).

   





   







   CAPÍTULO XII

    

   He cogido todo el material, los carretes, el trípode, la cámara…Está cada cosa en su sitio. 

    

   -¡Rowan! ¿Dónde te has metido? ¡Está la máquina lista!

    

   A saber qué está haciendo, me maravilla la destreza que tiene, es perfecto. Creo que demasiado. Es extraño. Cuando estoy con él, me imagino volando. O tengo mucha imaginación o estoy cada vez más enamorada de él.

    

   -Ya subo, Katy. Podías haber escogido un sitio más alto para tomar una foto.

    

   -No seas vago. Son unas pocas escaleras hasta la bohardilla. Además hay muchas cosas que quiero fotografiar. Está lleno de objetos extraños. No te creerás lo que acabo de ver, te vas a reír. Ven a verlo.

    

   -Espera que respire un poco, llego cansadísimo. He dormido fatal esta noche. ¿Qué querías enseñarme?

    

   -Mira, Rowan. Es una bola de cristal, de esas que se usan para ver el futuro. Nuestros padrinos debían practicar la brujería. ¿No te parece gracioso?

    

   -Sí. Mucho. ¿Para qué querrían una cosa así? Serían un poco excéntricos.

    

   -No lo creo. Pienso que realmente practicaban con ello. Está toda la bohardilla llena de cachivaches muy raros, relacionados con los hechizos.

   ¡Oh! ¡Un tesoro! Es un libro de Magos. Está escrito en una lengua que desconozco. Es muy bonito. 

    

   -A ver, Katy. Es una obra de arte. Está lleno de símbolos y dibujos preciosos. Si me lo permites, me quedaré con el manuscrito, puede que descifre algún secreto. Y si no, me servirá de entretenimiento.

    

   -Es tuyo. Con una condición.

    

   -¿Cuál?

    

   -Los dos vamos a intentar traducirlo todas las noches después de cenar en la biblioteca. Al fin y al cabo el libro es de nuestros antepasados.

    

   -Cierto. Puede ser que te aburras con él. Si quieres te cuento lo que vaya descubriendo.

    

   -No lo creo. Prefiero investigarlo contigo. Tú sabes  muchas cosas de distintas materias. Seguro que lo descifras enseguida. Así aprendo algo de brujería y te lanzo un hechizo.

    

   -Sí. Suena de lo más divertido. Ja, ja, ja…

   (Es capaz de convertirme en un sapo. ¿Qué voy a hacer? Es muy lista, no se le escapa ni una).

    

   -Trae el libro. Lo pondré con mis cosas. Ya lo leeremos más tarde.

   Ahora lo importante es que te centres en el manejo de la máquina de fotos. Te explicaré todos los detalles para conseguir una buena fotografía.

   Hay que tener en cuenta la luz y la perspectiva. El enfoque es primordial. Coge la máquina e intenta acostumbrarte a ella.

    

   -Pesa más de lo que creía. No se parece en nada a las digitales.

   ¿Puedo hacer algún experimento con ella?

    

   -Sí. Pero ¿no sería mejor ir poco a poco? Puedes hacer fotos sencillas y más adelante experimentar algún trucaje.

    

   -No hay problema. Ya verás que guapa sales. Ponte al lado del tragaluz, gírate a la izquierda, extiéndete el pelo por delante y sonríe.

   (Flash, flash, flash…)

    

   -¿Cuántas fotos has hecho? ¿Todas me las has tirado a mí? ¡Tenemos toda la mansión, el jardín y sus alrededores para practicar!

    

   -Me interesas más tú. ¿Para qué quiero fotos de lo demás? No va a cambiar en mucho tiempo. Nosotros seremos diferentes. Deseo recordarte siempre en este momento. Estás bellísima y con el paso del tiempo seguirás siendo hermosa. Te lo prometo.

    

   -Gracias, es muy bonito el cumplido. Bueno parece que tienes dominado el arte de fotografiar. Iremos al cuarto oscuro y las rebelaremos. Es un proceso muy divertido. Luego las colgaremos para que se sequen.

   Por cierto tengo fotos de los primeros días de vivir aquí, sales muy guapo en todas ellas.

    

   -Eso es porque eres muy buena profesional. Ya he visto tus reportajes y son fantásticos. Captas la esencia de las personas y su entorno.

   Cuando te enseñe a pintar cuadros seguro que lo haces mejor que yo.

    

   -Seguramente. Ya que mencionas los cuadros. ¿Mi retrato está terminado?

    

   -Casi. Esta tarde lo acabaremos. Le falta el último toque mágico.

    

   -Estoy deseando verlo. Me interesa saber la opinión que te merezco. 

   En tus pinturas se reflejarán tus sentimientos. Igual que me ocurre a mí con la fotografía.

    

   -Te va a encantar. Te he pintado con todo mi amor.

    

   -Rowan. ¿De verdad sientes amor por mí?

    

   -Eres demasiado inteligente para tener dudas. Desde el primer momento que nos conocimos, pienso constantemente en ti. Te quiero de corazón.

    ¿Qué piensas, Cielo?

    

   -Yo también te quiero. Pero te miro y noto que algo se me escapa.

   Es una sensación rara, como si me ocultaras algún secreto.

    

   -Tienes razón, no voy a continuar disimulando. Mejor será que veas lo que puedo hacer y luego decide por ti misma. 

   Solamente piensa que mi amor es de verdad y si me aceptas como soy te voy hacer muy feliz.

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   Rowan me besó con pasión y yo le abracé más fuerte. Me temblaban las piernas. Nunca me había sentido de esta manera con ningún hombre. 

    

   Estaba enamorada. 

    

   Seguimos abrazados y besándonos durante un rato. Luego Rowan se separó.

    

   -Katy. Tenemos que hablar.

    Es importante que entiendas lo que te voy a explicar. Debes tener una mente abierta. Y sobre todo no te asustes. Para mí es algo natural porque he nacido así. 

    

   -No veo nada extraño en ti. Por lo menos físicamente. Aunque tus ojos son muy profundos y me hacen sentir muy feliz. 

   ¿No serás un mago, verdad? Sería estupendo, así me enseñarías trucos de magia. 

   ¡Ya entiendo, por eso querías el manuscrito de la buhardilla. Entiendes su significado! 

   Voy corriendo a buscarlo, no te muevas.

    

   -¡Espera, por favor! Es más complicado que ser mago. 

   Te contaré una historia. Vamos a la biblioteca, nos tomaremos un brandy. 

    

   -De acuerdo. Dame la mano. 

   No pienso dejar de quererte por unos truquitos de nada. Sería muy superficial en mis sentimientos.

    Quiero una sonrisa. No te pongas triste. Te amo de verdad.

    

   -Recuerda tus palabras, mi amor. La decisión la tomarás tú. Yo continuaré amándote siempre.

    

   -Me estás poniendo nerviosa. 

   Enciende el fuego de la chimenea que me ha entrado escalofríos.

    

   -Ya está encendido.

    

   -¿Cómo lo has hecho? ¡Es fantástico! ¡No has usado ni una cerilla!

   ¡Eres un genio! ¿Puedes hacer más cosas? No me lo digas. 

   ¡Tienes poderes. Eres un brujo!

    

   -Sí. He estado usando mis hechizos para hacer la comida, recoger la habitación, parar a tu yegua, volar por los aires…

    

   -¡Es lo más maravilloso que he oído nunca!

   No te voy a dejar escapar. Eres el hombre perfecto. Yo soy un desastre en organizar mi dormitorio. ¡Qué suerte tengo! 

   Ven que te bese con todo mi corazón y hazme volar.

    

   -¿Has entendido lo que te he dicho? Tengo poderes para hacer muchas cosas. Incluso podría hacerte desaparecer.

    

   -¿Qué harías sin mí? No seas absurdo. Toda mi vida he soñado contigo. Estoy loca por ti. ¿Me has embrujado para que te ame?

    

   -No. Pero no creas que no he tenido tentaciones de hacerlo.

   Ha sido muy duro. No parecías tener interés en mí. Por más cosas que insinuaba, tú ni caso. 

    

   -Te entendía perfectamente. No te lo iba a poner tan fácil.

   Sabes que creía que volaba porque estaba enamorada.

   Es lo mejor que me ha pasado nunca.

   Vamos a celebrarlo con esa copa que querías darme y luego me cuentas la historia de la saga familiar.

    

   -Eres increíble. Te amo más que a nadie. 

    

   Nos volvimos a besar intensamente. 

    

   Nos amamos sobre la alfombra con el resplandor de las llamas de la chimenea. Fue todo perfecto.

    

   -Katy, mi vida. Quiero que nos casemos mañana mismo. Y no salir nunca de aquí.

    

   -Sí. Lo que tú quieras, mi amado. 

   Lo único que haremos será pasar el resto del tiempo que nos queda en la mansión y luego iremos al rancho a que conozcas a mi familia.

   Te van a encantar. Mi madre está loca por tener nietos. 

   Todos son muy buenos. Te querrán un montón. Pero nada de magia.

   Eso queda entre tú y yo.

    

   -La magia me la das tú. Soy muy feliz. ¿Salimos a volar mi amor?

   





   







   CAPÍTULO XIV

    

   -Rowan. ¿Crees que deberíamos invitar a la boda al abogado de nuestros padrinos?

    

   -Bueno si no hay más remedio, le invitaremos a que asista a la iglesia. Luego lo celebraremos en la intimidad.

    

   -¿Cómo le hacemos llegar la noticia?

    

   -Por telepatía, no te preocupes. Estará todo preparado cuando bajemos al pueblo.

    

   -¿Puedo convertirme en brujita? Quiero poder ser como tú.

    

   -Solamente te convertirás cuando tengamos un hijo. 

    

   -Eso no es problema. Me encantan los bebés.

    

   -A mí también.

   ¿Quieres que vivamos en la mansión o prefieres estar en el rancho de tu familia?

    

   -No hace falta que me lo preguntes. Aquí por supuesto. Iremos al rancho de vez en cuando. Pero quiero estar en esta casa. Es nuestro hogar y “Tía Petunia” deseaba que me quedara. Al igual que tu tío.

    

   -Gracias por querer ser mi mujer y la madre de mis hijos. Al final el embrujado he sido yo. Y seremos muy dichosos con nuestra herencia.

   Eran muy listos nuestros padrinos. Sabían que nos enamoraríamos y que viviríamos muy felices en la mansión.

    

   -Rowan, mi amado. Si no es indiscreción, ¿te puedo preguntar una cosa que me tiene intrigada?

    

   -Lo que quieras, mi vida.

    

   -¿Pintabas de verdad o hacías magia?

    

   -Soy pintor de verdad. Es mi profesión. Soy capaz de captar lo mejor de las personas y los paisajes. Supongo que influyen  mis dones cuando plasmo en un lienzo todos mis sentimientos.

   -Todavía no he visto mi retrato. ¿Puedo verlo antes de casarnos?

    

   -Era una sorpresa. Pero ya que insistes, te lo mostraré.

   Vamos, cariño. Está arriba en nuestro dormitorio. Así te podré mirar siempre cuando me despierte y tú estés dormida.

    

   -Es una idea fantástica. Ampliaré una de tus fotos y la colgaré junto al retrato. Así nuestras imágenes estarán unidas.

    

   -Cierra los ojos princesa. Cuando te diga los abres.

    

   -Date prisa, estoy impaciente por ver el resultado.

    

   -Ya puedes abrirlos.

    

   -¡Guau! ¡Es magnífico! ¡Parece real! ¡Mejor que una fotografía! ¡Tiene vida!

    

   -Esa es la idea. Me agrada que te guste. Así es como te veo. Eres una mujer espectacular en cuerpo y alma. Te amaré toda mi vida.

    

   -Y yo a ti. Si tenemos tiempo antes de la celebración, me encantaría demostrarte todo mi amor.

    

   -Tenemos tiempo, mi amada. Los relojes se pueden retrasar.

    

   Nos reímos sin parar y nos amamos profundamente.

    

   (Gracias “Tía Petunia”)
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